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INDUSTRIA NAVAL 



Expedición de Aneen 




A última de las expedieicmes piráti- 
cas al Pacífico fué la del vicealmi- 
rante Anson, célebre por su fuerza y no es- 
casas desveaturas. La dejamos sin adiciones 
fotffOiQ sn extensión lo ahorra , y porqne la 
hemos de cotejar con la expedición españo- 
la al mando del general D. José Pizarr o, ar- 
mada exclusivamente para oponerse á la in- 
glesa. 

Me de 1740.— Jorge Anson, vicealmiran- 
te inglés , salió del puerto de Santa Elena 
con una escuadra de cinco bajeles de güe- 
ña , una chalupa armada y dos navios de 
transporte. Eran éstos el Centurión, tfue él 
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mismo comandaba, de 60 piezas y 400 
hombres de equipaje ; el Gloeestery de 50 
piezas y 300 hombres, al mando de Ricardo 
Norris; el Sevem^ de igual fuerza, bajo las 
órdenes de Eduardo Legg ; la Perla , de 40 
piezas y 250 hombres, comandada por Ma- 
teo Mitchel ; el Wager, de 28 piezas y 160 
hombres, al mando de Dandy Kild; la cha- 
lupa nombrada el Tryál montaba ocho pie- 
zas y 100 hombres, con su capitán Juan Mu- 
rray. Los dos navios de transporte eran [el 
Anna]^ de 400 y el Industria^ de 200 tone- 
ladas. 

Además de la tripulación de esta escua- 
dra se conducían 470 inválidos y soldados 
de marina, con un teniente coronel que los 
mandaba. El Almirante, con toda su escua- 
dra, hizo escala en la isla de la Madera. 
Aquí, al tiempo de su partida, señaló la isla 
de Santa Catharina, en la costa del Brasil, 
para que se juntasen en ella todos los na- 
vios que en el viaje se hubieran separado. 

Esperó Anson en esta isla la estación 
más oportuna para montar eUcabo de Hor- 
nos, la que, venida, se encaminó á la bahía 
de San Julián. En ella se fondeó con toda 
su escuadra el 19 de Febrero de 1741 , Dejó 
este puerto el 27 del mismo mes , y nayegó 
á buscar el estrecho de Maire. 
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Entró á él con un tiempo feliz , pero & 
pocos días se mudó en una tormenta tan te- 
naz que duró mes y medio su continuación. 
Snb separaron los navios de la escuadra. El 
Severn y la Perla se refugiaron al Janeiro, 
perdida la mayor parte de su gente, vergas 
y masteleros ; el Wager dio en las costas de 
los Patagones y se hizo pedazos casi á la 
orilla de la tierra, donde salvó la tripula- 
ción , como veremos en su lugar. 

Con todo, Ansón venció el estrecho de 
Maire , y pasado el Cabo entró al mar del 
Sur y se ancló en las islas de Juan Fer- 
nández el 9 de Junio, habiendo este mismo 
día descubierto al Tryal que le seguía, é 
igualmente se amarró en la bahía de Gum- 
berland, que es la mejor á la parte septen- 
trional de estas islas. 

En ella se le juntaron, según las ins- 
trucciones que ( al montar el Cabo ) él ha- 
bía dado á sus oficiales, el Glocester, que 
llegó el 26 de Junio, y el Pingue Atma el 16 
de Agosto. Este había estado en la isla de 
Inchín y en una de las bahías desiertas de 
la costa de Ohiloé, donde refrescó su gente. 
Pero reconociéndolo Anson muy maltratado 
é inservible, lo mandó echar al través y pa- 
sar su gente .al Glocesíer, que de 300 hom- 
bres sólo le habían quedado 82. También el 



Centurión y él Tryal haM&n jperdido gran 
parte de su tripulación. El uno 292 hom- 
bres y el otro 92; de manera que estos tres 
navios que eran montados & la salida de In- 
glaterra de 961 hombres , se hallaron réÉhí- 
cidos á 335, entrando en este número los 
pajes y sirvientes. 

Cuando pensaba Ansón dejar esta isla, 
después de más de cincuenta días que la ha- 
bía habitado, y seguir el rumbo de su desti- 
no, descubrieron sus vigías al NE. el navio 
mercante nombrado el Monte Carfneló , qtte 
por Septiembre había partido del Callao 
para Valparaíso. Salióle al encuentro, y lo 
apresó sin dificultad hi resistencia. Su carga 
eral de 23.000 pesos, mucha plata labracte, 
azúcar y tejidos de lana ó paños de Quito , 
y 53 hombres entre marineros y pasajeros. 

Lo más importante fueron las cartas; 
por medio de ellas óe instruyó Anson en el 
húmero de navios que habían de navegar 
del Callao á varios puertos del Sur, y otras 
noticias bien interesantes á su expedición . 
Estas le animaron á armar el Monte Cafóme- 
lo con la artillería del Pingue Anna y re- 
forzar el Glocester con 23 marineros españo- 
les [de los que pocos ó ninguno habría na- 
cido en España]. 

Dio entonces orden para que éste [el 



Glocesier ] bajase hasta Paita y subiese el 
Tr3/(^l hasta ValparaísO| crozando él con el 
Centurión y el Camilo al Este ff ] de Chile. 
Nq habían pasado cinco días de su salida, 
cuando en la altura de Valparaíso se juntó 
cpn el Trjfali que háb^ apresado el Arañar 
zazUy otro navio mercaiute que venía de^ 
Callao bttscf ndo aquel puerto. La carga do 
este buque era de los mismos efectos que la 
«ji^tecedente, con más de 25.000 pesos en 
plata. 

^s^ bajel, que era de 600 toneladfui y 
^abía sido muchjqi» veces armado de gue*? 
rra, reemplazó al Tryal , que Anson m^ndd 
ech^r á piq^e porque hi^cia mucha agua por 
tQ4a& parteé. Fué montado de 20 piezas d^ 
ci^n y se nojpQÜbró d^de entonpes la Pre^a 
^Try4lf entregándo^ie s|i mando al capitán 
S^ittoders. 

IjUentjras que Ans^p estuvo ocupado en 
arn^s^ la nueva Presa y n^udar á ella 1;^ 
gente, pertrechop y municiones del Tryal, 
to4os los navÍQfii destinados á Valparaíso se 
^^gguraron en el P4er1^. Conjeturando él 
[ Anson ] que epi esta altura no lograría otra^ 
presas, porque ya se tendría noticia de su 
llflg^da, así por la tardanza de los dos na- 
vios que esperaban [ el Monte Carmelo 7 ^1 
4r^zazu ] , como de los demás que se le 
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habían escapado, nayegó hacia la isla de 
San Gallan, que está en los 14" de latitud 
Sur y cinco millas al Norte de Morroviéjo. 
Cruzando el espacio de mar que hay entre 
ésta altura y aquella isla, descubrió un na- 
vio nombrado Santa Teresa^ que hacía viaje 
de Guayaquil al Callao. En menos de una 
hora le dio caza, y rindió á ios 14 golpes de 
cañón *. 

La carga de este navio, que era de 360 
toneladas, le fué de ningún interés. Se com- 
ponía ella de efectos del país y muy poca 
plata. Su tripulación era 45 hombres y trece 
señoras que se transportaban á Lima. Des-* 
pues, cerca de la isla de los Lobos, se apo- 
deró, sin más que llamarle, de otro navio 
nombrado Nv,€stra Señora del Carmen^ que 
apenas había corrido veinticuatro horas de 
su salida de Paita. Era él de 262 toneladas, 
y traía á su bordo 43 marineros y algunos 
comerciantes que transportaban al Callao 
gran porción de mercaderías de Europa. 

Se conducía en esta embarcación un ir- 
laindés nombrado Williams, de los muchoií 
que, bajo título piadoso^ abrigan nuestras 
tierras y son sus mayores enemigos y con- 
tinuos espías, como se hará demostración 
con hechos históricos siempre que conven- 
ga. Este, pues, informó á Anson que Paita 
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era nn puerto desnudo de guarnición y de- 
fensa ; que en él había muy grandes cauda* 
les que pertenecían al comercio del Perú; 
que el Corregidor pensaba despacharlos á 
Lima en un navio que ya estaba de partida 
al Callao, y que los tesoreros del Bey y los 
suyos [ los de los comerciantes ] trataban de 
introducirlos tierra adentro para asegurar- 
los de alguna sorpresa que él intentase* 

Con estas noticias le ocurrió á Anson 
sorprender i Paita. Al otro día se puso á la 
capa doce leguas [ mar afuera ] para no ser 
visto. Así que vino la tarde, con varias cha- 
lupas al mando del teniente Brets, que se 
encargó de la empresa, envió 50 hombres, 
los más escogidos de su tripulación , y dos 
de nuestros pilotos prisioneros que les sir* 
viesen de guía. Ellos llegaron k las nueve 
de la noche al puerto, y entraron en él sin 
ser descubiertos. 

Apenas empezaban á desembarcarse , 
cuandio gritaron de un navio : / Ingleses / 
¡Ingleses / Las voces se oyeron en el fuerte, 
que disparó algunos pedreros que pusieron 
el lugar en mayor confusión. Los enemigos, 
luego que ganaron la tierra , se formaron en 
una calle estrecha. De ésta salieron, mar- 
chando á la plaza de armas y haciendo gran- 
des rukios con los pífanos y caja|. 



t lUBMQiálfBBANM» 

Apoderados de ella y de lá tesorería, no 
tuvieron que sufrir mM de una desearga de 
luB nuestros, que mataron uno é hirieron á 
dos* Hasta el día »guiente, en que Uegé 
Ajason con toda su fuerza, estuvo la ciudad 
á discreción de la pequ^ia tropa. Se exami*^ 
nó el pillaje, y los ingleses lo hicieron su«- 
bir á más de 80.000 libras esterlinas. Los 
nuestros lo estimarcm en millón y medio de 
pesos, sin contarse las alhajas de oro, per- 
las, diamantes, rabíes y esmeraldas. Des>» 
pues mandó el Vieealmirante quemar la 
ciudad para que el fuego hiciese más breve 
el Mtrago. Sacaron de los almacenes todos 
los tejidos y sacos dealgodóui que^ untados 
de alquitrán, colgaren é introdujeron en las 
casas. Asá^ al instante que prendió el inceur 
dio fué tan general su voracidad, que ape- 
nas se levan tar<m las llamas cuando se vie* 
ron las cenizas. 

Mandó asimismo clavar los cañones del 
fuerte y echar á fondo cinco navios que es- 
taban anclados en el puerto. Sólo, salvaron 
da este estrago dos iglesias que sirvieron 
de cárcel á 80 prisioneros que guardaban 
con cuidado. 

Ejecutado esto, dejó á Paita y navegó á 
la isla de Quivo, que está cerca de la entra- 
da de Pan^á : cuando se encaminaba á eila 



encontró el Gloee$ter^ que traía dos presas; 
la una uu navio cargado de caldos, aceita- 
«as 7 más de 6.000 pesos en plata acofiada; 
la otra uu barco grande que transportaba 
mucho algodiki y otras drogas. Registrados 
Iw sacos de esta carga, hallaron en cada uno 
gran cantidad de plata sellada que subió k 
k suma de 72.000 pesos. 

£n esta derrota el Gloeester desembarcó 
sos prisioneros ea la punta de Manta. ▲ 
este tiempo ya salÁa Anson por las cartas 
del Górmelo el desbarato de la escuadra da 
V^mon en el ataque de Cartagena. Sin em** 
btigo, siguiendo su destinado rumbo, se 
aprovechó de las calmas para quemar tres 
navios y quedarse con cinco , de que com- 
puso una flotilla que tenía todas las apa«- 
riencias de escuadra. 

Llegó á la isla que buscaba, y habiendo 
hecho aguada y marcado las islas circunve- 
cinas, navegó á las costas de Acapuloo y 
apresó k la salida una pequ^to barca que de 
Iteamá pasaba á Charipe. 

Emprendió esta navegaron eon el pro- 
yecto de tomar el galeón de Manila , que ya 
había llegado á Acapulco el 9 de Junio de 
1742, según le informaron toes negros pes* 
caáores que aprisionó de noche su chalupa 
cuando él tocó en las cercanías de este puer- 
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to. Esta noticia dobló siis esperanzas, y así 
se mantuvo cruzando aquella costa hasta el 
15 de Marzo, habiendo dejado á Quivo el 9 
de Diciembre de 1741. En esta larga nave- 
gación, faltándole agua y tocada casi toda su 
gente de escorbuto , se favoreció del puerto 
de Chequetan óCheguantanoo,qne está á los 
IT 36' de latitud Norte y 30 leguas á la 
parte del Oeste de Acapulco. Perdidas aquí 
todas sus ideas de esperar más el galeón de 
Manila, que se había mandado detener en 
Abapulco por saberse que ya él hostilizaba 
aquellos mares, quemó las presas, hacien* 
do poner su carga en el Centurión y Gloees^ 
ter y dejar en tierra los ^prisioneros, á ex- 
cepción de algunos marineros negros y mu- 
latos que llevó consigo. Entonces , el 6 de 
Mayo, hizo velas hacia las costas de Asia, 
gobernando al SO. 

Gomo hubiesen corrido más dé cincuen- 
ta días sin que soldasen los vientos que él 
esperaba, que eran los del NE., y se encen- 
diesen otra vez en su tripulación el escorbu^i^ 
to y la disentería , navegó á las islas Maria- 
nas , habiendo quemado en el paso al Glo- 
eester^ último resto de su escuadra, que por 
instantes se iba á pique; descubrió éstas 
islas y escogió la de Tinián para refrescar y 
curar su gente. 
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Para entrar en ella hizo enarbolar el es* 
tandarte español; á esta señal vino á sn 
bordo nn barquillo con cuatro indios y un 
español; éste le informó que la isla no te- 
nía habitantes á causa de una epidemia que 
se encendió en ella y obligó á pasar á Guan 
los pocos que libraron del estrago, y que él 
había aportado allí con 20 indios para hacer 
carnes y cueros de las muchas vacas que se 
apacentan en sus prados. Estas noticias fue- 
ron muy favorables á las ideas del Viceal- 
mirante. 

Detuvo á los indios y al español , que 
era un sargento de Guau, recelándose que 
si los dejase ir avisaría de su llegada á las 
otras islas. Con estas precauciones se fon-^ 
deó á 22 brazas de agua ai SO. de las islas , 
casi media legua de la orilla, y desembarcó 
sú gente , que ya no eran más de 70 hom- 
bres capaces de servir, y el demás resto casi 
muerto y herido de muchos males. 

Empezaban ios enfermos á restablecerse 
cuando el 22 de Octubre , levantándose una 
fuerte tempestad de viento por el Este, arran- 
có las amarras del Centurión y lo arrojó 
afuera..., y al cabo de diecinueve días vol- 
vió á BU fondeadero , donde recogió á Anson 
y otros oficiales y gente que estaba en tie- 
rra cuando el desamarro del buque. 
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Sigue una larga relación , que cortamos 
por no tener oouexión alguna con nuestro 
virreinato. <<- Tomó y saqueó el galeón de 
Manila , estuvo en China , dobló el cabo de 
Buena Esperanza y fondeó en la rada de 
3pithead, en Inglaterra , el 1^ de Junio 
de 1644, 

Industria naval en el Perd (1745 - 1824). 

Con grande y merecido crédito lleva})a 
gobernando D. José Manso de Volateo casi 
diez años el reino de Qbile , cuando fué de- 
signado para encargarse del gobierno del 
Perú en relevo del marqués de Villagarcía. 

Fué D. José Manso de Yelasco el Virrey 
quemas tiempo llevó el bastón, habiendo 
pasado tres meses y un día sobre el larga 
período de dieciséis anos, y fué tan po€K> 
amigo de que en el país se construyeran bu^ 
ques de guerra, como el siguiente trozo de 
su Memoria lo pinta con su propio colorido: 

<( Luego que me impuse en los crecidos 
costos que hacía la marina en el Callao, in«<- 
formé al Bey sería conveniente extinguirla 
enteramente, y establecer el resguardo de 
estos mares de su real cuenta, ó de particut- 
lares [falta algo, como buques, ó cosa a9Í] 
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de porte de 50 cañones en tiempo de paz y 
de 60 én el de guerra, etc. » 

La expresión de su real eumta significa 
que yinietan de España á servir en las aguas 
del Pacífico , y aun parece que extiende It 
proposición á los buques de particulares, de 
modo que sean también venidos de España. 
Consecuentemente á esto, las fábricas nava- 
les para resguardo de la costa y el comer^ 
do fueron de poca consideración , mas no 
por eso se desatendió obligación alguna. 

Cuando en 1745 se encargó del virreina^ 
to, nohabia más armada que la fragata Espe- 
ranzá^ de 50 cañones (venida de España ha- 
cía tres años) ; el San Fermín j con 40 piezas; 
dos navios hechos en Guayaquil , que por 
quebrantados y defectuosos estaban desar- 
mados , y las cinco galeras construidas tam- 
bién en Guayaquil en tiempode su antecesor 
el marqués de Villagarcía (1736-1745) «que 
se reconocieron igualmente inservibles». 

La conservación de estos vasos consu- 
mía al año 16.000 pesos; y como el Virrey 
ño tenía esperanza de que sirvieran en la oca- 
sión que debían , los vendió al Tribunal del 
Consulado en 30.000 pesos, reservando para 
la Esperanza y el San Fermín , únicos que 
quedaron, lo que para ellos pareció de algún 
provecho. 
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A los dos meses y poco más de haber to- 
mado posesión del gobierno , recibió el Vi- 
rrey carta del marqués de la Ensenada, fa- 
moso ministro de Fernando VI, que se dis- 
ponía una escuadra inglesa de cuatro navios 
al mando de Barnet , la que se creía destina- 
da á operar en el mar del Sur. 

Las providencias expedidas por el Virrey, 
conjeturando que quizá estas fuerzas no es- 
tuvieran lejos, fué poner en el mejor estado 
posible la Esperanza y el San Fermin^y]\iür 
tar á éstos el Sector^ registro de buenas pro- 
piedades recién llegado de España. 

Dispuso además que dos buques ligeros 
fueran, el uno á reconocer las islas de Juan 
Fernández y puertos de Chile, y el otro que 
ejecutase lo mismo hasta Panamá, para ad- 
quirir noticias ciertas del enemigo. 

En el ínterin llegaban al Virrey partes 
sobre partes de las autoridades costeñas, de 
haber visto el uno ocho velas, al parecer ex- 
tranjeras, tres el otro, cuya manera de na- 
vegar era en extremo sospechosa, y para de- 
cirlo en una palabra y con las mismas del 
Virrey , <( el cuidado con que todos estaban 
hacía que les pareciesen navios las nubes 
del mar ». 

La consternación que en Guayaquil pro- 
dujo el aviso de Ensenada fué extrema: acó- 
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8Ó SU vecindario con súplicas y ruegos al 
virrey del Perú , aunque pertenecían al vi- 
rreinato de Santa Fe, últimamente restable- 
cido; y Manso de Velasco, considerando que 
no agraviaría al virrey de Nueva Granada, 
ordenó que dos galeras que estaban en Gua- 
yaquil abandonadas se babilitasen lo mejor 
posible para que coadyuvaran á la defensa 
de la ciudad. 

La más fundada de todas las cosas pro- 
paladas por entonces fué el parte enviado 
por el gobernador de Chile, en buque exclu- 
sivamente despachado con este intento , en 
el que decía que los vigías apostados en los 
puntos de observación le habían dado aviso 
de tres navios sospechosos , por lo cual ha- 
bía hecho detener en Valparaíso todos los 
buques del tranco que aún no habían sali- 
do, temiendo hubiesen sido apresados los 
que habían navegado á Lima poco antes. 

Si el lector recuerda lo que dije altratarde 
los «trigos de Lima ;> en la «Industria agrí- 
cola-pecuaria», se explicará fácilmenteelpor 
qué estas sospechas tomaron en él tanto cuer- 
po , que tenía ya dispuesto el envió á Chile 
de la esperanza, del San Fermín y del Sec- 
tor para que, custodiados los buques con- 
ductores de trigo, no faltara enLimala abun- 
dancia de este cereal. 
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Iba 4 darse á la vela la armada partí el 
eonroy dicho, cuando se recibió del presi- 
dente de Panamá un aviso comunicando que 
la expedición que intentaban los ingleses era 
apoderarse del Chegre y abrirse paso y co- 
municación por el itsmo hasta el Pacífico. 

Salió en consecuencia de este aviso, co- 
municado de orden de S. M., el San Fermín 
para Panamá con 50.000 pesos de socorro, 
pólvora y 100 soldados. 

Guando este buque regresó de Panamá en 
Febrero de 1746, dijo su comandante que ni 
á la ida ni á la vuelta había hallado rastro 
de enemigos. 

Cruzó después por las islas de Juan Fer- 
nández, y con su vuelta á Lima y con la lle- 
gada de buques salidos de Valparaíso y lle- 
gados sin tropiezo alguno , se depuso todo 
temor y sobresalto. 

La Esperanza se carenaba en Guayaquil 
en Octubre de 1746; el 28 de este mes y año 
fué cuando ocurrió aquel nunca visto terre- 
moto de Lima, el máe fuerte de cuantos des^ 
de la conquista á la fecha se ha conocido. 

<rLa marina quedó toda destruida, porque 
lae embarcaciones que no se sumergieron 
fueron arrojadas á bastante distancia del 
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mar j quedaron vaTadas, siendo una de rilas 
el San Fermín , que por esta cansa se dea* 
barató. » 

Cuando el Rey supo lo desgnarneoidaa 
que ft causa de tal eat&strofe quedaban sa- 
tas playas, hizo salir los navios de guerra 
Castilla y Suropa, de 60 cafiones cada uno» 
al cargo del jefe de escuadra D. Francisco 
de Orozco, conduciendo parte de los objetos 
que anteriormente bahía propuesto el Vi- 
rrey, 2.&00 fusiles con sus bayonetas y 000 
pares de pistolas para la Sala de armas de 
la eapítal del Virreinato. 

&n AIntU de 1748 llegaron lal Callao y de» 
Y^TÍerón la tranquilidad á los pneUAos^ que 
la iban deprisa recobrando j cuando tras tan- 
tos •visos y seguridades de expediciones 
contra las costas del Pacífico , ccmio , verbi- 
gracia y la dri almirante Lecotock de 17 na* 
víos de guerra, tras tantas vistas de buques 
enemigos, todo había quedado reduddoáBcr 
los causadores de la alarma los registros lla- 
mados el SolerUo , Püar y San Juan Bau*- 
tista^ que, montando el Cabo, se dirigían 
tranquila y directamente al puerto del Callao. 

Los dos iMvíos venidos de España esta- 
vieron desempeñando varias comisiones haS" 
ta Ifoviembre del siguiente año, que se 
recibió orden de que regresaran á España, 

9 
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pues ya se habían hecho las paces con In- 
glaterra. 

En el año y medio que estavieron en el 
Pacífico gastaron 658.861 pesos en las care- 
nas que se les dio para la Yuelta á España, 
en los pagos corrientes y en alguno atrasado 
con que salieron de la Península. 

Gomo el San Fermín había naufragado, 
y los dos navios venidos de España se reti- 
raban, quedaban tan débiles las fuerzas na- 
vales en la mar del Sur, que el virrey Man- 
so , agraciado en 1748 por Fernando VI con 
el título de conde de Superunda por los gran- 
des servicios que prestó en el Callao cuando 
el terremoto , ordenó se procediese en Gua- 
yaquil á la fábrica de un navio de guerra de 60 
cañones, que se llamó San José el Peruano. 

Tardóse mucho en la fábrica de este na- 
vio por la poca formalidad de los que debían 
suministrar los materiales ; pero al fin que- 
dó listo antes de que el Virrey resignara el 
mando en su sucesor, el teniente general 
D. Manuel Amat y Junient , caballero de la 
Orden de San Juan. 

Entre las órdenes que se habían comuni- 
cado al virrey Superunda, era una la de que 
hiciera poblar y defender las islas de Juan 
Fernández, para que de este modo no fueran 
asilo de piratas ó enemigos. 



J 
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El gobernador de Chile pidió al Virrey 
un buque destinado exclusivamente á la co- 
municación entre las islas y el continente. 
Pareció muy razonable el pedido ; y como 
para componer la esperanza con más espa^^ 
cío que antes se había hecho en Guayaquil 
buen acopio de madera, creyó el Virrey que 
con el sobrante podría construirse la em- 
barcación que se pedía en Chile, tanto más 
necesaria cuanto con mayor insistencia se 
negaban los capitanes de los buques á tocar 
en las islas en sus viajes, porque los sepa- 
raba esta arribada de su derrotero, y los que 
la hacían exigían no cortas sumas por ello. 

Esto movió al Virrey á la fábrica dicha, 
ó sea la economía añadida á la necesidad, 
pues costaría menos la construcción que 
unos cuantos viajes de los buques del co- 
mercio. 

EÍ comandante de la Esperanza recibió 
el encargo de inspeccionar la construcción 
del nuevo buque ; mas hallándose uno recién 
hecho de unos 3.000 quintales de carga, ó 
sea 150 toneladas , y no pudiendo salir por 
hallpirse concursado , propuso al Virrey su 
adquisición, que tendría menor costo que ha- 
ciendo el nuevo que se le había ordenado. 

Plugo al Acuerdo la compra ; se hizo, y 
cuando llegó al Callao se vio que era de po- 
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oe cabida para el destino que se le daba; cam- 
bióse con otro, y quedó resuelto y conelnído 
esto incidente. 

La Esperanza se desguazó en Guayaquil, 
pues tenia podridos todos los fondos : care- 
narla de firme, sobre costar mucho, era de- 
jarla de medio servicio solamente. 

Gomo las fuerzas navales del Perú que- 
daron reducidas, puede decirse, sólo al na- 
vio San Jo$é él Peruano^ se envió de Espa- 
ña la fragata de guerra la Hermosa^ que con- 
dujo para el depósito de armas de Lima un 
gran número de ellas, con 26 piezas de arti- 
Hería. 

El I."" de Agosto de 1761 navegó á Chile 
el San José el Peruano para traer al Callao 
al virrey Amat, nombrado en pliego de pro- 
videncia sucesor del conde de Superunda. 

Hay en esta materia de construcciones 
navales tantas lagunas por llenar, tantos hue- 
cos por ocupar, tantas dudas por aclarar y, 
sobre todo , tantas contradicciones por des- 
enmarañar , que si , corriendo los años , al- 
guno se diera á borrajear siquiera la historia 
de la marina del virreinato del Perú, traba- 
jo, y no -pequeño, tendría en llenar y ocupar 
siquiera holgadamente ios intersticios dichos 
y enhacer alguna luz á cuyo favor pudieran 
aclararse las dudas y contradicciones que 
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hormiguean á cada paso aun en los doeiv- 
mentosde mayor respetabiliddd y confianza. 
Pondrá un ejemplo. 

fin la Memoria del conde de Superanda, 
entregada & su sucesor D. Manuel Amat, hay 
un capítulo adicional que tiene este título : 
« C!onstrucción del navio de guerra San Jo* 
sé el Peruano )^, y que por ser corto lo voy 
á transcribir á la letra. Dicoi pues: 

« Esta embarcación se concluyó después 
de las demoras que ocasionó la mala fe de 
los montañeros de Guayaquil y la poca su* 
bordinación de aquellas gentes, por estar su 
provincia en el distrito del Nuevo Beino da 
Qranada. Llegó al Callao dando pruebas de 
buenas propiedadesi y se dispone para pasar 
á Chile á conducir al Excmo. Sr. D. Manud 
Amat, mi sucesor : está perfectamente aca- 
bado con todos sus utensilios y pertrechoSf 
y fabricado con tanto cuidado y eléccidn de 
maderas^ que su reconocimiento es su mejor 
recomendación, y monta 60 cañones. » Fir- 
mado en Octubre de 1761. 

Pues á resultas de la guerra de 176^ en- 
tre Inglaterra y Bspaua, hubo que preparar* 
seáella en el Pacífico, y entre los medios es- 
cogidos fué uno « preparar y poner en iuen 
estado el navio San José el Peruano ». 

Gobernando el marqués de Villagarcía el 
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Virreinato , se construyeron en Guayaquil 
cinco galeras ; en los primeros meses del go- 
bierno del conde de Superunda se dan por 
inservibles, como él lo ha dicho^ y Villagar- 
cía no gobernó sino nueve años y medio; 
pues aun suponiendo que todas se hicieran 
á la vez y en el primer año de este Virrey, 
i quién es capaz de casar esta cortísima du- 
ración de buques, ni con las alabanzas gene- 
rales tributadas á los hechos en Guayaquil, 
ni con las particulares á cada uno en mu- 
chos casos f 

Otras veces sale inesperadamente un bu- 
que de guerra, sin previa noticia de él en 
documento alguno, y á veces casi unaescua- 
dra, verbigracia, la de nueve galeras qne 
existían en tiempo del supradicho marqués 
de Villagarcía , de que he tenido noticia por 
medios bien extraordinarios ; fueron éstas 
las cinco dichas, de que para nada habla su 
Memoria, y sí la de su sucesor Manso de Ve- 
lasco ; dos de 36 remos cada una, que esta- 
ban en Paita cuándo la tomó, quemó y sa* 
queó Mr. Bret, uno de los oficiales de Anson, 
que con los botes del Centurídn y 50 hom* 
bres"en ellos vino sobre ella desde alta mar. 
Es admirable, permítasenos el paréntesis, 
la conformidad y resignación con que estas 
dos galeras llevaron que tres ó cuatro botes 



niBUSTBIA HAYAL m IL PISÚ (i745-i8tt) 13 

se apoderaran del pueblo ; la existencia de 
ellas la he sabido por la relación de Anson, 
que las utilizó allí mismo cuando á la ma* 
nana siguiente entró al puerto á recoger los 
suyos. Son ya siete galeras, que con las dos 
que, aunque viejas, había en Guayaquil, 
son nueve galeras hechas en las costas del 
Pacífico, dato no despreciable para el que 
escribe acerca del estado á que llegó la in- 
dustria naviera en ellas en toda clase de bu- 
ques. 

Pues junto con la carena que sufrió el 
San José él Peruano la llevó también la fra- 
gata Liebre^ que no sé de dónde salió , si de 
algún astillero americano ó vino de España, 
y en igual duda me hallo acerca de otra fra- 
gata de guerra ó armada en guerra llamada 
Águila ó Santa María Magdalena , enviada 
por el Virrey á las islas de Otahiti para ase- 
gurar la posesión de ellas. 

Tuvo lugar esta exploración en 1772, 
aunque ya en 1770 había enviado Amat á 
tomar posesión y noticias de ellas al navio 
de guerra San Lorenzo^ supongo que veni- 
do de España, y á la fragata Santa Rosalía^ 
déla que consta ciertamente vino con los na- 
vios de guerra Septentrión y Astuto^ quizfr 
en 1769. 

Este envío de buques de guerra al Pací- 
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fico excusaba que se eonstrayeraQ eo él, y 
tanto má» cuanto qM en la época de Amat 
fué cuando fueron y vinieron á Madrid tantos 
informes de Orejuela y demás peritos y po- 
niendo tachas y dificultades á las constro(&- 
ciones de buques de guerra que ü Gobierno 
español quería fomentar, ó en Realejo ó ea 
Guayaquil ó en Cjiile, pues veía los buenos 
resultados que cogía del excelente astillero 
de la Habana. 

Como desde 1775 en adelante las costes 
peruanas estuvieron guardadas por buques 
de guerra que v^iian de España, y eran tan* 
tos los mercantes que con el nombre de re« 
gistros ó sin nombre alguno comerciatban 
entre la metrópoli y la» colonias , no nos es 
posible seguir ya la minuciosa y detallada 
marcha del progreso naval del Virreinato. 

Me limitaréi por consiguiente, á lo muy 
general acerca de los buques de guerra , ¿^ 
los gastos que causaron en sus composicio- 
nes, pues esto á la industria naviera sin gé- 
nero de duda pertenece; y por lo que á la 
marina mercante se refiera , daré una inte*» 
rosante relación nominal de los buques que 
estaban adscritos á la matrícula del GaUao, 
que es la corona de gloria de nuestra indus- 
tria naval en las apartadas playas d^l Paei« 
fieo. 
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Hasta que en 1783 se firmaron las paces 
con Inglaterra, fué necesario tener en el Pa* 
cífico una escuadra que ordinariamente se 
compaso de seis á ocho baques de g;uerra, 
sin contar los mercantes qae á sas tiempos 
se armaban* 

Sirva de ejemplo la fuerza naval de que 
el virrey Jáuregui ( 1780-1784 ) tenía para 
todo evento. La escuadra á órdenes del jefis 
de escuadra D. Antonio Yacaro se componía 
de los navios Santiago la América ^ Perua- 
no y San Pedro Alcántara, de la fragata 
Santa Paula , de la urca Montserrat, de la 
gdefa Princesa de Arag&n j del Aquiles, 
buque del comercio armado 7 que antes ha- 
bía pertenecido á la marina real. 

Fuera de estas fuerzas, que estuvieron de 
ordinario euTalcahuano (Chile) durante la 
guerra , tuvo Jáuregui para diversas comi- 
siones y atenciones del servido la fragata 
Vaüaneday la Santiago de Galicia^ el ber- 
gantín Diligente ( armado ) y otros dos bu- 
ques también armados , la líerceditas y el 
Águila. 

La relación que doy, aunque dista de ser 
completa, es suficiente, sin embargo, para 
apf edaf las fuerzas navales que desde 1770 
hasta la independencia ( 18!24 ) hubo en tas 
aguas del Pacífico. 
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De esta lista de baqaes de gaerra, ó arma- 
dos para ella, que desde mediados ó último 
tercio del siglo XVIII hubo en el Pacífico 
hasta 1825, sólo puede tomarse con bastante 
seguridad la existencia del buque que se 
nombra. Si navio de guerra 6 mercante ar- 
mado, si fragata armada en corso ó de guerra 
propiamente dicho, y así de los demás bu- 
ques, no es de fiar. Quien con mejores da- 
tos, y sobre todo con más tiempo que yo, la 
rectifique ó amplíe , dará un dato más para 
la historia. 

Natíos. — Buen Consejo^ Aquiles^ Astuto, Santiago la 
América i San Pedro Alcántara^ San José el Peruano ^ 
Septentrión i San Lorenzo ^ San TelmOj Asia, 

Fragatas. — San Pablo, Águila, Santa Paula j Val- 
baneda^ Santiago de Galicia j Rufina ^ Clara ^ Asunción^ 
Mercedes, Astrea^ Venganza, Prueba, Isabel, Esmeralda^ 
Cieopatra, Resolución y Nuestra Señora déla Cabeza ^ 
Santa RosaHa, Diana. 

GoBBBTAS. — Castor i Mercurio, Alejandro y lea, 

Bbrgantinbs.— Dt/v^wfe, Peruano, Limeño^ Maffpú^ 
AquileSf Valdés, Constante, Pezuela. 

60LBTA8. — Princesa^ Mercedes^ Princesa de Aragón, 
Moctezuma. 

Urcas t transportis. — Nuestra Señora de MmU^ 
rrat. Diez transportes. 

Un buen número de lanchas cañoneras. 
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Los más de los baques estuvieron hasta 
1783, que regresaron á España; la menor par* 
te desde esta fecha hasta 1820, y el resto 
hasta la independencia. 

Acerca de estas fuerzas y de cosas rela- 
cionadas con ellas, nos quedan por dar algu- 
nas noticias de interés : empecemos por los 
gastos causados. 

Los hechos por los buques de guerra des- 
de 1773 á 1785, en que regresó á España la 
escuadra del Pacífico, montaron á cinco mi- 
llones y doscientos mil pesos (5.200.000 pe- 
sos)! además de 400.000 por valor de efectos 
sacados de almacenes. 

En 1796 estuvo en el Callao el general 
Don Ignacio María de Álava con cinco bu- 
ques de guerra de paso para Filipinas; sólo 
se detuvo cuatro meses, y en ellos sus tres 
navios y dos fragatas consumieron 700.000 
pesos. ^ 

La corbeta Castor y el bergantín P&nta^ 
no, en cinco meses no más, necesitaron 
200.000 pesos. 

El navio Santiago la América ^ cuando 
volvió de Chile, estuvo largo tiempo en el 
Callao sin poderse reparar, pues se calculó 
su carena en 140.000 pesos. 
. En el período ^e Jáuregui se hicieron de 
gastos en la escuadra dos millones trescien- 
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tos dieeisiete mil trescientos noventa y un 
pesos ( 3.317.391 ), habiéndose suplido ade- 
más 71.854 para avíos del Santiaga de la 
Nueva Galicia^ que pertenecía al departa- 
mento de San Blas de Méjico, y que se car- 
garon á aquella cajas. 

£1 criterio de tener pocos buqoes de gue* 
rra en la mar del Sur prevaleció, hasta los 
mismos días de la independencia, en no po- 
cas de las autoridades que conocieron por 
vista de ojos las necesidades y modo de ser 
de aquellos tiempos y países. 

Sirva de ejemplo lo que acerca de esto 
creyó el teniente general de la armada Gil 
de Tabeada y Lemos, cuadragésimo segun- 
do gobernador ó virrey del Perú, que reco*^ 
nociendo lo necesarias que eran las fuerzas 
navales, siqaiera para cruzar una costa tan 
dilatada^ creía con todo que podría resistir* 
se toda tentativa con cuatro bergantines de 
guerra. 

Pidiólos, pues, en su tiempo ( 1790-1796) 
apenas hubo armada en el Virreinato ; pera 
sólo le enviaron dos^ el Peruano y el JAme- 
ño^ de 18 cañones : solicitó después una ó 
dos fragatas de guerra ; con estos baques, y 
con los buenos que había del comercio para 
armarse, se prometía ten^r una escuadra de. 
1^ buques premia á todo evento* 
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La nueTa raptara eon Inglaterra en 1804 
oUigó al Virrey, marqués de Ayiléa, & dic- 
tar las providencias nayales que exigían las 
circunstancias. 

No había más faerzas marítimas sino la 
fragata Astrea^ la corbeta Castor j el Perua^ 
no^ pues, según colijo, la goleta Princesa de 
Aragón^ construida en el Callao 6 en Gua- 
yaquil, y que formó parte de la escuadra de 
Yacaro en 1783, no debía ya existir. 

Acndió el comercio al apuro, y el Consu- 
lado, refugio y amparo en todas las tribuía- 
donies, armó un baque para cooperar á la 
d^nsa del puerto. 

Se habilitaron tres cafioaeras y se cons- 
truyeron otras dos y dos botes de buen ser- 
vicio. 

P«m para estas .eÁreuikstoBOiM de gue- 
rra juzgaba el brigadier de la armada don 
Tomás de Ugarle y Liaño, primer jefe que 
tuvo el apostadero del Callao, que eran muy 
suficientes para todos los servicios que pu^. 
dieran ocurrir cuatro corbetas de 20 cano-* 
Bes, dos bergantines de 16 y dos goletas de 
10 ó 12 piezas cada una. T este contingente 
de faerzas navales lo aprobó el Bey en 21 de 
Septiembre de 180L 

Ello es que desd^ la expedición de An- 
son en 1741 hasta 1824, ó «ea en los últi- 
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mos ocheata y tres años de dominación es- 
pañola, sólo la fragata de guerra inglesa Luir 
sUy que se perdió en Arica el 30 de Abril de 
1806y fué el único buque enemigo de Espa* 
ña y sus colonias que entró en el Pacífico, 
habiendo tenido la metrópoli en ese tiempo 
guerras con Inglaterra y Francia. 

De la Luisa no he leído que causara da- 
ño alguno, y de fábricas en nuestros asti- 
lleros no creo haya más sino la de unas 24 
lanchas cañoneras, que unidas á las cQie ya 
sabemos había, entre nuevas y viejas, com- 
ponían las 39 que se perdieron en el Callao 
con la rendición de la ciudad y fuerte, á que 
dio lugar la capitulación de Rodil en 1825. 



De la marina mercante en el eiglo XVill. 



Si los datos que acerca de esto poseo son 
pocos en número , equivalen á muchos por 
lo que contienen ; y si en los días que al- 
canzamos fuera lícito ingerir un poco de la- 
tín rancio en medio de un trozo castellano 
sin que algún admirador de Aranda ó Cam- 
pomanes lo llamara, como éstos, pedantería, 
cierto que de dichos datos diría que non nu- 
merantur^ sedponderaníur. 
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Empezaré la exposición de ellos por la 
revista general que en las «Memorias secre- 
tas» nos dejaron sus autores, y con ellas de- 
lante correremos la costa de Norte á Sur, em- 
pezando por Realejo y acabando en Chile. 

« En el Realejo, que es un puerto de la 
tierra de Nueva España, también se cons- 
truyen algunos navios ; pero como son de 
cedro, no tienen la estimación que los de 
Guayaquil. Su costo es mucho menor, por- 
que los jornales y materiales son muy ba- 
ratos ; pero como la duración de estas em- 
barcaciones es muy corta respecto á las que 
. se construyen en Guayaquil , son pocos los 
que se dedican á fabricar allí y muy raros 
los que se encuentran en aquella mar, á ex- 
cepción de los barcos costeños , los cuales, 
fabricándose allí para aquel trato, por pre- 
cisión son de cedro.» 

Tenemos , pues , que hacia mediados del 
siglo XVIII se hacía un regular número de 
barcos costeños en Realejo, y pocos de golfo. 

Siguen los autores Juan y UUoa, y dicen: 
« En otros muchos puertos [ del Pacíñco ] 
se hacen también embarcaciones menores, 
que sirven únicamente para el tráfico de la 
costa. Atacámez es uno de los puertos don- 
de modernamente se fabrican barcos peque- 
ños de dos palos sin gavias. 
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n^ En la jurisdicción del reino de Tierra 
Firme también se fabrican barcos pequeños, 
j los hacen de cedro, que es la madera que 
abunda en aquellas partes. 

»EnGhincla,alSurdel Callao,se fabrican 
también barcos pequeños empleando en ellos 
la madera de espino que producen aquellos 
montes. Es pesada, muy fuerte, dura y tan 
cerrada de poros , que el claro que una vez 
entra en ella, se rompe antes de volver á sa- 
lir; pero está muy sujeta á rajarse. » 

Antes de llegar á Chile debe quedar acla- 
rado qué entienden en estos párrafos por bar- 
eos pequeños los Sres. Juan y ülloa. Dígan- 
lo ellos mismos: 

« En 1740, — escriben, — el comercio de 
Guayaquil tenía treinta 6 cuarenta navios 
de unas 800 toneladas , sin contar los bu- 
ques de menor porte, pues cuando hablamos 
de embarcaciones se han de entender sólo 
las de tres palos y gavias. » 

Esto es , que los bergantines , goletas y 
pailebots, de 100, 150 y 200 toneladas, que 
había muchos, los eliminaban dichos seño- 
res de su cuenta, lo mismo que las fragatas 
de 350 toneladas , de las que nada dicen , y 
que de cierto no faltarían por ser este tone- 
laje muy común para las fragatas de menor 
porte que las treinta ó cuarenta que citan. 
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Y si el comercio de Guayaquil tal mari- 
na tenía, eche, el lector la cuenta cn&l sería 
la de Lima. 

Entramos en Chile con nuestros guías, 
que dicen : i< Pasando á dar noticias de otros 
astilleros en las costas del mar Pacífico, ha- 
llaremos en Cbiló^^" Valdivia y aun en la 
Concepción maderas para construcción y 
proporción para astilleros, aunque éstos no 
están corrientes , porque sólo se ha fabrica- 
do uno ú otro navio en cada lugar de éstos. 

»Las maderas deconstrucción que secrían 
en todos ellos son totalmente diversas de 
las de Guayaquil , y muy sujetas á corrup- 
ción , por cuya razón duran muy poco los 
vasos que se fabrican allí. Esta es, sin duda, 
la razón de que no se hayan fomentado es- 
tos astilleros , no obstante de ser en ellos 
menos costosa la fábrica de las embarcado-* 
neSy siendo estos países más abundantes en 
mantenimientos. » 

Con todo esto , ya creo que en otra oca- 
sáón he recordado que <( en la boca del Mau- 
le se construían, á fines del siglo pasado y 
principios de éste, algunas embarcaciones, 
aunque la barra fuera un gravísimo incon- 
veniente para estas construcciones. Dos ó 
tres bergantines hechos á la orilla del río 
pudieron salir de ella á fuerza de trabajos; 

3 
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pero no una fragata, que se perdió á la sa- 
lida.» Veremos luego otras coustrucciones. 

Por los años de 1712 gozaban los chile* 
nos 7 los españoles avecindados en Chile 
de la presencia, consejos ó ilustraciones del 
ingeniero francés Amadeo Francisco Fre* 
zier; asegura éste en sus <( Memorias de via- 
je » que durante los ocho meses que estuvo 
en Valparaíso salieron de este puerto sólo 
con trigo para Lima 30 buques con 6.000 fa^ 
negas cada uno, ó sea una cantidad tal que 
puede alimentar por un ano 60.000 personas. 

Y como de Valparaíso al Perú se traji- 
naban jarcias , sebos , cueros , maderas de 
alerce y tantas otras cosas como vimos en 
los libros de las Industrias mecánicas^ de- 
dúcese que el número de buques mercantes 
que hacían esta carrera debía de ser de al- 
guna consideración entre grandes y me- 
dianos. 

En la Biblioteca Nacional de París, ma- 
nuscrito español número 152, está un inte- 
resantísimo documento por el que se ve el 
modo inicuo con que el Gobierno francés 
quería explotar k los españoles en agradeci- 
miento de habernos enviado á Felipe V. 

Pues entre las preciosidades que en di- 
cho manuscrito se contienen, está el siguieii- 
te trozo, hablando de lo mucho en que el co« 



.H 
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mereio del Perú y Méjico habían defraudado 
los legítimos intereses de la Corona: « Otra 
pérdida es la del tráfico abierto que han in* 
trodacido al puerto de Acapulco desde el 
Peni j pues consta que de ocho afios á esta 
parte han entrado del Perú al puerto de Acá* 
pulco más de seiscientas emiareadoneSj que 
han ido y venido cargadas de plata y cacao, 
y de retorno cargadas de ropa de la China, 
etcétera. » 

Y como en el documento que esto lleva 
eetá la fecha de 1707, sígnese que este siglo 
se inauguró con 70 ú 80 embarcaciones que 
anualmente iban del Callao á Acapulco, co- 
mo del citado documento sin exageración 
alguna se deduce. 

Ya se le alcanzará al lector que, fuera de 
éstas, habría otras dedicadas 'á diferentes 
clases de tráfico en otras costas. 



Cansas de la decadencia de la marina de guerra 
en el Perú, y de la mercante en Chile. 




▲ marina de guerra en las costas del 
Pacífico no tenía más que una razón, 
principal, potísima, de su existencia en éh 
Era ésta convoyar los caudales del Rey y 
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del comercio á Panamá, desde Arica y el Ca- 
llao, 7 volverse con los mismos buques que 
venían cargados de mercaderías adquiridas 
en las ferias de Portobelo , adonde llegaban 
los galeones del comercio de Cádiz y Se- 
villa. Las demás razones que puedan ale- 
garse para sostenerla no son sino secunda- 
rias. 

Las costas peruanas, de extensión in- 
mensa y abiertas todas al viento reinante 
en ellas, permiten que un solo buque burle 
la vigilancia de muchos , con escaso gasto 
del que ataca y con inmensos del que quie- 
re defenderlas todas simultáneamente. 

Su defensa en la época déla dominación 
española estaba confiada en primer lugar ft 
la misma naturaleza de ellas , secas , estéri- 
les, arenales interminables , de malas cale- 
tas, y de sólo cinco puertos seguros desde 
Coquimbo á Panamá. 

« La retirada de los víveres y ganados de 
ellas las resguardabii de cualquier mansión 
continuada del enemigo , como sabemos se 
hizo con excelentes resultados. Unos rega- 
lares fortines en los puntos que por su rique- 
za pudieran excitar la codicia de los enemi- 
gos, eran muy suficientes para que rara ver 
intentaran desembarcos en ellas y saqueos. 

Nada más justo, por otra parte, que te- 



DIOADBIGU DI I.A MABIHA 31 

ner el mar limpio de piratas y eneíAigoSi 
pues 8i esto falta no se ayentara el comer- 
cio á sus transacciones y viajes, se estancan 
las producciones que se trafican y la para- 
lización se apodera de todo el cuerpo social, 
síntoma de muerte. 

Bajo este aspecto considerada la necesi- 
dad de una armada en el Pacifico, es bas- 
tante aceptable, aunque es necesidad que no 
sapera el orden secundario; porque la presa 
de uno que otro buque con barras de plata, 
pedrería y cargamento muy valioso era muy 
contingente, y con dificultad superaba los 
gastos de las expediciones piráticas. Esto 
desanimaba... 

La guerra de sucesión con lo cual empe- 
zó el siglo XVIII marca el principio de la 
decadencia de la industria naval de baques 
de guerra ; pocas fábricas de esta clase se 
registran al comienzo de él, menos confor- 
me van pasando sus años , hasta acabar á 
gas fines con la modesta construcción de 
anas cuantas lanchas cañoneras. 

Y no podía ser de otro modo; porque sien- 
do el objetivo principal de los piratas que 
infestaron las aguas y marinas del Pacífico 
el apoderarse de la escuadrilla que llevaba 
los caudales á Panamá, una vez que con mo- 
tivo de dicha guerra los galeones no venían 



de España á Portobdlo sino de tarde en tar^ 
de 7 de uq modo irregular, los caudales del 
Perú no subían regularmente á Panamá, ni 
los piratas , por consiguiente , los buscaban, 
ni había, en última deducción, necesidad de 
buques que los fueran custodiando. 

El contrabando francés, que tantos millo- 
nes de pesos sacó de las costas del virrei- 
nato, era otro motivo para que en los prime- 
ros años del siglo XVIII no se movieran mu- 
cho los ingleses ni los holandeses á buscar 
en el Pacífico las riquezas que otros añoa 
encontraron : los buques franceses venia» 
bien artillados , y los corsarios de Holanda 
é Inglaterra no estaban por encontrarse ett 
A Pacífico con seis ú ocho de ellos, y sobre 
ellos los que tuvieran los espantes en s«i 
armada. 

La ausencia de corsarios hacía cada día 
menos necesaria la armada, y los Virreye» 
tenían atenciones muy urgentes que cubrir; 
eonlo cual, sin pesar alguno, eliminaban 
fácilmente los ingentes gastos que ocasio*» 
naban la construcción, manutención y care- 
na de los buques de guerra. 

El permiso tan en mala hora concedido 
por el tratado de Utreeht á los ingleses para 
que pudieran importar cada afto en la Amé* 
rica del Sur 650 toneladas de mercancíaa en 



el naTÍo que se llamó del Asiento , foé otra 
de las causas que hicieroa cesar las inear- 
sienes piráticas, y por ende la necesidad 
de sostener en el Pacífico buques de guerra. 

Porque como quiera que las principales 
agresiones se habían hecho bajo los auspi- 
cios del Gobierno inglés, desde que éste veía 
& la naden aprovechada con los caudales que 
se sacaban de la América del Sur á la soni* 
bfu del navio del A nenio 6 de permiso, que 
mtroducia en ella décuplo de lo pactadoi 
ningún empeño tenía en robos á mano ar- 
mada, pues tan pacíficamente y sin exposi- 
ción de ninguna clase sacaba mayores ven* 
tajas de la plácida paz de Ülrecbt« 

Holanda decaía visiblemente del puesta 
á que Francia é Inglaterra la habían elevado 
para independiacarla de España, y caía á lee 
golpes que estas dos naciones le propinaban 
een toda magnanimidad y desembarazo. 

Púr si lo que dije acerca de que era muy 
contingente que el valor de los producboe 
sacados de las costas del Perú resarcieran 
los gastos empleados en los preparativos pa- 
ra las excursiones enemigas, copiaré de An- 
son unas palabras que disipan toda duda m. 
la materia» 

Apoyados mi personas de influencia en 
la corle de Londres, metieron en la escuor^ 
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dra inglesa unos sujetos hasta valor de ii« 
bras esterlinas 15.000 en efectos , para ne- 
gociar con ellos en la mar del Sur, á la som- 
bra de las victorias y del terror que la es- 
cuadra de Anson debía conseguir é infundir 
en aquellas aguas. 

Pues aunque no dejó de ser feliz la co-. 
rrería de este inglés, dice de los negocian:» 
tes que velis nolis le metieron en su escua* 
dra: « Todo lo que trajeron á Inglaterra, no 
produjo ni la cuarta parte de lo que se había 
empleado ^. » 

Con la total supresión de los galeones y 
el establecimiento de los buques de registro 
por el cabo de Hornos, no sólo se diseminó 
en muchas porciones la plata que del Erario 
y del comercio se traía á España, sino que 
se hizo más difícil su captura; pues no era 
lo mismo recorrer sólo el trayecto de Lima 
á Panamá, y eso por derrotero estereotipado, 
que recorrer el de Lima á Cádiz enmarándo- 
se y con la derrota que á cada capitán le pa* 
recia más conveniente, montando el Cabo 
cerca ó lejos de él, como estimaba oportuno* 

Y á la verdad, no era lo mismo para los 
piratas offtuiníarse frente á tal Cabo del Pa- 
cífico, donde precisamente habían de ir á 
reconocer tierra cuatro buques, verbigracia, 
de Valparaíso al Callao, ó del Callao á Pana* 
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má, Guayaquil, etc., y viceversa, que espe- 
rarlos en el cabo de Hornos ó en indetermi- 
nado sitio del Atlántico. Todas estas causas, 
no sólo hicieron disminuir el número de 
embarcaciones que armadas iban al Pacifico 
á robar puertos y buques, sino que las hi- 
cieron desaparecer totalmente, como hemos 
visto en la serie de los acontecimientos ma- 
rítimos de que hemos dado cuenta reco- 
rriendo lo principal de lo ocurrido en el pe- 
ríodo gubernativo de cada Virrey. 

A esta diminución de corsarios corres- 
pondía la de buques de guerra forzosamente. 

La derrota del almirante Verdón en Car- 
tegena, el haber vuelto Anson con sólo un 
buque á Inglaterra y las benevolencias, vul- 
garmente dichas carantoñas, con que Ingla- 
terra y Francia buscaban la alianza de Espa- 
ña en el reinado de Fernando VI el Padfieo^ 
apagaron por completo las concupiscencias 
antiguas de venir al mar del Sur, y en los 
Virreyes hasta casi la memoria de si había 
astillero en Guayaquil , si no fuera por las 
cuentas que de vez en cuando le llevaban de 
las carenas dadas á los buques que la metró- 
poli enviaba. 

Y ésta fué otra de las causas porque no 
había necesidad de fabricar buques de gue- 
rra en el mar que bañaba el virreinato. 



La paz armada de Feraaado VI había de- 
jado ¿ su sucesor y hermano, el impolítico 
Callos III, una escuadra de 60 hermosos na* 
TÍOS de liaea, fuera de buen número de fra- 
gatas y oíros buques menores; y como Car- 
los III para sus guerras necesiuba más de 
metálico que de buques, de ahí que pudiea- 
do atender no mal con los que tenia al res- 
guardo de las costas chilo-peruanas , más 
que buaues americanos en ellas quisiera re- 
mesas de dinero, contando siempre con que 
«mtre el crecido número de naTÍos mercantes 
de alto bordo que surcaban la mar del Sar 
no feltariah de buenas condiciones para ser 
armados en corso si la uecraidad lo pidiera. 
De aquí que los Virreyes se velan relevados 
de la obligación de fabricar vasos de guerra 
aun en las circunslaueias en que podían es- 
perarse invasiones enemigas. 

De modo que la falta de trabajos de í^ 
brica en el astillero de Guayaquil, por lo que 
hace á buques de guerra , fué lógica y nato- 
ral, y compendiosamente pudiera encerrar- 
se en estas poquísimas palabras : primero, 
porque cesú el objeto primario de ella , eual 
era el de acompañar la plata y cuadales d^ 
Erario y del comercio á Panamá ; segundo, 
porque para llenar el objeto secundario que 
tenía , cual era el de cruzar las costas pura 
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asegurarlas de enemigos, se enviaron de Es- 
paña baques de gaerra que lo hicieran. De- 
seo ahora dar claridad en un asunto pareci- 
do á éste. 

No faltaron constrncciones de buques en 
Oiile en el número y calidad que su comer- 
cio requería. Creer que se habían de hacer 
más y mayores para que no tuvieran carga 
ni pasajeros que llevar, es pensar que los ar* 
madores chilenos habían perdido el seso por 
completo. 

Pero es el caso que desde el último ter^ 
eio del siglo XVIII, sin faltar en qué ocupar 
buques en Chile, se disminuyeron de tal mo- 
do las fábricas de ellos que quedaron éstas 
reducidas á poco más de botes costaneros, 
y precisamente coando el comercio de Chile 
estaba en toda su fuerza y auge. 

Voy á ceder la pluma al Sr. Barros Arana 
para que nos dé las razones que hubo acer- 
ca de la visible é imprescindible necesidad 
de acabar en Chile con la industria naviera. 
Dice así el historiador : 

«Hasta cerca de mediados del siglo XVIII 
la mayoría de los barcos que hacían el co» 
mercio en estas costas entre Chile y el Perú 
habían sido construidos unos en Chiioé, otros 
en el distrito de Concepción, parti^ularmen* 
te en el puerto de San Vicente, y otros, por 
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fin, en el río Maule, & corta distancia de 8U 
embocadura, puntos todos en que las made- 
ras eran muy abundantes y que no imponían 
otro costo que el que ocasionaba el cortara- 
las en el monte y transportarlas á la playa. 
Eran, en general, embarcaciones de poco 
porte, de construcción tosca y descuidada^ 
que era preciso reparar después de cada via- 
je y que se hacían inservibles al cabo de al- 
gunos años. 

» Las fábricas de jarcia establecidas en el 
valle de Qaillota surtían abundantemente á 
esas embarcaciones. Cada una de ellas tenía 
sólo ocho ó diez hombres para su servicio 
y eran mandadas por pilotos casi entera-* 
mente desprovistos de toda instrucción teó^ 
rica, pero prácticos en la navegación de es^ 
tas costas, y generalmente animosos y atre« 
vidos, 

» A principios del siglo XYIII afluyeron 
á estos mares los buques franceses, de cons- 
trucción mucho más sólida , y ellos sirvie- 
ron de modelo para introducir importantes 
modificaciones en las naves que se fabrica* 
han en el país , al mismo tiempo que los 
carpinteros franceses enseñaban el manej.o 
de mejores instrumentos y procedimientos 
industriales más adelantados para la cons- 
trucción. 



» Los buques salidos de los modestos y 
rudimentarios astilleros de Chile siguieron 
prestando un servicio importante para el 
transporte de mercaderías y de pasajeros en 
estos mares; pero algunos años después, las 
franquicias acordadas por el Bey al comer* 
cío colonial trajeron á ellos un considerable 
número de naves españolas, m&s espaciosas, 
mejor construidas y mandadas por pilotos 
mejor preparados. Aquellas dos industrias 
nacionales, la construcción de buques y la 
febricación de jarcias, sufrieron las conse* 
euencias de este nuevo orden de cosas, y 
m&8 tarde una paralización casi absoluta. 
Con motivo de la última guerra con la Gran 
Bretaña, las autoridades de tierra se apode- 
raron de un modo ú otro de varios buques 
ingleses ó norteamericanos, cuyos carga- 
mentos y cascos eran vendidos á los nego- 
ciantes del Perú ; esos buques , mucho más 
sólidos y adecuados para la navegación, vi- 
nieron á monopolizar, por decirlo así, todo 
el transporte de mercaderías en estas costas 
con beneficio del comercio, pero con detri- 
mentó y ruina de los astilleros de Chile. En 
los últimos años del período colonial se cons- 
truyeron todavía algunos buques , pero sus 
mejores productos fueron embarcaciones me- 
nores, lanchas fuertes y espaciosas para via- 
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jes cortos y chalupas para pescadores 6 para 
el uso de los puertos. » 

Sin embargo, el Sr. Medina adelanta un 
poco más en esto en su entretenido librito 
« Cosas del coloniaje )>, diciendo que *. t en 
1*790 solicitaron permiso D. Andrés Rodrí^ 
guezyD. Santiago Rueda para construir uu 
barcodetrás delcastillo viejode Valparaíso^* 
Concedida la solicitud y el no pagar derechos 
porlosmaterialesde que usaran, «fabricaron 
la goleta Sm Francisco de Paula , que, al 
año justo de empezada se dio á la vela para 
Ohiloó. » Y que « á fines del siglo pasada 
solían construirse embarcaciones de algún 
tamaño en el río de Quillota y puerto de 
Oorcón. » 

Da también noticias délos buques de máa 
capacidad que nav^aban por las aguas chi- 
lenas, trocito que traslado para ilustración 
de los lectores : ^ Los buques de más tone* 
laje que en 1782 traficaban en las costas de 
Chile, eran el Águila^ las Caldas^ Santa Bar* 
iHira , las Mercedes , la Begoña , el BeUn^ 
5/« Ana, San Miguel de Larrea y la Piedad 
de Nam/rrete ¡ y los de menor porte , para 
las islas de Juan Fernández , el Rosario de 
Colmenares^ el Fénix ^ el Valdimano^ Sole^ 
dad de Preva^ Dolores^ Bahaneda^ Soledad 
de fragua , Belenato , Socorro y otros dos.)^. 
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Estudios aosroa de los piratas del Paoffioo. 



L eco producido en toda Europa por 
las atrevidas navegaciones que los 
ingleses y holandeses hicieron al mar del 
Sur desde 1579 á 1741, y las considerables 
riquezas que en más de una ocasión tuvie-* 
ron la suerte de apresar, pervirtieron de tal 
manera el recto juicio de las cosas entre la 
gente dada á aventuras marítimas, que el 
tomar parte en un viaje á las remotas y des« 
conocidas costas del Pacífico enloquecía, di- 
gámoslo así, al más tranquilo zelandés. 

Quiénes decían que casi á diario se apre- 
saban buques abarrotados de oro, plata y 
pedrería ; quienes entendían que toda esta 
riqueza pasaba á sus buques sin peligro al- 
guno, porque los que habitaban las costas 
del Pacífico era gente afeminada y cobarde 
que huía ó se entregaba á la sola presencia 
de los piratas, y no faltaba quienes pensa- 
ran que con unos pocos cientos de hombres 
caería infaliblemente en sus manos la mis- 
ma Lima, capital de toda la América del Sur. 

Y aunque contra todo esto hacía una lar- 
ga serie de desengaños, estaban los ingle- 
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ses 7 holandeses tan imbuidos de lo que 
oían acerca de lo hecho por Drake y algún 
otro feliz aventurero, como lo están hoy mu- 
chos españoles acerca de la dicha y bienan- 
danza que logran los que, dejando su patria 
y afectos, emigran á América por ver ó sa- 
ber de uno que otro á quien ha sonreído la 
fortuna, poniendo en olvido á los muchos 
que les vuelve la espalda, y teniéndose éstos 
al fin por bienaventurados si logran regresar, 
aunque pobres, al pueblo que incautamente 
abandonaron. 

Pero no fué sólo entre la gente de leva 
donde se arraigaron ideas muy desfavora- 
bles á los americanos que vivían á orillas 
del Pacífico, acerca del valor y energía que 
mostraban en la defensa de sus bienes, sino 
que, trascendiendo esta esfera, subía el des- 
precio hasta lo más burocrático de las Com- 
pañías comerciales ó hasta las gradas del 
trono. 

Gomo la cosa más natural y sencilla se 
encargó, y no una sola vez, á los jefes ex- 
pedicionarios que se hicieran dueños de 
una isla, penínsyla ó ensenada, siquiera 
para estación segura de los buques, ya que 
no parecía muy fácil hacerla base de opera- 
ciones para ulteriores conquistas en el con» 
tinento americano. 
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Los viajes y las hazañas de holandeses ó 
ingleses en el Pacífico han sido escritas por 
ellos mismos y publicadas por los compila- 
dores de las relaciones de viajes, que las to- 
maron, naturalmente, de los apuntes parti- 
culares y oficiales de los piratas ; en gracia 
de la verdad diré que no me parecen de lo 
más exagerado del género, aunque no dejan 
de callarse en ellas cosas de bastante enti- 
dad y que favorecen poco á los autores. 

Yo no sé que en lengua alguna se haya 
publicado estudio serio y razonado de estos 
viajes; lo único que creo existe de ellos son 
Tarias declaraciones tomadas por las autori- 
dades españolas á los desertores ó prisione* 
ros de los buques piratas, y alguna que otra 
malísima traducción española de relaciones 
escritas en inglés ó en flamenco. 

Acometo la para mí muy agradable em- 
presa , y nueva al mismo tiempo , de estu- 
diar á fondo estas incursiones piráticas en 
nuestro mar del Sur, ya que los hechos más 
culminantes de ellas han quedado expues- 
tos con cuanta minuciosidad y nitidez me 
ha sido posible conseguir. Regirá la breve- 
dad todo el relato, supuesta la verdad de 
cuanto digo. 

De lo que facilitaba á los Tiratas el htten 
éxito de sus incursiones. — Ya dijimos pá- 
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Ifinas atrás qae toda la costa occideatal de 
la América del Sur , desde Coquimbo hasta 
Paiiamá, es abierta , y con sólo cinco puer- 
tos segaros en la dilatada extensión que 
abraza. Si empezamos la cuenta desde la 
Concepción de Talcahuano , sólo rariará en 
dos ó tres más el número de puertos. 

Pues como el principal comercio de los 
productos del país se hacia por ellos, y á 
ellos se llevaban, para internarlos en la tñe- 
xra, los géneros preciosos que por Panamá 
se enviaban desde la feria de Por tóbelo, 
puestos los piratas en los paralelos de lati- 
tud de estos puertos , las presas se les ve- 
nían á las manos, ó á las entradas de ellos, 
ó las hallaban en ellos fondeadas. 

La navegación del mar del Sur en los si- 
glos XVI y XVII no fué científica, fué me- 
ramente rutinaria; de modo que los llama- 
dos maestres y pilotos de los buques que 
navegaban desde Panamá á Talcahuano se 
dirigían por determinadas señales de la cos- 
ta que indefectiblemente habían de recono- 
cer, ya subieran, ya bajaran; pues aposta- 
dos los enemigos no lejos de estos puntos 
de recalada, tenían también presa segura en 
ellos. 

Porque no es de olvidar que fiié raro el 
viaje hecho por los piratas al Pacífico qiM 
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DO fa^fan coq ellos marineros y pilotos 
^iietioQs en este mar, por haber ó nairega- 
éo (m él eoa los españoles 6 en otras expe- 
4iciocie3 piráticas. Las relaciones que deja- 
mos transcritas lo han probado. 

£1 viento Sur que constantemente reina 
en toda la costa del virreinato, era un pode- 
roso agente para los ¿orsarios. La costa oc- 
oidehtal de la América del Sur desde el 
cabo de Hornos hasta Panamái corre Nort^- 
Sur desde dicho Cabo hasta el puerto de 
Arica, y desde aquí empieza á formar arco 
de círculo hacia el NO. hasta cabo BlancOi 
p«ra continuarlo al NE. desde este punto 
hasta los confines marítimos del Ecuador. 

De modo que todo buque que entrara al 
Pacífico, bien montando el Cabo, bien pa- 
sando cualquiera de los estrechos de Maga- 
llanes 6 de Maire, desde el momento en que 
venciera cualquiera de estos obstáculos po- 
día recorrer á su gusto con viento largo des- 
de la parte más Sur del virreinato hasta la 
extremidad Norte de él. 

Hoy, llevando con el vapor el viento en 
hk bodega j no podrá estimarse debidameute 
cuánto valía en las navegaciones antiguas 
98^ circunstancia del viento ; y era tan fa- 
Tprable á los piratas, que raro fué el que 
quiso perderla de los que entraron al Pací- 
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fico por la extremidad Sur del continente. 

Todas las presas que hicieron fué tenien* 
do siempre ellos el barlovento. Drake, Ga- 
vendish, Oliverio Nort, Spilberg, Jacobo 
Maire, Woodes Rogers, Glipperton, Oomelia 
Andrés y Jorge Anson, regresaron á Europa 
atravesando la Oceanía primero, y luego 
montando el cabo de Buena Esperanza, ó 
lo que es lo mismo, mientras estuvieron en 
el Pacífico no quisieron navegar con vien- 
tos de proa, como tenían que hacer casi 
siempre los españoles para salirles al en- 
cuentro. Exceptuaremos de entre éstos á lo$ 
restos de las excursiones filibusteras, que 
ya uniéndose para formar una de varios de 
ellos, ya dispersos y separados, salieron del 
Pacífico como pudieron. 

A esta ventaja añadían la de conocer 
muy bien los piratas en qué estado se ha- 
llaban nuestras fuerzas navales, cuándo po- 
drían salir á la mar, qué rumbo habían dé 
seguir; y lo sabían con toda certeza por las 
innumerables comunicaciones que tenían 
con los extranjeros establecidos en el país^ 
los cuales les avisaban además de los via- 
jes emprendidos ó ftróximos á emprenderse 
por buques que llevaran metálico y ricas 
mercancías. Y esto lo hemos visto por muí* 
titud de ejemplos comprobado. 
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Facilitaba mucho tambiéa el apresar ba- 
ques en el Pacifico , que no obstante de es- 
tar repetidas veces mandado que los mer- 
cantes no navegasen sino con artillería y 
otro armamento apto para defenderse, esto 
no se cumplía, 6 cuando más, se hacía cier- 
to simulacro de cumplimiento llevando ar- 
tillería inútil, ó careciendo de artilleros y 
pólvora, siempre en la persuasión de que, 
pues se les había permitido la salida , esta- 
ría seguro el mar, la cual se negaba , como 
era cierto, cuando había fundadas sospe- 
chas de corsarios. 

No se necesitaba ser un San Olaf para 
apoderarse de buques indefensos ; y si al- 
guno, con muy escasos medios de defensa, 
hacía rostro á los buques piratas, los pasa- 
jeiros y las mujeres é hijos de éstos, con sus 
clamoreos, lágrimas y justos temores de 
irritar á los piratas y exponerse así á maloa 
tratos y atropellos, hacía que, ó la resisten- 
cia fuera corta, ó si no corta, débil. 

Ni deben admirarse los lectores de la 
prontitud con que los piratas daban caza & 
los barcos de la mar del Sur, pues ya he di- 
cho que éstos eran buques hechos para lle- 
var mucha carga ; y era tanta la que lleva- 
ban, que las cuatro quintas partes del casco 
iba debajo del agua, sobre todo en los viajes 



Uan^dos de bajada , ó sea cuando naTt^a- 
baü desde Talcahaano á Panamá ó de Svar k 
Norte. 

En esta disposición, los baques no ffom^ 
den menos de ser pesados y de obedecer mal 
al timón. 

Los de los piratas, ágiles y desembatn* 
zados de estos voluminosos cargamentos^ 
estaban completamente expeditos para toda 
clase de maniobras. 

No sólo fueron los buques los tentados y 
saqueados ; fuóronlo también algunos pun- 
tos de la costa ó muy cercanos á ellas. G^ 
qttimbo, Saña, Guayaquil, Paita y algún 
otro, son testigos. 

Pei^o no han sido estos hedioa de guemiL 
dignos de la trompa épica, sino de ser gíi^ 
tados ó por los mismos que los lleTaroi» (m 
cabo, ó por algunos hispano-americanospait^ 
aturdirse á si mismos, y cerrarse á piedm 
y iodo los oídos para que no entre poi 
ellos al alma la voz de la equidad y la jM*^ 
ticia. 

Los señores Juan y UUoa deseiibiemn ét 
típico armamento con qué se jMfepard toéo 
e¡k trozo de costa comprendido entre Gtimya^ 
quil y Limaá recibir á Anson y su escuadM 
en 1740. Ya en este tiempo estaba» majr 
mcgwados tos armamentos, y no< fáitabci 
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cierto barniz de educación técnica en loe que 
tomeban las armas. Ck)pié en el VIII libro de 
estos Estudios unos párrafos á la letra acer- 
ca de esta materia ; los Toy á re^fodudap 
Bqaáy que son cortos : 

« Es tan común la falta de armas de toda 
especie en el Perú, que ninguno podrá com- 
prender su escasez sino en las graves ur- 
gandas. Se esperaba en 174D una invasión 
isglesaenlas costas occidentales de la Amó- 
rica del Sur, y así, avisadas debidamente 
tedas las autoridades, se prepararon k re^ 
chazaila. 

)^Las poblaciones desde Guayaquil baste 
Lima estaban sobre este particular en un 
estado tan malo, que en los cuerpos de guaír*- 
£a de cada pueblo sólo se veían pedazos de 
pelo con espigas de hierro atadas á la pun-- 
ta, oon pretensiones de lanzas ; cañonee die 
escopeta y arcabuces antiguos, sin llaves^ 
m más cajas que un pedazo de palo, al que 
eetabaa amarrados con un cordelí de tai 
meáo que algunas veces las vimos disp^arar 
teíaiéndolos uno y apnntado , mientras que 
etoa le pooiía fuego. 

>>S6 debe advertir que esto se suoediía «a 
k» pueblos pequeños solameQte, sino en las 
ciudades y liares grandee eodsia Pinra^ 
lAmbayeque y Trujillo, etc. t 
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Paede completar la lectura quien lo de- 
see, y verá qué dosis de gloria tan escasa 
cabe á los vencedores de esta milicia , que, 
sin exagerar, pudiera presentarse como 
molde 7 patrón del resto de las tropas del 
virreinato congregadas para rechazar á los 
piratas. Oigamos, empero, k éstos , que son 
testigos de toda excepción. 

Dícese en la historia del viaje de Anson, 
página 15: «Es, pues, muy probable que lo 
mismo que se hallaba Panamá y las demás 
plazas de la costa del mar del Sur , estuvie- 
se la ciudad de Manila.» Sepamos de Pana- 
má y de las demás plazas: 

«Descuidadas las fortificaciones, arrui- 
nadas las obras , desmontados los cañones, 
los almacenes desprovistos de municiones 
de boca y guerra y , por lo tanto , las tro- 
pas desprevenidas enteramente para defen- 
derse. » 

De la plaza de Valdivia, en Chile, hace 
el siguiente retrato : « Estaba esta plaza sin 
defensa , desmontados los cañones , desar- 
mada la guarnición y muy descontentos los 
habitantes, pues siendo la mayor parte des- 
terrados, yacían en la miseria. » 

Y del belicoso estado de Chile para re- 
sistir invasiones pone el siguiente trocito : 
«Sabemos muy de positivo que en todo el 
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reino de Chile no había 300 armas de fue- 
go. » O témpora/ O mores /, se verán tenta- 
dos deexciamarloscontribuyentes deahora. 

¿Pues qué Cid Campeador, ni que Carlos 
Ifartel hace falta para apoderarse de estas 
plazas 7 poner en honrosa fuga estos ejér- 
citos? 

Facilitaban sobre todo esto el éxito fe- 
liz de las piraterías las necesarias tardan- 
zas 7 demoras de la armada peruana, que 
engendraban una casi segura impunidad en 
el ánimo de los corsarios. 

Estos venían al Pacífico en intervalos 
mu7 irregulares, 7 ordinariamente se pre- 
sentaban de improviso, por más noticias 
que de sus aprestos se tuvieran en España, 
no siempre ciertas , por más avisos que de 
su salida se comunicaran á los yirre7es 7 
demás autoridades. 

Con estas solas probabilidades no era po- 
sible preparar la armada 7 tenerla cruzando 
indefinidamente por las cercanías del cabo 
de Hornos, sitio mu7 tempestuoso gran par- 
te del año , por si venían los piratas. 

Estos, á lo mejor, ni pensaban en venir, 
6 se demoraban seis ú ocho meses carenan- 
do sus buques en cualquiera de los buenos 
puertos que ha7 sobre el Atlántico en la 
parte oriental de Patagonia , ó esperando & 



los buifues que con: cualquier motivo se hu- 
bieran dispersado, ó-af^auxlánda sa^Sumás 
oportuna para vencer los estrechos 6 el Oabo 
j penetrar en el Pacífico. 

Loe gastos de estos cruceros eran exce^ 
siyos, muy contingente cogerse de ellos re** 
sultado alguno , y sobre todo esto , tener en 
alarma al comercio, que juzgaría razonable- 
mente había peligro de corsarios mientra» 
durara el crucero, sin darle la constancia de 
él la esperanza fundada de no haber entrado 
los piratas al mar del Sur. 

Y como tenían tres entradas á él , ht del 
Cabo cuan abierta quisieran , y los vientos 
qbl popa para ir donde c^isieran, impune* 
nueate entrarían al Pacífico por más cruee*^ 
res que se pusieran, incapaces de sostener^ 
se en aqraeilos marea largo tiempo y causan-^ 
do, repito, enormes gastos» 

Digo también que impunemente se esta- 
ban los piratas en cuak;uiera de aqueUá 
multitud de islas que hay al Sur de Chile, 
ifiduso en las de Juan Fernández, sin ipie 
nadie supiera de ellos, ni fuera fácil saber 
aunque se quisiera , eosa que los marinos 
peoruanos y chilenos tienen muy bien a^s* 
síguado. 

A estas isleos de Juan Femáridez, mmjr 
coBCurrídas de piratas , ningún baque dei 
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eoMerdo qnería acercarse por si acaso ^ ni 
tenía tampoco necesidad de eUO| pees ím 
quedaban fuera de rumbo á la ida y 6 la 
yaalttt. 

Y si no se sabia que estaban en eUas los 
piífttes, i qué podían éstos temer f 

Bemos, sin embargo , que el mismo dk 
•de fbndiear en el Pacífico se les Tiera. Lo 
piinera era comunicarlo á las autoridades 
próximas, y éstas al Virrey. Casi un mes de 
Tiafe la noticia : llegaba al Callao , ( y cómo 
UegiÉa f Con la indeterminapcíéQ propia con 
que no podía menos de llegar. GoDJetíirand» 
si «spenaba el pirata otros buques ; no sa- 
lié má oBt á punto fijo qué número de pienuí 
m de gente tendrían , yerbígraeia , los dos 
boifues que babían fondeado ó que »tto ha-- 
bía» {msado á la vista del vigía. Reuníase, 
por éltimo^ en lima el Acuerdo para deli- 
berar acerca de lo que casi igni^raba por 
cottipleto. 

Se temaban , sí , las precauciones gene* 
leales de armar buques, de repartir munieio* 
nos á los fuertes del Callao, de acuartolai 
miicéas , de avisar por toda la costa ; pero^ 
i y salir contra los corsarios 1 No era pos»* 
ble, ni prudente en el momento^ sobre todo 
si la mayor parte de la armada se hallaba 
convayando los caudales^ ó regresaba de 
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Panamá con las mercaderías traídas por los 
galeones á Portobelo» 

¿ Sabía el Acuerdo á punto fijo las fuer- 
zas del pirata para enviar contra él á tontas 
7 á locas cualesquiera fuerzas ? No; pero en- 
tretanto que se adquirían mejores datos, 
mientras se artillaban y preparaban los bu- 
ques mercantes para el corso , los días pa- 
saban, 7 la impunidad de ios corsarios sin 
mella alguna. 

¿ Qué diré de la confusión que causaba 
si el pirata había apresado un par de buques 
de regular tamaño 7 los llevaba consigo ¥ 
I Qué noticias tan contradictorias se corrían 
entonces 1 Unos vigías lo daban por solo; 
otros, al poco tiempo, de que eran dos; otro, 
en breve, que se les había juntado otro bu- 
que de los rezagados. Nuevos entorpeci- 
mientos 7 nuevas detenciones hasta tener 
datos más seguros. 

Pero, en fin, demos que la armada esta- 
ba toda junta en el Callao, 7 démosla pre- 
parada 7 dispuesta para marchar contra el 
enemigo, sea el que sea el número de sus 
buques 7 la fuerza de ellos, como tantas ve- 
ces se hizo. Démosla 7a levadas las anclas 
7 en franquía del Cabezo de la isla de San 
Lorenzo. ¿ Qué rumbo tomaba ? 

Si por prudentes conjeturas el del Sur, 
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la impunidad de los corsarios era absoluta 
si , habiendo pasado el paralelo del Callao, 
navegaban al Norte; y si todavía no habían 
llegado á él , quedaba esta impunidad casi 
tan absoluta como si lo hubieran pasado. 

Porque quien conozca el arte de nave- 
gar á la vela , sabe que navegar al Sur con 
viento Sur es hacer un continuado zisz&s 
que se aparta á un lado y otro del camino 
derecho que anda con viento Sur el que se 
dirige al Norte ; así , las probabilidades de 
encontrarse los corsarios y nuestra armada 
eran algo remotas, máxime si los piratas no 
querían, como no querían , encontrarse con 
ella. 

Del encuentro ponían en contingencia la 
victoria: si la perdían, lo perdían todo; si la 
ganaban, como no había de ser sin pérdida 
de gente y deterioro de sus buques, y no ha- 
bían de coger caudales en los nuestros, y 
nosotros sí en los de ellos (los robados), era 
dictamen de prudencia huir de nuestra ar- 
mada. 

¿ Pues qué diré de otras circunstancias 
que favorecían á maravilla el no encuentro? 
Una, las noches que, en su obscuridad, dis- 
minuyen el horizonte, y en cualquiera de 
ellas, que no eran pocas, si hablan de ir 
nuestros buques hasta Juan Fernández bus- 
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cando los contrarios, pasarse éstos y seguir 
coQ impunidad completa hasta donde qm- 
sieran. 

Otra cireanstancia , que no se nav^^ de 
bolina con comodidad y desembarazo cuaai- 
do se va en conserva de otros buques que 
andan menos oque barloventean mal, como 
tiene que suceder cuando se reúnen de cua- 
tro arriba ; incomodidades que casi desaqpa- 
recen cuando se camina con vientos largos. 

Nada prueba mejor la verdad de esta im- 
punidad de que , por las causas dichas j go- 
zaban los piratas los dos terceras partes del 
tiempo que estaban en la jurisdicción del 
virreinato, como el hecho de que jamás pe- 
learon con los criollos y españoles al Sur del 
paralelo del Callao si no fué Spilberg , que 
estaba ya muy cerca de Lima y no pudo 
evitar la acción sin nota de cobarde. 

El códice J. 38 de nuestra Biblioteca na- 
cional nos proporciona un documento de va- 
lía para nuestra actual materia , y es la ca- 
lidad de las tripulaciones que llevaban los 
buques del mar del Sur, y la dificultad de 
mejorarlas cuando se tenía noticias de pi- 
ratas. 

«Se debe prohibir con rigurosas pMas 
que los dueños de los navios no pongan es- 
dayios en ellos por marineros, pues .ha(y 
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ta&to gentío ( en el Perú ) qne se aplique á 
esto arte, de indios, mulatos y mestizos que 
son á propósito para ello ; porque de que*- 
darse estos navios con este defecto, experi- 
mentará V. M. los danos que se han visto 
cuando entra en la mar del Sur el enemigo; 
que para haber de aprestar uno ó dos na- 
vios se envía por la gente marinera cin- 
cuenta 7 cien leguas la tierra adentro. Por- 
que como los que pasan de España no les 
quieren dar plazas en la mar del Sur los 
dueños de las embarcaciones, se entran la 
tierra adentro á buscar su vida, lo que no 
hicieran si estuvieran poblados (tripulados) 
de marineros los navios, y se excluyeran á 
Loe negros esclavos que tienen para ellos. 

^¿Qué defensa harán los navios déla mar 
del Sur con cuatro españoles que llevan so- 
lamente, maestre, escribano, contramaestre 
y un compañero ? 

)^yea Y. M. lo que podrán hacer cuando 
llegue la ocasión de encontrar con enemi- 
gos ; no me dilataré en representar los in- 
convenientes que esto tiene , porque estan- 
do tan fresca la entrada del Dariel , que dos 
canoas que botaron á Fa mar del Sur fueron 
bastante á quemar, apresar y hacer varar á 
veinticinco embarcaciones : conque con este 
suceso tan notorio no necesito de ponderar 
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los graves inconvenientes que esto tiene.» 
He probado con toda evidencia, por lo in- 
discutible de los hechos y razones aducidas, 
que los piratas abundaban en sólidas pro- 
babilidades de hacer sus correrías por el mar 
del Sur con buen éxito por la poca ó nin- 
guna resistencia que habían de hallar en los 
buques del comercio y en los puertos donde 
entraran; por los avisos que recibían de los 
extranjeros avecindados en el Perú comuni- 
cándoles la salida y destino de los buques 
que llevaban valiosos cargamentos, la dis- 
posición , número y fuerzas de los de la ar- 
mada ; por la impunidad que durante no po- 
co tiempo de su excursión habían de disfru- 
tar; por ser de necesaria recalada á los bu- 
ques del comercio determinados puntos de 
la costa ; por lo fácil que les era recorrerla 
con el viento continuamente reinante en to- 
da ella y y por la mala calidad de las tripula- 
ciones que llevaban los más de ellos. 

Pero hace ahora falta saber cómo les ha 
ido á estos piratas cuando se han encontrado 
con nuestros buques armados. Nos lo dirá 
con honroso fuego patrio el peruano D. José 
Borda y Orosco, benemérito coronel de mili- 
cianos: 

« No hay sitio más seguro para una co- 
rrería que el mar del Sur. La inmensa ex- 
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tensión de su costa, lo invariable de los 
Tientos sures que impiden la navegación di- 
recta de este riyubo, y por tanto acudir con 
prontitud al sitio donde se deja ver el cor- 
sario, si éste se halla á barlovento. El des- 
cuido 7 total abandono de defensa con que 
navegan los navios ( los buques ) del país, 
todo da ocasión para que cualquier embarca- 
ción, por chica que sea, tome algunos navios 
7 logre huir con ellos á los mares de la India 
sin estorbo, pues depende de una suma ca- 
sualidad el que los navios que salen á corso 
los encuentren. 

» Lo que falta que saber es si en las oca- 
siones en que se han encontrado les ha ido 
bien. Esto es lo que no se dice en las Rela- 
ciones. Se pondera la toma de la villa de Pai- 
ta, que son unas chozas de cuatro misera- 
bles , sin defensa ; la de la villa de Pisco 7 
ciudad de Saña, á quienes en tiempo de paz 
acometen de noche , encontrando á su corto 
vecindario dormido 7 descansando. Pero no 
se dice que siempre que ha habido alguna 
prevención se han defendido con brío recha- 
zándolos de todas partes con la derrota 7 pri- 
sión de muchos de ellos. 

y> Aquines fué derrotado 7 preso el afio 
le 1593; Oliverio Le-nhor, el ano de 600, 
lerrotado 7 preso en Filipinas de huida del 

s 



Perú con dos navios y dos chatas. Jeq^a 
jg|>il¥er, año de 615 , coa cineo navios^ h^- 
tido en el Perú y enteramente derrotado im 
Filipioas. 

» Jacobo Heremita, año de 1634, recha- 
zado de todas paries sia embargo de traer ei 
más fuerte armamento que ha entrado al mar 
del Sur. 

» Enrique Breaut, año de 1633, con >e¿ft« 
co navios quiere tomar á Baldivia, y es 
rechazado y desalojado á cuchilladas, coa 
la pequeña guarnición de esta plaza, del sitie 
en que habia tomado tierra. Enrique Clerck, 
H3BL0 de 1670 , es preso y ahorcado. 

» Los piratas Gharps y Wolmen son re* 
chazados de Arica con grande pérdida, y el 
Begundo muerto en Tumaco con todos los 
auyos, ano de 1679. Los fílibustiers , con 11 
embarcaciones que llegaron á juntar, man«* 
4ados por el famoso David , son batidos en 
las islas del Bey , y se salvan por la desavB^ 
lOk^ncia de los comandantes de la armada es- 
pañola ; agregados á ellos otros much<>s cor- 
wrios y piratas, hicieron fuertes hostilid»^ 
des en toda la costa. 

» No habiendo fondos en las cajas Tealea 
para equipar nueva escuadra contra ellos, 
algunos caballeros particulares arman dos 
navios, los que por siete días consecnüvos 



j 



AGIBGA DI LOt MKTA8 DIL PACÍriGO #7 

ImteB con ellos ^n la punta é^ Sania Ble- 

j j ediándolea á pique doB embarcacio- 
jios, los ahuyentan de estos mares en el aflo 
de 1684. 

j^ En el de 1715 , dos fragatas que entra- 
ron á corso, la una fué apresada en estOB 
•oiares por dos navios que armaron en corso 
dos caballeros comerciantes , 7 la otra en las 
«oslas de Nueva España. 

)> De modo que siempre que han hallado 
la costa prevenida han sido rechazados ; 7 
«iempre que se han encontrado con embar- 
caciones armadas en guerra han sido presos 
6 derrotados, ó echados á pique , sin que 
-ka7an padecido ninguno de estos descala- 
bros las embarcaciones españolas, en las 
cuales iban de comandantes , de oficiales ó 
de voluntarios la principal nobleza de esta 
<ciadad *• » 

JVo han horado establecerse en el mar éél 
,Swr. — Ingleses 7 holandeses lo desearon oon 
empeño, 7 siempre les salió vano. Hasta la 
expedición de Anson, puede decirse que se 
repetía esta orden sin interrupción k cuan- 
tos jefes pasaron al Pacífico con instrucoic^ 
■lies de su Gobierno. 

Oigamosal historiador del viaje de Anson, 
U que no puedo, repito, considerar como pi- 
Mta , pues era un almirante inglés enviado 
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por su nación á hostilizar dominios de Es^ 
paña , con la cual estaba en guerra declara- 
da con todas las formalidades de la época. 
Dice así : 

« Antes de seguir nuestro viaje , quiso 
nuestro comandante (Anson) concertar el 
plan de operaciones en el mar del Sur, adon- 
de íbamos á entrar. Con este objeto convocó 
consejo de guerra á bordo del Centurión^ el 
23 de Febrero, y propuso atacar, así que lle- 
gásemos al mar del Sur, la fortaleza de Val- 
divia, que es uno de los puertos principales 
que está frontero á Chile. Añadió que uno de 
los artículos de su instrucción era tratar de 
apoderarse de algún puerto en aquellos ma- 
res , donde pudiesen carenarse y reponerse 
nuestros navios. )> 

Anson no hizo cosa que se pareciera & 
esto , aunque en la isla de Juan Fernández 
tuvo reunidos , después de la dispersión de 
su escuadra , el Centurión , de 60 cañones ; 
el Qlocester^ de 50 ; el Tryal^ de ocho , y el 
transporte Ana^ con artillería y muchos ví- 
veres. Había perdido, es verdad, mucha gen- 
te, y esto le excusa en parte. 

Y digo en parte, porque según el con- 
cepto que^todos los invasores tenían del odio 
de los indios á los blancos , del despego dr 
los españoles de América á los españoles die 
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España , de la cobardía de la gente toda que 
TÍYÍa en las playas del Pacífico, creo se bas- 
taban y sobraban los que habían quedado k 
Anson en los cuatro buques para apoderar- 
se en el Pacífico de cualquier palmo de te- 
rreno, sobre' todo de Valdivia, que parecía 
el desiderátum de estos invasores. Traslada- 
mos algunos trozos ad hoe : 

« Los indios por su parte estaban pron* 
tos á insurreccionarse en casi todas las fron- 
teras, y hubieran tomado las armas á la me- 
nor insinuación [inglesa]» y ésta era la dis- 
posición de todos los habitantes , según va- 
rias cartas que nosotros les interceptamos. 
Nada de esto era desconocido á los Gobier- 
nos españoles , y temían una sublevación 
general así que llegase nuestra escuadra á 
aquellos mares. » 

T más abajo : « El odio entre los españo- 
les y los indios crecía de día en día, y todos 
estos elementos facilitaban sobremanera la 
toma de Valdivia. Dueños nosotros de esta 
plaza, era muy probable que los araucos, los 
pruebes y los pulinches se hubieran unido 
á nuestra causa, y pudiendo auxiliarnos con 
80.000 hombres en campaña, la mayor parte 
caballería, nada nos hubiera impedido en- 
trar en Chile y hacernos dueños de todo el 
?erú. » 
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Sig^e el historiador inglés en su safnEraH» 
dis , y dice : « Cuando yo imagina cpie ^em 
1741 } mil ó mil quinientos ingleaes fueso^ 
capaces de conquistar todo el reino del Pefé^ 
etcétera. » Una sencilla reflexión oourriiá á. 
cualquiera. 

Si todo esto hubieran hecho los ingleMs 
con todos los inválidos que sacaron de bir*' 
glaterra en la escuadra de Anson, ea raro 
que con las fuerzas que aún le quedaban, eit 
el Pacifico ni intentara siquiera apodera]»» 
de un islote , tras tantas prevencionesy man** 
daAos del Gobierno. Almirante fusilado» can. 
m&a justa causa , no lo hallará nunca. el Ab^ 
mirantazgo inglés. 

Mayor que toda ponderación, bat sido el 
anhdk) y la insistencia de los holaadese^e» 
posesionarse de un sitio cualquiera doote 
poder enarbolar su bandera y dejar caer tran- 
quilamenta el ancla. Dátala primera tents^ 
ti va holandesa de liSQO , cuando Veraxei j^ 
Simón de Gordos^ desembarcando ea ArauM-* 
tropa al mando de Jacobo Machin ,, fueroot 
rechazados por los indios, perdiendo los^idii^ 
yasores 28 hombres y al xefe de la expedií* 

Gordes, su sobrino;, tomó el manda; dft- 
ella;. presentóse en Ghiloé en el mes de Abrü^ 
y diciendo al gobernador, Buiz de Plieya^, 
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qiiUB iba de paz y nada m¿fl que por aanntoat 
de eomtveio, na se deaoonfió de éL Pevo< de* 
Borprasa mató al gobernador y k nueve ee* 
pafioles más que halló á mano ; saqueó ]m 
ci«dad de Castroi y aun llegó á hacerse Caer- 
te OA ella ; p^o irritados los indios conUm 
él y le dUUgaron á hair y á reemharearse á» 
toda prisa« 

Coleos la segnnda Mendibnru en 168(1,. 
jí la tosoaia en 1641 , que ea la de Brower. 

El Consejo de Indias segnia la pista d» 
carea á estas tentativas cuando empezaban k 
finguarse en Holanda. No hay más sino ver,, 
entre otros- documentos, el aviso pasado k 9 
dS'Aeosk) de 1614 por ed duque de Lerma al 
PMsidente del Consejo de Indias, en el cual 
le da muy particulares noticias de los bu- 
qpea holandeses destinados á operar en las 
agnas de Chile, y del armamento que ccm- 
duda para darlo á loa chilenos y hacer en: 
él ]b! flevolucióa en oontra. de Bspalla y en 
pm de Holanda . 

Stttie las esttatagemas de fne se valieron 
loa. holandeses para soliviantar los tolmos 
de los americanos, fuesen indios^ Eaesen es- 
palióles, eetflte. la de llevar muchas proola- 
mas* iimpresas en lengua oastellana y diatri* 
bnirlas prof uaamenta por las costas . 

Se recomendaba en días, tanto k k>ft íbi^ 
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dios como á los criollos, que se levantaran 
contra el despotismo español, <^ para gozar 
de esa manera de los beneficios que la li- 
bertad procura ». 

Y no se arguya con la falta de inexpe- 
riencia 7 tacto de los encargados de llevar 
6 cabo estas anexiones, porque Brower, el 
hombre que más había pugnado por la reali- 
zación de este deseo , al que arrastró á los 
geógrafos y marinos holandeses , había sido 
gobernador general de las posesiones holan- 
desas de Asia, y tocó en el Brasil precisa- 
mente en su viaje á Chile para consultar y 
tratar maduramente este asunto con el prín- 
cipe Guillermo de Nassau, que era á su ves 
gobernador de las posesiones americanas en 
el Brasil . 

Del brío con que han sido rechazados, 
cuanto los armamentos lo permitían, y de 
la ninguna ó escasísima instrucción mili- 
tar del país podía esperarse, dirán Drake en 
Coquimbo, Enrique Clerke en Valdivia, Ga- 
vendish y Sharp en Arica, Jacobo Heremi- 
ta Glerk en Pisco, Guayaquil y Lima, y otros 
en otras muchas partes. 

La gente perdida por los corsarios en es- 
tas expediciones no es dato tan insignifi«- 
cante que no deba de consignarse, pues con 
los demás ayuda á juzgar y á estimar en lo 
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debidoesta materia. Las causas de estas bajas 
fueron: las enfermedades propias de aquellos 
tiempos eu los viajes largos, disentería y 
escorbuto ; los muertos en las acciones na- 
vales 7 desembarcos, y de resultas de estas 
funciones de guerra, los prisioneros y de- 
sertores. 

A desanimar un tanto cuanto á los pira- 
tas, no pudieron menos de contribuir las 
muertes ocurridas á los capitanes ó jefes de 
las expediciones, ya fueran puramente na- 
turales, ya á consecuencias de disgustos, ya 
violentas: elegiré las más señaladas. 

Drake murió repentinamente en Porto- 
belo é inmediamente después de la derrota 
de sus tropas de desembarco en Nombre de 
Dios ; Hawkins ( Achines ), rendido y toma- 
do en su propio buque, fué condenado & 
muerte, aunque no se le dio ; el capitán in- 
glés Chalona, preso con las armas en la 
mano, fué ajusticiado ; Sawkins perdió la 
vida delante de Panamá, cuando se dispo- 
nía á atacarla ; Watling, jefe de los filibus- 
teros ingleses que atacaron á Arica, quedó 
tendido en una de sus calles ; en el golfo de 
Nicoya acabó sus días Juan Cook, como di- 
jimos al tratar del pirata Da vis ; Jacobo He- 
remita Clerk feneció, dicen que de despe- 
cho, en el Callao, á bordo de su capitana ; el 



m 

Itomado Enrique Clerke*, eaptarado en Valn 
divia^ fué remitid» á Lima y ahorcado; en 
Ghileé hallé la nmerte, pero de modo nata^ 
ral> Hendrik Bcower , y á manos de los in*-' 
dios y miliciat el capitán Yerazer ; BolQie0> 
y 40 de los sayos pagaron ooa la vida en Ti»* 
maco el salir en busca de provisiones para^ 
cQ&tinaar sus robos, y jauto coa estos capi- 
tanes- muchos oficiales de buenae familias 
cpie quisieron bascar fortuna en. el mar dek 

SUíT. 

Otras consideraciones de no vulg^ iote^ 
res pueden ha<»ffse, y que demuestraa qacs 
no era taa fácil posesionarse de cualqmer 
pedasM) de costa en el Pacífico eomo aquellos* 
soñadores creían; losdesastrados rematesqua 
taTÍeron la generalidad de los baques sali^ 
dos de Europa con direeeiión á corsear en> el 
Pacifico^ pueden ser fehacieutes testimoniM 
de esio. 

En. 1&79 saeá Drake de Inglaterra Ginao» 
buques y ll3gó con uno. Cavendish vid pe<* 
reaer su fióla de ocho nsTíos en las cestas^ 
delL Brasil ea su s^undo viaje ( 1501 ), y 
coft aélo un buque pudo regresar descaían 
biado á Europa» Otros dicen que la flota sdio^ 
OFO de cinco buques.-— Bueno. 

La de Ricardo Ha^vkina, que ftié cbecusK 
tn»^ so qifidóain dos franie al Río de laPla^ 
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ta^ j los otios dos se le aprasuoa ea eL Pa* 

De loa cinfio buques con q«e Jacobo Haba 
empiendió su yiaje & las agaas da las costa» 
occidentales de América , perdió dos, j no 
bisD^sino aaomarse á yerlas. 

OUTerio Nort^ en 1600, sólo salvó un hi^ 
qna día su expedición, perdiendo los tres 
reatantes. 

Ni fué en 1615 más afortunado Jorga 
Spilbarg con los seis baques da su armada, 
pws de ellos perdió uno en el estracbo d* 
Magallanes, otro combatiendo aa el Pecú^, 
tsss en aguas de Filipinas ; sólo el sexto 7 
úttiimo quedó como los nuncios que reoib» 
Job: para dar noticias del fracaso. Paso por 
aUa Ciras pérdidas, 7 llego & las de Anaon: 
siete- fueron los baques salidos da Inglato-* 
rrai para aniquilar á los españoles en el Par 
cífico ; mas regresa con un sólo, sin consa» 
guidrstt objeto. 

La ena^ianza saludable que de estas lif* 
quídacionas pueden sacar loa que numcillau; 
loa resttlteidoa desastrosos que los españolea 
oblüvienoa en sus expedicioaes al Itía de la 
Plato 7 al eatrechu de Magallanes muobos 
añas antes qiUía nacáén alguna pensara Gin«* 
glar por aqualloa mares^ es obr^iai,. senoiUa, 
clam*. 
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Carácter moral de los piratas. — No deben 
en modo alguno confundirse los europeos que 
vinieron á expedicionar armados al PacíficOi 
con los que en el Atlántico ejercieron el robo 
y la rapiña. 

Conocidos éstos con los nombres de filp- 
tusteros y ioucaneroSy eran la hez de sus na- 
ciones, y sus crímenes y cobardía quedarán 
estigmatizados indefectiblemente por la his- 
toria. 

Morgan, David y algunos otros de éstos 
han recorrido también el Pacífico y hecho en 
él lo que en el Atlántico; pero no debo englo^ 
barios con los demás piratas y corsarios, que 
distaron mucho en su proceder del de los 
filibusteros. Trataré de ellos por separado 
y como la justicia exige, y repetiré aquí dé 
nuevo lo que en otras partes tengo adverti- 
do; y es que aunque, siguiendo la costum- 
bre de los historiadores americanos, llame 
piratas á cuantos hicieron ó intentaron ha- 
cer daño en el mar del Sar, este calificativo 
sólo alcanza propiamente á los que, no es- 
tando España en guerra, sino en paz con su 
nación, sin respeto alguno á estas buenas 
relaciones se entraban por las aguas de nues^ 
tras posesiones ultramarinas robando y pi- 
llando cuanto deseaban y podían. 

Los demás no serán sino enemigos, bien 
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nos hicieran la guerra con buques armados 
en corso, bien con buques de guerra, aunque 
mezclemos indistintamente estos nombres 
de corsario, pirata y enemigo. 

A las puertas del mar del Sur , puede de- 
cirse, descabezó Francisco Drake al segun- 
do comandante de su expedición, Mr. Tomás 
Doughtie, porconspirador, como en Hakluyt 
se dice claramente y nosotros aceptamos en 
la p&gina 196 del libro antecedente. 

Estas fueron las primicias inglesas de la 
entrada al mar Pacífico. 

Muy poco después de esta tentativa de 
sedición, nos presenta la historia insubordi- 
nados á los compañeros de Juan Ojen-Ean, 
no queriendo conducir el tesoro tomado en 
las islas Perlas á bordo de uno de los bu- 
ques que habían quedado en el Atlántico 
por no haberse hecho la repartición. £1 teso- 
ro quedó perdido por los ingleses , y según 
todas las trazas , volvió por segunda vez á 
poder de los españoles. 

Vimos á Cavendish desobedecido del 
Constante hasta el punto de separarse de él, 
y todo por la falta de equidad en la distribu- 
ción de las presas. 

Schelvocke y Clipperton se odiaban de 
tal modo , que á poco de salir de Inglate- 
rra se separaron voluntariamentOi y no se 



XS'fUÜKM 

Yolvieron á ver hasta la salida del Pacífico. 

Juan Coxon ^ ofendido de que, lleTando 
07 hombres, no se le diera el mando en jefe 
de todos los demás filibusteros, quiso sepa^ 
rarse de la liga , y se le detuvo haciéndole 
cabeza de los 866 que la componían. 

En Juan Fernández fué Sharp depuesto 
por los suyos, y de nuevo elegido por su va- 
lor en la derrota que sufrieron en Arica. 

Después de la toma de Paita, hubo entre 
*la tripulación del Centurión una seria des- 
avenencia á consecuencia del reparto del bo- 
tín adquirido: el almirante Anson lo aplacó 
desprendiéndose de la parte que en él podía 
tener. Entre los filibusteros que pasearon el 
Pacífico en el último tercio del siglo XVII, 
estas cualidades fueron de más bulto. Pre- 
ocupábales mucho el cómo salvarían la gram 
cantidad de plata que habían robado, ya ée 
las poblaciones de la costa, bien en los bu- 
ques encontrados ; porque como no tenían 
esperanza de salir del Pacífico sino por tie- 
rra, atravesando el istmo, seríales la mucha 
plata estorbo para caminar ligeros. 

Los que á los metales preciosos adquiri- 
dos en los repartos de botín habían juntado 
las ganancias del juego, les torturaba el es- 
píritu el pensamiento de perderlo todo á ma- 
nos de sus propios compañeros. 
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Poco remediaban estas ganancias con 
comprar á sas camaradas joyas de oro y pie- 
dras preciosas por fuertes sumas de plata; 
pues si bien es cierto qn6 con estas compras 
reducían en peso y Yolnmen sus riquezas j 
adquirían mayores probabilidades de salvar- 
las, también lo es que la desesperación an 
algunos de verse pobres , relativamente al 
menos, después de tantos trabajos y con fun- 
dados motivos de perder lo poco que les que- 
daba si habían de hacer marchas precipita- 
das al través de los bosques y aguas del ist- 
mo, les irritaba y aun excitaba á despojar á 
sus compañeros de cuanto les habían gana- 
do y privarles de la vida» « Ce désespoir de 
8 'en revenir si déchargés, comploterent an 
nombre de 17 ou 18 de massacrer ceux qui 
éloient les plus riches \ » 

Y no parece quedó la cosa en proyecto 
86gún este autor, el cual se queja en primer 
lugar del sobresalto en que estaban los po- 
cos á quienes acudió el naipe « parce qu*il 
étoit bien difñcile pendant un si long vo- 
yage, de pouvoir se garantir des surprises 
de gens dont on étoit toujours accompagné, 
et avec les quels il falloit boire, manger et 
dormir, |et que pouvoient encoré se défaire 
de ceux qu'ils auroient voulu dans les com- 
bata que nous pourrions rendre contre les 
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espagnols, en tirant sur nous pendant la 
mélée,c^ quHls exéeuíereni neanmoins d'une 
autre maniere y>. 

En efecto, en una temporada larga, y 
teniendo que estar siempre juntos y en si* 
tio tan reducido como el buque en que iban , 
no había precaución posible para librarse 
de ellos ; el principal temor de los ricos era 
que en una refriega con los peruanos ó en 
mar ó en tierra , podían ser asesinados trai- 
doramente por sus mismos compañeros de 
armas. 

Con los prisioneros tomados en los ba- 
ques del tráfico, si estamos á lo que dicen 
los corsarios en sus relaciones de ¡viajes y 
á varios hechos de los que no hay razón 
para dudar, fueron generalmente humanos 
y aun corteses; dieron, es verdad, tormento 
á algunos de los tomados en los buques, echa- 
ron á otros en playas inhospitalarias, y los 
trece ahorcados delante del Callao por Juan 
TJx, sucesor de Heremita Glerk, fué una ver- 
dadera crueldad ; pero nada de esto, con ser 
tan reprensible, basta para calificarlos de 
crueles é inhumanos, supuesto que no era 
lo habitual en ellos, sino más bien, como he 
dicho^ la templanza I y en ocasiones la hu- 
manidad y cortesía. El espíritu de secta y 
la intolerancia ingénita del protestantismo 
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desbordaba á los piratas protestantes cuando 
entraban en las iglesias de los pueblos que 
daban al saqueo. 

A sablazos y tiros rompían cuantas efi- 
gies hallaban en ellas, destrozaban los or- 
namentos, y lodo lo convertían en objeto de 
chacota y menosprecio. 




Cotejos enfadosos. 



o que ahora pongo en la balanza del 
juicio desapasionado y recto de mis 
lectores, será el remate de este párrafo. 

D. Diego Barros Arana, y con él otros en 
Chile, y D. Manuel de Mendiburu en el Perú, 
suelen con frecuencia ensalzar mucho la ha- 
bilidad y destreza de los marinos extranje- 
ros que por un motivo ó por otro entraron al 
Pacífico. Su intención es conocida, tanto 
más cuanto que en no pocas ocasiones, cla- 
ra, manifiesta y abiertamente hacen la cau- 
sa de ellos deprimiendo á los españoles y le- 
vantando muy sobre ellos á los extranjeros. 
Cuando, Dios mediante, yo trate de la Hi- 
drografía y Topografía , haré ver qué hicie- 
ron en esta materia los españoles, qué los 
ensalzados extranjeros en los mares y tie- 

6 
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rras de la América española. Dejaré ahora, 
como de paso , un dato que consuela alguna 
cosa, y es que, cou motivo de los asunlos 
de límites entre las diversas repúblicas his- 
pano- americanas, han venido no pocos ame- 
ricanos á nuestras Bibliotecas y Archivos á 
ver los documentos que puedan aclarar las 
dudas que nacen del uti possidetis de Gar- 
los IV. 

Pues á poco rato de ver y leer, y á los po- 
cos días de buscar papeles para apoyar con 
ellos sus dictámenes , confiesan en voz 
alta que ignoraban completamente el tesoro 
de noticias de todo género, las topográñcas 
entre ellas, que estaba oculto en aquellos le- 
gajos cubiertos de polvo secular. Y como en 
esta materia, en otras muchas. 

Vanse abriendo los ojos á mejores locos; 
yo trato de hacer alguna en un asunto ou 
que Barros Arana coloca á nuestros marinos 
del siglo XVIII en un lugar que no creo me- 
rezcan bajo ningún concepto. 

Dejemos que el martillo déla verdad obre 
por sí mismo, y no hagamos otra cosa sino 
someter materialmente á su acción los ho- 
chos, para que él los pruebe y declare la 
bondad de sus metales. 

Los almirantes Anson y Pizarro serán los 
protagonistas , el Turno y el Eneas que se 



disputen la posesión de una nueva Lavinia; 
la hiídoria que me ha de servir de base para 
el an&lisis de sus proezas, la escrita por uno 
de ÍQ6 oficiales de Anson , por su capellán 
Ricardo Walter; el teatro deaccióUi el mis- 
mo para ambos. 

Las escuadras constaban de los buquei 
siguientes : 
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Impuffnacián. — Con iguales averías y 
tempestades, la mayor parte de la escuadra 
inglesa entró al Pacífico , lo que no consi- 
guió ninguno de los buques españoles. Efec- 
tivamente así fué, pero niego que de aquí 
se deduzca razonablemente la consecuencia 
de Barros Arana y Mendiburu. Bravamente 
pelearon los ingleses con el mar, y en él com- 
pusieron las averías que recibieron del tiem- 
po que les cargó. 

Pero iban muy bien abastecidos de víve- 
res ; y si es verdad que llevaban muchos en- 
fermos, al fin y al cabo los sanos iban bien 
alimentados, y algo podían hacer. 

Los españoles, tados^ iban materialmen- 
te muertos de hambre, y no tenían . fuerzas 
para nada, ni gente que pudiera trabajar en 
las maniobras ni en la reparación de las ave- 
rías. Todo lo que va á seguida es literal men- 
tede Anson: «El hambre aumentaba extraor- 
dinariamente en la escuadra española, tanto 
que la mitad de la tripulación pereció de mi- 
seria y de hambre. El Asia llegó á Monte- 
video con la mitad de la gente ; lo mismo el 
San Esteban^ cuando fondeó en la bahía de 
Barragán; la Esperanza^ de 450 hombres que 
tenía de tripulación, sólo le quedaron 58; al 
Gvipúsxoa, de 750 plazas, le quedaban 250, 
y esto no obstante, que ¡debía contribuir á 
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algún mayor socorro de alim«Ato , >fi61o po- 
día darse onza y media de galietaal dáaá 
los que trabajaban en las bombas. De losiSíM) 
soldados de transporte, sólo 60 salvaron la 
vida. » 

En fin , diré textualmente con Anson, y 
acabo: «Guando las tempestades del<cabo de 
Hornos obligaron á los españoles á estar ttn 
mes más en el mar , se vieron redoeklos á 
tal extremidad que cuando podían oogecse 
ratones se vendían á cuatro duros ; y im ma- 
rinero tuvo oculta por cuatro días la muer- 
te de un compañero para sacar del cadáver 
una corta ración. » 

i Qué faenas de fuerza, como la requería 
la de armar bandolas , podía hacerse con tri- 
pulaciones en tal miserable estado ? Htrto 
hicieron los españoles con llegar á Buenios 
Aires ; testigo la Hermiona , que pereció con 
toda la gente que llevaba. 

Si hasta ahora nada se descubre por don- 
de se eche de ver la gran superioridad oía^ 
rítima de los ingleses sobre los españoles, 
queda á los denigradores de éstos y á los que 
tanto han acreditado en sus obras la mer- 
cancía inglesa, quédales, digo, una puertt, 
ó mejor dicho, un postigo salvador, cual es 
el de no limitar la excelencia náutica ingle- 
sa sólo á las maniobras y reparaciones de 
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averías, etc., sino, junto con esto, á los co- 
nocimientos astronómicos, merced á los cuá- 
les se engendra en el áoimo la certeza de la 
situación geográfica en que se está allá en 
medio de los mares. De esta certeza nacen 
salubérrimas y acertadísimas disposiciones 
que ponen á los elementos sublunares á dis- 
posición ¡del hombre, por alterados y re- 
vueltos que se hallen. 

Yaya , pues , ahora un trozo del capítu- 
lo VIU del viaje de Anson : « El navio Ana 
hizo señal de descubrir tierra ; hallábase á 
4o8 millas de ella, y temimos naufragase en 
aquella costa ; así hubiera sido, y aun todos 
hubiéramos naufragado, si el viento hubie- 
se soplado según costumbre ó si la luna no 
se hubiera dejado ver de repente. » 

Hasta aquí I no la ciencia náutica ingle- 
sa, sino la casualidad, la buena suerte, ó 
como quiera decirse, fué el elemento salva- 
dor, y acaba el párrafo : < Afortunadamente 
canü)ió el viento y nos permitió dirigirnos 
al Sud, y librarnos de esta desgracia impre- 
vista. » 

Ahora entra lo verdaderamente anglo- 
cientíñco; suum cuique: «Por la latitud (geo- 
gráfica) de la tierra que habíamos descubier- 
to, creímos sería una parte de la tierra del 
Fuegp , pero distante de la desembocadura 
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meridional del estrecho de Magallanes, y 
pensamos sería la punta llamada cabo Ne- 
gro. En todas nuestras investigaciones nos 
hallábamos á lO"" al Oeste de esta tierra; mas 
en lugar de las leguas que creímos haber 
andado, nos encontrábamos á la mitad. » 

Es confesión de parte, y fundado en ella 
voy yo á echar otra cuenta. Por los cálculos 
ingleses , distaban los buques 10** de la tie- 
rra que vio el Ana. Diez grados son 200 le- 
guas, ó bien 600 millas; pero el Ana estaba 
sólo á dos millas de ella , lo mismo que el 
resto de los buques; luego el error era de 598 
millas en los buques ingleses, ó bien de 199 
leguas y casi media. 

No sé si he deshojado las coronas triun- 
fales que Barros Arana, especialmente , ha 
tejido para ornar con ellas las sienes de los 
marinos ingleses ; no ha sido tal mi inten- 
ción, pues reconozco mucho mérito naval 
en el viaje de Anson desde su salida del 
puerto de San Julián hasta la llegada á las 
islas de Juan Fernández; pero nada veo que 
los levante sobre el Almirante, jefes y ma- 
rineros de la malograda escuadra de Pizarro. 

Si el historiador chileno, á fuer de agra- 
decido á Cochrane, Guise, Spry, Miller, los 
dos Brown^ Crosby y demás marinos ingle- 
ses que mandaron los buques chilenos en la 
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guerra de su separación de España, les ha 
querido rendir el homenaje de su admiración 
y pública alabanza^ nada hubiera perdido con 
recordar que antes de patria anglo-chilena, 
hubo, por los españoles^ Chile sin ingleses. 

Ya que tan raro montón de circunstan- 
cias hizo que no viniesen á las manos Anson 
y Pizarro en las aguas del Pacífico, voy á co- 
piar de la Historia ie la lila ie Cuba^ por el 
Sr. D. Jacobo de la Pezuela, unos episodios 
del navio Glorioso con alguno que otro bu- 
que inglés, en fecha muy próxima á la de la 
salida de Anson del Pacífico, pues lo jusgo 
de complemento esencial para este juicio. 

Pongo los episodios dichos para equili- 
brar las frasecillas maliciosas que á la des- 
cuidada se desgajan de la pluma de algún 
escritor hispano-americano , significando, 
en buen romance, la cobardía de los espa- 
ñoles ( de España ) en el cerúleo elemento. 
Loado sea Dios , que hacia mediados del si- 
glo XVIII nos quedó un poco de honra , al 
decir de los ingleses. 

«Armaban el navio Glorioso, hecho en el 
astillero de la Habana, 70 piezas en dos puen- 
tes, y ningún otro de la escuadra de D. An- 
átto Reggio le igualaba en andar y gallardía. 
Salió á fines de Junio ( 1747 ) del punto en 
que nació, llevando en sus pañoles cuatro 

7 
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millones de pesos en dinero , y uno más e& 
]iFecios&s mercancías. Mandábalo el Bacílio 
^e la Orden de San Juan, D. Pedro Mesía4e 
Lacerda... Navegó éste sin tropiezo ni con- 
trarios -vientos hasta los 2V de longitud 
Occidente de Tenerife, y en esta situación, 
(Ocrnto á 200 leguas de las oostas do la Penin:^ 
Mila '( de España % en la tarde del 25 de Ju- 
Üio , atra'vesáronse en las aguas un navio in- 
!glés de á 80 ;( cañones ) , una fragata de á$0 
7 un Jí^rgantín de á 20, e»5olta^ndo un con^- 
voy do 13 6ail)«rc8cion6s. 

.^Sin vacilar cerró el Glorioso ccm los tres 
bajeles, ocfuilibrando la desigualdad de la 
tabcha con el acierto y viveza de sus fuegos. 
Sos solas descargas le Joastaron para recha- 
zar á la fragata, despojándola del mastelero 
de sobremesana y de casi todo él aparejo, 
nanamente el Warmck, mandado por el C9h 
pitan £rskine^ y él sólo con 10 cañones más 
^ue su contrario, y además sostenido por él 
Ibergantín, se apresuró^ntoncesáiapnrar so- 
bre el Glorioso todos les -ei^uer zos de su^sii- 
;perior tripulación y artillería. 

»Aluinbrados po(r unaelara luna,pelearo(ix 
los dos sin itregua acfuella noche, y sin l»^ 
i;rar £rsl:me más que la humillante voota*- 
¿a áe osquivar los inteutos del Biíilff o p«rk 
abordarle. 
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>íLbl aurora descubrió en el horíionte'del 
"tíhrioso á la fragata desarbolada y fuera de 
'jQoinbald,al bergantín sin amnras ni aparejo, 
al Warmek sin palo mayor ni mastelero de 
proa,. con toda :1a obra muerta destrozada 7 
cubiertos de cad&veres sus puentes. Tam« 
bien quedó el Glorioso con los palos y el ve- 
Uimen destrocado y teñida de sangre su cu- 
bierta. 

^»íErsíkine ya no pensó más que en refu^ 
giarse en su convoy, y bien á su pesar>tuvo 
el IBailío que desistir de darle ca«i por re- 
mediar sus propias a verías, enderezando el 
tambo hacia Galicia. 

vsriPara que no'faeran de una sola especie 
los^enemigos que había de combatir, los 
alientos, que habían favorecido hasta allí á la 
heroica «nave,. trocáronse en contrarios. 

»De8pués de luchar con ellos y sus pro- 
pios quebrantos veinte días enteros, cuando 
al armanecer del 14 de Agosto descubría por 
el horizonte á Finisterre, presentáronse á 
atecarlo de repente un navio de 60 cañones 
ydos^fragatas de la^escuadra deSyng, que 
á la sazón cruzaba entre Lisboa y Oporto. 
»Aunque debilitado del primer combate, 
/acreditó la tripulación del Glorioso igual 
/destreza "é intrepidez en el segundo* Hubo 
- de «rribar y alejarscí átoda vela el navio iu* 
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glés á las tres horas de refriega, inundándo- 
le el agua las bodegas por el boquerón que 

, un proyectil de á 36 le abrió en el casco, y se 
apresuraron á proteger su huida las fraga- 
tas , también muy lastimadas en la arbola- 

> dura y los costados. 

»Sin vergas ni bauprés, casi sin popa, 
aún se esforzó el Glorioso singladura y me- 
dia para abrigarse el 16 en Gorcubión, ría 
muy cercana del mismo Fínisterre. Se re- 
pitieron por toda España los aplausos con 
que á tan intrépida arribada saludó una hu- 
milde aldea. Más debieron celebrarlo aún el 
comercio de Cádiz y la Contratación , por lo 
que les interesaba la carga del Glorioso^ 
aunque exigieron , por sostener sus insen- 
satos privilegios , que á pesar del estado del 
navio y del crucero inglés , se dirigiese á 
descargar sus consignaciones en sus mis- 
mos muelles. 

» Quebrantando las exigencias de la Coa- 
tratación , se apresuró el Intendente de ma- 
rina del Ferrol, D. Bernardino Freiré, á ha- 
cerse cargo de 940.486 pesos, 2.400 quinta- 
les de cobre y algunos bultos más, pertene- 
cientes al Erario. 

»Pero con averías mal remediadas , m 
obligó al Glorioso á salir de Corcubión el 10 

- de Octubre, para dejar su restante car§a> 
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mentó en la Cíoruña. Un recio NE., casi des- 
de su salida, lo forzó á tomar el rumbo 
opuesto , porque ese viento entonces le fa- 
vorecía para llegar á Cádiz. 

:i>Apartándose del crucero de la costa ^ ha- 
bía el Bailío logrado navegar sin encuentro 
hasta el 17, cuando al remontar el cabo de 
San Vicente le avistó con su escuadra el 
mismo Bjng. 

»£mpezó á darle caza este Almirante, y 
al ver que no podía alcanzarle, lanzó sobre 
él sus buques más veleros. Arrimáronsele, 
á las siete de la noche , dos fragatas , una de 
40 7 otra de 30 , pero sin resistir más que 
tres horas los certeros disparos del Glo^ 
rioso. 

)>Después de las diez corrieron á ampa- 
rarse bajo el cañón de los castillos portu- 
gueses de Langre y San Vicente. Segui4o 
muy de cerca por 10 bajeles más, mudó el 
Bailío de rumbo al amanecer del 18. Pero 
no tardó en cruzársele el Farmouth, de á 60, 
mandado por el joven y valiente Hamilton, 
que sostuvo con él tremendo cañoneo. Con- 
tinuaba la refriega con furor , cuando á las 
once penetró una bala rasa del Glorioso por 
la santabárbara del Farmouíh-^ que con 
horrísono estruendo voló deshecho en frag- 
mentos por los aires. No más que once in- 



dmduos se salvaron de aiia« tripulaoióiii dar 
ceroa de 500. 

)>Péro nofuó paca^yencedorsiao un^l^ve: 
respiro la catástrofe deísta más digno adver- 
sario. Sin obra mueria>yavni cofas^ ni mas. 
teleM>s>ni aparejos (esto es;. sin velas )^ coant- 
dados bravos tripulantes, que aúnise teniaoi 
en pie sobre las tablas ^ aparaban sus 0»-^ 
fuerzos para mover el casco y ref ugierae- em 
Ayamonte,. á las doce de la noche sobrevi- 
nieron á>acosarle con vigor e\ ñussel^ de. 93 
(cañones), por un costado, y dos fragatas de- 
k4fí por la popa. Parecieron entonces Laaec-* 
da y sus marinos sobreponerse á^ lo quaso» 
podíaxesperar de entes humanos. 

;»Exigíaaúnel honor de la expirante nftM> 
otro holocausto' que correspondiera á la ma- 
jestad de su agonía. No acrió el Bailio* baap* 
derajánoal amanecer del 19^, después de-ior* 
molar sus primeros tiros á la flor de las ior- 
tacionesi enemigas. 

»ELgeneiK)so eaf>itáD del Mussel se apre.-*- 
suxó á< salvar en sus falúas á> aquel puñaoU^ 
de. héroes envuelto en un volcán de: fuego^;jF 
resignado á desaparecer, coa^ el. noble Gdao& 
habanero,, en el Océauo* >> 

¿Qué razón podrán alegarlos incansa* 
bles roedores de la metrópoli española para; 
aficmac que las tripulaciones (eran todas :na« 
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cidas &i\ España ) del almirante Pizarro no 
habían de hacer frente á.las de Ansonf'iQne 
aquéllas estaban* maertas de hambnef 

Asiera; peno no es ésta el prisma bajo-di; 
cual se nos zahiace.. Yo , al contrario , estoja 
muDr' persuadido de que si se hubiera luchan 
do^an»el Pacífico con los ingleses en I7áfik, ji 
obligado las circunstancias^ como otras ve*» 
ees (rfiligaron, á los criollos ( españoles na- 
cido» en América ) á salir al mar en buso» 
cbn cdlos^ ni habieran desmerecido de- los; 
gloriosos hechos que sus antepasados llevan 
ron á cabOy ni se hubieran quedado atrasa) 
los criollos cubanos y puertorriqueños que^ 
& ciencia y paciencia de Vernon y Knoiofles 
(almirantes ingleses que operaron sucesivar- 
mente^eniel mardelas Antillas mientraa Ao- 
son estaba en el Pacifico) hacían numerosaac 
y* pcodiictivas aprehensiones de-buqaestinr 
gleses^ 

Dies, el; historiador de Gnba^: ««En-sodo. 
aquel período (1742-45) despacharon los go/ 
faicnadores' de la Habana* y de Santia^ ( de 
GBba);m¿s de 50^ patentes de* corso. Igsuail' 
numero de buqpes entre paquebotes,. ber'*** 
genÉines y balandras, montados por los mar 
rinos y animosoa jói^re^es^ del pais^vaprnia*^ 
rommás de3Q>fragataaybei)gafyiines^, y ha»- 
taf8fii^ embasoaciones , caai siempi!^>al abas* 
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dajeysin que les tomaran los enemigos más 
que 13. Tan prósperos como gloñosos fue- 
ron aquellos años para Cuba, y entraron en 
sus puertos más de 600 negros apresados á 
los extranjeros, más de 1.000 ingleses pri- 
sioneros, 7 un valor de más de dos millones 
de pesos que importaron todos los carga- 
mentos apresados ^. )> 

He idoinsensiblemente extendiéndome lo • 
que ciertamente no pensaba; pero ya que es- 
tá este asunto tan metido en harina diré 
cnál fué la terminación de esta guerra con. 
Inglaterra, de la cual traté á vuelapluma en 
las páginas 264 y 265 del libro VIL 

Pues dejado lo perteneciente á Europa, 
los españoles se aseguraron el derecho de 
visitar á los buques extranjeros que nave- 
garan por América mediante una indemni- 
zación de cien mil libras , pagadas á Ingla- 
terra por los perjuicios inferidos á la Com- 
pañía del mar del Sur y á los traficantes del 
Asiento. 

Esto cayó tan mal en Inglaterra, que 
perdiendo muchos de sus hijos su calma ha- 
bitual, gritaban enardecidos: m Cien mil li- 
bras esterlinas!! ¡ Brillante compensación 
de más de un millón y trescientas mil que 
valen las presas que los españoles nos han 
arrebatado ! El Ministerio ha sacrificado la 
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libertad del comercio y de la navegación in- 
glesa, humillándose á respetar el inaudito 
privilegio que se arrogan ellos de registrar 
nuestras embarcacioneSfjaunde confiscar- 
las cuando encuentren lo que les convenga 
calificar de artículos de contrabando.» 

Las presas hechas á los ingleses en esta 
guerra por los corsarios españoles Tueron, si 
no cambio los guarismos, cosa de 400, y qui- 
zá más. 

No hallo razón , por lo tanto , del acalora- 
miento inglés, cuando en tiempo del protec- 
torado de Cromwell (1655) fueron 1.500 
las que les hicieron nuestros buques. 

Dícelo bien claro David Hume, en su Bis- 
taría de Inglaterra, de este modo: « Guando 
llegó á Europa la noticia de la intolerable 
violación de los tratados, los españoles de- 
clararon inmediatamente la guerra á los in- 
gleses, apoderándose en todas partes de sus 
buques y mercancías. Quedó destruido el 
ventajoso comercio que mantenía Inglaterra 
con España» y perdimos en pocos años más 
de mil quinientas embarcaciones. » 
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Apostadero del Callao, 






^^VA pobiacióQ del Callao efihtQQ<aatigtta« 
como la^deLima ;- siendo sn^pixertoT-* 
grande el iréiftoo de geiitey'mercanoíaa*qae 
dissde la ftindacióii de Lima acudía á ella, ye^ 
para residir en esta ciudad, ya para pasar al 
interior, alguna yida habían de dar estosele^ 
mentes al puerto de llegada. Bl documento 
má» antiguo que parece se* registra m^ el 
permiso* otoiigado*en 6 dé ffiérzo de 1539' por 
el Cabildo de Bima á Diego Rui^' para edifi'" 
car en' el Callao* una^ posada--- bodega donde 
los'Tenidf^s y los que se embarcaban pudi'e^ 
rau' hallar alguna comodidad y, sobre' todkr, 
un sitio techado donde los equipajes^ y m€^ 
cadierias' estuvieran resguardados^ de los sa- 
le» y garúasi. Al despachar favorablemente^ 
el( Cabildo la petícióh de Bkxiv limitóla CDfir^ 
la« condición de' que^ si alguna vev se nacesi^ 
taora de* lo que Ruiz había fkbricado^ no pu^ 
diera negarse éste á IIbi entrega, indemnizan^ 
dolé los gastos, y así sucedió en breve. 

Fuéronse agregando bodegas á bodegas para 
depósitos de mercancías, y á las bodegas ca- 
sas; de modo que en 1555 , teniendo ya al- 
guna forma de pueblo y habiéndose hecho 



r^afto'dftsoIareSf. acudió eioanónigo Agua* 
tín Asiias^ 'vicario de la eatcdnl da Lima,, 
{ñdiondo ailio para la iglaaia parroquial qn». 
esa ja sazóii toviera- el paerto<r Se le aaig» 
naffim dos sokiM;, y* aonftinuameiite: ha ido 
creoieods eata pueblo^ 

SzDOsado Q08 paieoe decir que la gente 
de'iaarylos negroavqua eran; loaque*so ocoh 
paban ente oav^ y descarga délos buqaaav 
consÉítttiBdD lai ineyoo pacte del' 'waiodariou. 
Par» poner eu conderto y raotSn: esta meai- 
cía de elementos, no muy pacíBcos de sayo, 
juato* oom las de la dase indígena queí se 
daba, á la pesca , aa peasd en* eatebleces alr 
goMD autoridad que oriUaae , por lo; menosy 
laa difienltadés- da menor ooaatía é inGoase 
laa qoft de esto pasaban y para semitirlaa á 
lima, donda se su8tandBban>. 

Qaaeritf, poca ^ wt^^^^ci^io ^ 1500) un alr 
caldav nada desocupado* aunque no- tuviera 
nás que entendersino en las a^veríguacioaas 
de^lfeBTerdad ó mentira que se al^abaí parau 
impedir el embaiK[ue á macbas< paraonaa,. 
contm las quese pedía mandamiento'de jusr 
tíeia en< Lima para detenerlas , « lo •cual sa 
hacía algunas veces: por molestarj»^ dica di 
P. Cobo. 

Gomoi el puerto del Callao» es- taír toanqui- 
lay de^taatos reaursass y la na^^^i^a se^ 
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iba extendiendo tanto como ya vimos en el 
libro X, nada de extrañar es que el virrey 
Toledo hiciera diligencias con hombres prác- 
ticos y versados en construcciones navales 
acerca de fabricar en él aquellas dos galeras 
qae luego hizo en Guayaquil , como vimos. 

En una declaración que en 1595 dio en 
Madrid D. Pedro de Ludeña, dice que antes 
de esta fecha se hallaba en Cartagena de In- 
dias un Maese Jorge, que había construido 
en Lima dos galeras, y querría decir en el 
Callao. 

Parece bien fundado que estas construc- 
ciones fueran las que se indican en la exhor- 
tatoria que á 1/ de Diciembre de 1583 pasó 
la Real Audiencia de Lima al Corregidor y 
Cabildo de la ciudad de Huánuco, y esto da- 
ría origen á creer que el apostadero del Ca- 
llao tuvo principio en dicho año de 1583. 

£1 objeto de la* comunicación fué pedir 
dinero á los nobles caballeros de León de 
Huánuco para que ayudaran á los gastos 
que ocasionaba la fortaleza que se hacía ea 
el Callao y los buques que, al decir de la 
Audiencia, se estaban ya construyendo en 
dicho puerto. He aquí algunos renglones de 
la exhortatoria: 

« Su Majestad, con el cristianísimo celo, 
amor y cuidado con que vela y atiende á la 
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protección, amparo y defensa destos sus rei- 
nos, nos ha mandado por su real cédnla mi- 
remos con particular cuidado todos los me- 
dios que para mayor seguridad y defensa 
desta mar y puertos della podamos hallar... 
nos ha parecido que hay precisa necesidad 
de fortalecer el puerto del Callao , y que es- 
tén en él para que anden por esta mar dos 
galeones , dos galeras y cuatro fragatas de 
hasta nueye bancos cada una , y todos éstos 
[ buques ] artillados y asoldados con la gen- 
te y artillería que convenga : y que asimis- 
mo se funde en este dicho puerto una fuerza 
[ fortaleza ] con la artillería y gente necesa- 
ria para que, cuando los galeones y galeras 
anduvieren por la mar, los demás navios 
que ocurrieren á este dicho puerto estén 
guardados y amparados... lo cual os advier- 
to esta voluntad de S. M. que ha movida é 
esta Audiencia al cuidado y diligencia que 
en la ejecucidn de eUa va poniendo. » 

Continúa la Audiencia dando el modo y 
traza para que los vecinos pudientes contri- 
buyan, y en la comunicación especial en- 
TÍada al corregidor Jerónimo de Castañeda 
le dice textualmente: « A vos, como á ca- 
beza dése Cabildo, se os encamina la que va 
con esta para él , sobre la orden que parece 
se puede tomar para la Fuerza y Armada 



que iper orden de S. ^M. se ha comenmioBn 
éita ciudad >y puerto della. » 

.El Licenciado ¿Ramírez de Cartaf^ma, 
:<fiie;gobernaba el Perú por fallecimiento udel 
vicrey.D. Martín Henríquez de Almansa^foté 
elque encabezó coniaudSrma la circnlaT, ^ 
el que, como en eMibro X dijimos, dixigilS 
la iconstruceión de las galeras en la parte 
administrativa, sin que juzgue en modo al- 
guno temerariamente el que afirme que^ni 
dirección ae extendería á la construoeióiL 
-misma , pues los magistrados en Amérifia 
liacían^átodo. 

Las primerasluerzas sutiles que se oona- 
truyeson en el «Callao fueron tres lanchas 
cañoneras, durante el gobierno del prínci^ 
de Esquilache ; la división que de esta claae 
desfuerzas hostilizó al Heremita Glerk, de*- 
]>ida á la gran actividad del virrey Guadal- 
c6zar, quedó bien particularizada en la re- 
lación que dimos de las operaciones^ de este 
ipicata durante su permanencia en el Ca- 
llao. 

Si al lector ) no agrada que contemos én- 
trelas fuerzas sutiles aquella gran chata joon 
artillería, ó sea batería 'flotante y ambulaa- 
te, nos ¿basta recordar que fué hecha en él 
Callao. 

0randes galeras, dice Mendibaru, cpie 



AF0STADIM MI. G4IX40 fitti 

oonstroyó en dicho puerto el Tirrey Oonde de 
Chinchón (1629-39), y, por cierto, lo defen- 
dí en las primeras p&ginas de este libro. Bas- 
té entonces lo que dije , y ahora conviene 
descubrir la vena de donde corre y 'fluye es- 
ta verdad. 

(Nuestro historiador de Lima , tratando 
delipuerto del Callao, dice « acuden por su 
turno los Oficiales reales de Lima á visitaor 
-las naos que entran y salen, las ooales todo 
el tiempo que no hacen viaje paran aquí,don- 
de hay aparejo de artífices y materiales para 
dar carena y y suele también labrarse algn- 
-nosibarcos, fragatas, galeones y otros navios 
medianos^ y á causa de carecer de montaña 
un comarca de donde cortar madera, no se 
•id>rican en él todas las naos de esta mar, 
Jasioualea, de ordinario, se hacen en Guaya- 
quil, Tierrafirme, Nicaragua y Chile. » 

Y luego., más abajo, que continúa voele- 
Jurando las ventajas y excelencias de ^ste 
puerto del Callao, dice : « Lo que sélo le fal- 
taipana tener cumplidamente todos los requi- 
fljtos que debe tener un puerto bien proveí- 
doyes n&ontafiaceroa'donde, proveer se de má- 
ceme para fabcicar naos, y delata ; pero se 
^uple esa )falta con k mudia madera gruesa 
que sÍBmpre aquí se hallan traída de fuera 
pan aden»ar naos*» Tun^o, pues, fel; conde 
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de Chinchón cuanto necesitaba para la fá- 
brica de las galeras. 

Qué movimiento de construcciones, ca- 
renas, enjarciado, etc., habría en el Callao 
hacia 1635 6 algo más, sólo puedo conjetu*- 
rarlo poruña expresión del historiador recién 
citado, 7 es que había á la fecha 100 buques 
de comerciantes de Lima, y de ellos nunca 
bajaban de 40 en el puerto. 

Sin datos para poder especificar en la ma- 
teria, nos contentaremos con decir lo que 
por necesidad debió crecer el arsenaUapos- 
taderodel Callao. Lo mucho que el comercio 
de Lima se extendía por la costa proporcio- 
naba trabajo k la maestranza del Callao para 
las composturas comunes y corrientes de tB- 
lafateo, sobresanos, etc., que se podían ha- 
cer muy bien allí, sin necesidad de acudir á 
Guayaquil. 

Otra fuente casi perenne de trabajos pro- 
pios de esta clase fué el armar y desarmar 
los buques mercantes para el corso, cuanda 
se presentaban loa piratas por aquellas cos- 
tas. Porque si bien es verdad que los buques 
de porte mayor, generalmente construidas 
en Guayaquil, ya salían de la grada con mar- 
cada aptitud para esta clase de comisiones, 
había con todo que aderezarlos no poco para 
que pudieran desempeñar, medianamesíte 



ijiíTpíera, ea^ cI^m de comi|iiqn«ü. l^ni^, 
de las transformaciones que UeTabí^^ 90, 
obstante de su construcción , los grandes 
qattdales que en ellas se ipneriíane 

Pe Lima salían las coipisione^ cienti^p 
<^s,q^ue tenían por fin ampliar 7 rectifiqa^. 
Iota conocimientos hidrográficoSt 7 los b^-. 
^es 4 ellas destinados se preperaban ei]t ^, 
4%enaL del Galleo de cnanto necesitabflil^ 
pa^e pasar en el mar largas temporadas. 
^1*001 pañabansiempre á estos buques, de re-, 
gplar capacidad, dos más pequeños p^ra^ los, 
{ecoaQ<fÍQM^Dfto9 decenales 7 bocas de ríos, 
loe cuales, becbos 7 bie^ dispuestos para^ mt^ 
coqiÍ3Íói^9 sostenían, junto con otras mi|r. 
cba^ obra^y el arsenal, que lejos de langui- 
decer, tomaba cada día más fuerza é ij^ci^^ 

montan 

{¡U el siglo ZVIII, con motivo déla gue: 
m ide sucesión, fué necesario permitir 4 hfik 
buques franceses que entraran al Pacíficp; 
fon ellos tuvieron que venjr los españolepfi 
^Offqtie k| guerra con los aliados del arcbi « 
duque Carlos de Austria exigía las consen- 
i?aa pera que llegaran & salvamento los cau- 
dales que de nuestras posesionee de Am^rir 
ea iban ó España 7 á Francia, con los cualefT 
Luis XIV sostenía magnánimamente la cgiv* 
sa lid Au nieto Anjou, oamp ya dejamos di- 
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clio más de una vez en el tomo X y en otros 
diversos sitios de esta obra. 

Está llegada de buques europeos fomen- 
tó también en el Callao los trabajos propios á 
<[ue dan lugar las navegaciones de machos 
días; y si bien los buques franceses, con la 
administración económica que tan ricos ha- 
t^e á todos los descendientes de los vasallos 
de Carlomagno, llevaban de Francia hasta 
la estopa para no tener que dejar fuera de 
ella ni la moneda más insignificante, nada 
contribuían al engrandecimiento y prosperi- 
dad del Callao , no pasaba lo mismo con los 
buques españoles, que se carenaban antes de 
emprender algún viaje de consideración, de- 
jando en el Callao la ganancia correspon- 
diente. 

En tan progresivo aumento habían ido 
los trabajos del arsenal limeño, que en 1707 
fué necesario deslindar más claramente aque- 
lla aglomeración de elementos navales, for* 
mándese un apostadero, cuyo primer jefii 
fué el brigadier de la Armada D. Tomás 
ligarle y Liaño. 

El arreglo y distribución que se siguió & 
esta medida de buen gobierno lo expondre- 
*mo6. Dios mediante, en el libro de las flotas 
y armadas. 

Ahora sólo nos compete dar á conocer la 
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Tida que el reciente apostadero tenía en los 
últimos años de nuestra dominaeión ameri- 
cana, 7 dar de^ una resefia topográfica. 

Dadas fondo las embarcaciones, no ex** 
perimeptan tempestades ni vientos que las 
molesten , porque la prolongación de la isla 
de San Lorenzo las pone á cubierto, de tal 
modo, que algunas al cabo de cinco, seis y 
mkñ años se han mantenido con una amarra 
débil 7 podrida hasta que 11^ la hora de 
carenarse ó desguazarse. 

Los vientos del Norte son los que se de- 
jan sentir con más violencia de Junio á No- 
viembre; pero no hay ejemplos de que por 
elios se haya perdido buque alguno , si no 
^60 porrefMrensible descuido. 

La circunstancia recomendable que para 
los buques de vela de aquellos. tiempos tenia 
eL Callao, es que con toda seguridad se podía 
«lunciar la salida, porque generalmente do- 
mina el viento Sur, y es muy raro el día que 
no se sienta brisa suficiente para ello. Los 
papeles públicos de entonces fijaban las ho« 
ras y minutos de salida sin temor de que no 
«6 realizara. 

Analizando el barón |de Humboldt el agua 
de la bahía, reconoció que era dos grados 
más fría que la de la otra parte del Sur ; esta 
temperatura casi fría, sibien^haceque losque 



inpen^adaaenie caen al agua eKp^iíimeK-T 
tea tan recios calamJbres eulos reoaos que di-^> 
fícilmenta I09 puedan mover para nadar ,.li^ 
cn^lcaiisamuchas desgraciasi hace e(ft cam- 
bio que el puerto y costas inmediatas estto 
limpios y seguros de tiburones, aunque l^. 
latitud geográñoa del Callao sea séla de IvT^. 

Ak la baja temperatura de sus aguacf att 
diebe igualmente que los fondos de los.hiiní 
cptescno recibieran los perjuicios del verdíisiy. 
lama, broma ni de otros bichos mariacaS' 
que les entorpecen é incomodan en otras ma- 
ro» hasta el punto de causarles grandas ea-*«- 
tragos». 

La facilidad para hacer aguada, ylav 
abundancia de esta elementa, deben -concia'' 
rrir en todo buen apostadero, y así sucedía 
en el del Callao. A media legua dala aatt*** 
gua población hay un puquial ó manamtefc^ 
odbttndante, y desde él hasta las primeraatcaK. 
saS' del antiguo Callao se condujo un can» 
quién, y por el pueblo iba el agua por csfie«« 
ría de cal y ladrillo; corría asi hasta la ori-: 
Uadiel mar, donde se hallaban sobreestaoada^ 
de más de treinta varas, unos canales em^. 
butídos eu' ella que por diversas partes la 
distribuían en la vasijería que los boteall^^ 
vahan, i^irviéodose de las mangueras, 

¥ñhék puerto deL Callao^ ao eatáfieeoiwwt 
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t&tto'éüiho Jos principales deOuroipÉ^ sdb éi 
|)or la distancia y arriesgada navega^itf n qiie 
i^ha de emprender pasando el terrible cabo 
de^idrnos para arribar á él. 

^Sin embargo, pasan de doscientos trein- 
ta ios Begrstros que anualmente entran y 
Míen correspondientes al comercio.de la 
tMt 4el Sttr, fuera de los AerEuropa y Asía, 
mqne se ocupan navios, fragatas, paque^ 
Mtes, bergantines, oorbeítas y goletas, de 
iMi^te qne no se da día "vacuo de cargas y 
^tetelirgas. Porque si de Ohile, Concepcién, 
Montevideo, Guazco y Ghiloé se introducen 
alX}álláo los granos, carnes saladas, grasas, 
jwreias, tablazones, cobres y vinos, el retor^ 
%io Se verifica en atücanes, mieles, chocóla^ 
^s,'Sál, pa&os, tucüyos y bayetas de ias^ít^ 
Ülficastiel'Perú. Si de Guayaquil, Sonsona- 
te. Relejo, Panamá, 3an Blas y Acapulco se 
|ttt)vee de maderas de tdble, carbdn y cedros, 
4^aeaos, tintas, resinas, ^bálsamos, brfeás, al^ 
4|éitraAiés, '^élaís, cascarrillas y ropa» de 
'Atíá, se reemplazan con haHnas, aMHes, 
^übs, ágtíáirdientes y efeotos de Ettrbpa.'Sfi 
de los intermedios llegan ios buques cai*ga- 
flós 'fle ^lárta pifia, en barras, tejos decoro, 
tléfmis db cobre yde estaño de la gramnína 
Oe%udfncaVelica, perciben elfamoso ^msígis- 
Iftáí^cJ'ttrtíttWtor.dte los rióos ffleítates,ir 
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dem&s el fierro, acero, víveres j vítuálla# 
para el fomento de sus minas. 

)>Y,en fin, si de Europa engalanan al Pe» 
ni con las preciosas telas bordadas, paño8> 
lencerías, encajes, blondas, cintas, velos y 
otros efectos de lujo, del puerto del Callao 
salen .los navios cargados con millones de 
plata acuñada, oro en la misma moneda y 
en pasta, y además con los preciosos fruto» 
de cacaos, cascarillas, lanas de vicuña y al*- 
paca, bálsamos exquisitos y otras estima--* 
bles producciones de que abunda el reino 
del Perú. » 

Aunque este largo trozo parece más i»ro» 
pía materia del comercio que de la indus- 
tria naval , no se negará que el toáfieo de 
estas mercancías se hacía por mar, pues al 
Callao se conducían, y así se da con él autor 
rizada noticia acerca del buen número de 
buques mercantes que á los fines del si- 
glo XVIII cruzaban las costas peruanas, y 
se confirma lo dicho más arriba respecto del 
trabajo naval que necesariamente proporcio- 
naba á calafates y carpinteros de blanco y 
de ribera. 

Sirve, además, el trozo dicho como de 
preámbulo para hacer creíble la larga serie 
de buques que doy como pertenecientes á la 
matrícxila del Callao,, y pongo los nombres 



^6 BUS propietarios, cuando los he podido 
descubrir, para mayor certidumbre de todos. 
Conocidos son todavía en Lima los más de 
los. apellidos que en la lista se leen. 

Medio siglo antes de que Lecuanda es- 
^^ribiera su Descripeidn del Callao j había 
sido esta población pasto de las olas : k esta 
catástrofe se refieren los sentidos epifone- 
mas que hace en estos términos el incansa^ 
ile colaborador del Mercurio Peruano (1): 

«|Ah! ¡Qaé otro aspecto tan diferente y 
magnífico tendría esta población si no hu- 
biera sido sumergida en el gran terremoto é 
inundación que padeció el año de 46 (1746) 
del siglo presente I ] Qué ciudad tan hermosa 
se hubiera prolongado en sas anchurosas y 
fértiles riberas I i Qué edificios tan soberbios 
se hubieran añadido á los que ya había, y, 
en fin, qué numeroso y lucido Yecindario 
exornaría la población ! 

»Ya sólo se perciben los tristes vestigios 
de lo que fué, y un cuadro el más sensible 
y lastimoso, que con los despojos de la yer- 
ta humanidad (f ) pone en contorsión y es - 



(1) Lecuanda, en las más de sas pubíioaoiones^ se 
aproTeehó de los trabajos del limo. 8r. Compalkón, 
obispo de Trujillo; pero no se le quite la gloria de ha- 
ber eontribaido también A los trabajos dichos, pnea 
era sobrino del Prelado y le ayadó en eUos. 



1f» 
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"jiatttóloiíáiiimos délos aétuales hábitañfeá^ 
^Eü lo técnico, seorganizaron las tnatrfcti- 
láfs^demafrindros en las costas divididas bu 
provincias, qtfé eran el Callao, Gaaya(túil^ 
Y^lparaíso, y estás en snbdelegaciones. En 
ñf03 esti^tían á2 "capitanes y paítroiíefs , ^46 
ctíntramaestreSfSS^ guardianes, '900 mafritfe- 
rM, J28 carpinteros de blanco,' 82 de ribeíH';^: 
tlS 'Calafates. 

^Etitre losr cbnátrttcrtores navales de 'fineft 
détsigloX VIII tenía crédito D.^Kcólás íío6, 
éL cuál, dice Üfendiburu, prestó notaMe^ 
dórvióios. De él serían probabletnen te ld$ 
^hto'tté ínuóhos de los buqties xpie cóín^ 
pOtÜan la ' matrícula ttél Callao . 

La sola inspección del rol que intlíetti^« 
tíittente si^e k «stas líneas, pondrá en eVi^ 
dfentia^ c[ué gra^do deprosperida'd había ifé- 
giatdo niíeátra marina niercatnte ciían'do'él siSl 
de la independencia pentana doraba tós^to- 
pésrüe sus mástiles. 
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AFOSTADKlto OKL CAIXAO 



>M1 



Mitégro 

SanMigHét , 

SacratneMio, ; 

Neptuno... j 

Araucana \ 

CándeláHa,... \ 

JovtnMaHa 

CaMOá^ra * 

Preciosa * 

MagaÜaHgB 

Bsperan»a (Fama) 

Resolución * 

DorlAmíg&s 

Minerva ,..,; 

Nicolasa 

"ebmüerci&de Lima 

VeioM, ♦ 

Gobernadora 

Segunda Cantabria 

'VkfifíéHa 

Salvador 

Cleopatra 

'^léra 

VeloM'Jñr^éféira 

Ramoncita 

Fierla 

Brmumi^tStf^. tkfiOÉgo), 

Fuente Hermosa 

Mercedes 

Pieregritia.i , 

^JkMif'Mñma:,..;.......^ 

Nuevo Triunfo* t 



1»2 

m 

220 



3sa 



ti 
€78 
«86 

». 
i|8t 



306 



404 

II 

fi > 



ni 

'474 

n 



VOMáKltdií: 



D; Vicente L*mta. 

Joaqvfii'Aafíi. 
' Joié-SaaMartfií. 

BCaancl Arambaro. 

* Jarier Y Ant.* IHttrH j 

- Antonia Bafsi. 
'P.«» J. Ixcne^y CMlt|l> 

'P.«* Jarier dé-IMlie. 



J. Rodolfo y P.M CalTO. i 



r 

Perdida en'RMdelát^tetaJ 



A; UBlltt1M;'«IMr.4rltfMi. 



í 

I 

i 

•Joaé A-nt.* etÉepKVétvLJ^ 
•jT^/Mata. 

Dom* BMm,^Ai^máko 
• P«nuuidO'del'Hitt^. 
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FRAGATAS 



Hero (corbeta) 

Miantiuomo • 

Mariana 

Constancia 

TayU 

inctor (Santo Toribio) .. . 

Tryal 

Castor y Folux , 

Esmeralda (Dolores) 

Centinela 

Presidente,»,, •••.. 

Bretaña 

Cristina 

Victoria 

Dominicana (Mari:arita). 

áteles 

Nueva Limeña 

Joaquina 

Especulación 

Teresa 

Primera Cantabria, ..... 

Javier- Warren 

Ostolasa, 

Bostonesa,,,^ 

Jndustriq (Tesea) 

Florita 

Peruana..,,, «••••• 

Peruana (corb.*, Aurora). 

Agmilm,., , 

San Antonio 



286 
334 

» 

f» 
388 



277 

« 
398 



419 



290 



«I 
463 



461 



«I 
467 

« 
312 



549 

fax 



NOMBBB OBL PSOFBTASIO 



D. Joaquín Camplno. 
José Urmtia. 



Mannel de los Heros y 

Francisco Inda. 
TomAs Lopatei^. 

Pablo Hartado. 



Francisco Pari:An. 



Andrés Reboredo y Ma- 
nuel Ribas. 



Javier M.* de Agnirre. 



José Arlzmendi y Mi- 
cruel Almona. 

Mii^uel Ruis. 

Miguel Castafleda. 



Benito Cristi. 

Miguel Femando Rsii. 
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FRAGATAS 

* 


fl8 
• 


MMmS DBL PBttnBTABIO 


Cot9sUiM€ión 


11 

888 

« 
485 

721 

m 

385 

299 

980 

« 
423 

m 

839 

« 
386 

m 
m 

667 


D. Jote ICurfA Ferrenu 
Manuel Arambnro. 

Jvan Tereptqni. 
Jos¿ Ignacio Palacloa. 
ICaitfn é Isidro de Isasa. 

Conde de Pnente-GonzAlez 
D. Cayetano Bacarrera. 

José liaría Berdug o. 


TrujiUana 


MaitMuma ••.•.••..•. 


Ssp€C9dmciáH 


Dimna <S. Joan BantisU). 
Atíif^arraf^a 


Praviéencia,;,. 


Primarogm MarUt 

Tcm$és 


Tránsito (San Joié) 

LimHIa 


Bebona 


Amto*.. ...• ••••. 


Guadalupe 


Nereida 


Reina 4e los Ángeles, . . . 
Piedad 


Hermosa Mejicana ...... 

Trinidad, 


Pmiián 


Nueva Reina 


Bárbara (Bolalia). 


BERGANTINES. GOLETAS, 

PAILIBOTU, BTC« 


• 

64 

807 
267 

• 
110 

• 


«OmU DEL PSOnCTABIO 


San Francisco de Paula» 

Dardo ^ 

Buropa, 


D. Isidro Aadrade. 

Mifuel FemAndes Ruis. 
Manuel de la Torre. 

JoséMaanelGdnss. 


Bolero», ..•...•• 


Valenciano ..••.. 


Alavés 


• 



I* 



ufiOrktiñtiü dIl calUo 



PAiuBom, nc 


f 
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T47 

ta 

IOS 

I» 

141 
109 

% 
ÜK 

iíJ 

1« 

-- 
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San jHBHdt Dita 




San Josi y tas AMíinaa. 




Loretó dtChancáy 

Carmetteita (BildlTUno) 


■JÓMl 


"^3: 




Rostía 






Pc^^ 




























JMCI 


■fifo*r#M.w...»wv.i..... 






SattíaGertmdU 

****rt...„...W».wí... 
FrfW[t.i.><.>r^iV'..l»... 


-ÜM* 


r<IWUÍh..i,i-il..;.i.... 
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BERGANTINES. GOLETAS. 



Principé 

Tigr€ (Pilar) 

San Miguel 

Rty Fernando 

Polafox 

LaFé 

Rayo 

CoiiC0MMa»t ••«>«» n •.«»«» •!. •« 
JíérfíftriUHf «•«■•«•«»« .b . . 
¿r^rriM OC0^«M« »> rta>«t<>fc .... 

Lucero.,, 

Serafín | 

Concordia 

Regencia. 

SanPablito 

San Remigio 

Gran Poder 

Moqueguano 

Dos Hermanos 

Alcdsar 

Preludio 

Mercedes,., 

Volador 

Jenaro 

Ángel de la Guarda 

Brillante 

Femando Vil. 

Concordia%x. ^, ^m, • ^ *« • k^. • • 
Aviso (Naestra Señora de 

la Candelaria) 

Alción 

Mariana de Jesús 




[204 
129 

« 

« 
m 
m 
m 

V 

» 

II 
114 

« 
■ I» 
« 
II 
I» 
n 

'« 

1» 

» 
112 



NicoUaNod* 

I- 
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BEaSANTlNES.. GOLETAS, 

PAILBBOTn, BTC. 



THnidad 

'Smo, Cristo de la Salud.. . 

Palafox... „.,.... 

Justiniano 

Felicidad 

Cantón 

Las Mercedes , 

San Cayetano (Fortuna). 
Única (San Vicente).... 

Los Perros « 

atrevida 

Nuestra SeÜora de las 

Mercedes 

San Juan 

Correo 

Alavesa 

Concordia Peruana 

Chitóte 

Fernando VII. 

Torció 

Atrevido (Concepción). .. 

San José 

Gran Señor 

Santa Teresa de Jesús,. . 

Araucana 

Diamante 

Correo 

SanPedrito 

Saeta 

Afable 

Pea Espada 

Fernando VIL '. .... 



S 




ti 
fi 
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M 
«I 
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II 

ao 

188 



ti 

II 

n 
n 
n 
tt 
n 
« 
ti 
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177 



« 



n 
80 



D. Cayetano Copadfo. 
Francisco CarrataU y 
Diego Gayoto. 



José Antonio Nocariaa* 



Santiago ViUercho. 
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BERGMITINES^ GOLETAS, 

PAILRBOTBS, BTC. 


. 


MOHBBS DIL PaortRAKIO 


Dos Amigos (Jesds M.*). . 

Principe Carlos 

Correo ( San Antonio ). • • . 
AndaluM ( Goyeneche ). . . 
Guadalupe 


172 

n 
« 
m 
n 

n 
m 

114 

129 

81 

ti 

n 
ti 
m 

M 

n 

M 

176 
109 


Gaillermo Bchepare. 

Andrés Barrioa. 
Femando Váiiqnes. 

Francisco Ramires. 
Juan Panero. 


Brillante (Xnestra Sefio- 

ra de Araniaxii) 

San Rafael •. 


Mercedes 


San Pedro Alcdntara, . . . 
San Miguel 


San Hermenegildo 

San Juan Nepomuceno.. 
Rosario 


San Pedro Noíasco, 

El Huerto 


JSl Socorro 


Nuestra Señora del Car- 
men 


Ramoncita (Los CAnta- 
bros ) 


Rey Fernando 





Este cuadro está sacado de las oficinas de 
Marina áéí .Callao por el contraalmirante 
Don Eduardo Carrasco, tal como lo publica 
Mendiburu en el apéndice 7/del VII tomo, y 
<le un estado que hallé en los Viajes de Don 
Meólas de la Cruz^ tomo XV, si no me enga- 
ño, pues cito de memoria el tomo* 



CS)mo es sabido, todos los buques llevar*-, 
ban el nombre de un Santos ó Santai que se] 
les daba por patrono el día dé la bendición», 
j luego aquel con que de ordinario se les lla->s 
maba: de ahí que no sea extrafio baya al^-? 
na equivocación en este estada, pero ser^f^i^^' 
la hay, de poca monta. 

La relación del St. Carrasco e^ más n^-^^ 
nucíosa que la otra ; no están compreudidos| 
en ella muchos buques^ menores eosfefioBjn 
por ío cual conviene tener presente,, en par-^ 
te al m6tto9, lai siguiente observación qiutái 
íu noticia pone Jy. Nicolás (te te Ouí: 

«A más de estos buques, que son los qaeií 
frecuentan el Callao, entran y salen atroaiibel 
eomercio de Europa, nacionales y extranje-. 
ros, y los de Asia de la Real Opmpa£ua deii 
Filipinas. 

»No se comprenden los pequeños y coate-: 
ñeros de Guayaquil y Paita, con los dos cot 
rreos de Panamá, ni los de la costa de Arica^ 
lio é Iquique de los puertos intermedios, ni 
los guaneros de Ghaneay, ni algunos otros 
pequeños del comercio de Valparaíso y Con- 
cepción que no vienen al Callao.» 

i Pues qué trabajo no habían de propop»- 
óionaf estos buques á la maestranza del Oa^ 
Dao, siendo las dos terceras pdrtes úe ^lloñ^ 
de su matrícttlaf 
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Miseeiánea. 

N materia tan compleja como es la in- 
cluida en la industria naval , hay da- 
tos, sin embargo, que no he podido colocar 
oportunamente y que no est& bien falten si- 
quiera en un p&rrafo dedicado á este objeto 
y al de suplir las omisiones hechas, ya por 
olvido, bien por haber hallado posterior- 
mente á la publicación de los dos libros an- 
teriores lo que hubiera eslado en ellos en su 
propio lugar, 6 también lo dejado de propio 
intento para no hacer demasiado lárgala lec- 
tura de una misma cosa. 

Pertenece , verbigracia , á este género lo 
que dejé de publicar acerca de la poca dis- 
posición que el virrey conde de Lemos halló 
en Liiña para salir contra los filibusteros que 
invadieron á Panamá ; algunas particulari- 
dades acerca del combate que sobre Cañete 
tuvo nuestra escuadra con la de Jorge SpU- 
berg, y que allí no dirían bien por la contra- 
dicción que hay entre lo que dejé escrito y 
lo que en esta relación se contiene , que no 
es bien se quede sin decir. 

• A este tenor van otras cosas que com- 

9 



>f30 



WOLÁlllá. 



plementan mucho de lo dicho en la diversi- 
dad de géneros que abarca la materia de es- 
tos tres tomos, y &un se añade otra nueva, 
que no me parecíd posible ingerir en ningu- 
no de ellos por separado, como, verbigracia, 
lo correspondiente al forro metálico^ é& hls 
buques, y así de otras casas. 



Piratas. — Comiaíe sobre Cañete. — La si- 
miente narra^sión del desgraciado combate 
sostenido en 1615 en. las aguas de Cañete 
contara ks naves de Spilberg, la tengo por 
más cercana á la realidad que la dada en el 
libro XI. Puse aquélla por los testimonios 
extrínsecos de autoridad ; los de ésta , más 
f abonables, tienen en su favor que concuer- 
dan con otros que he visto refiriendo el mis- 
ino hecho. 

Domingo 12 de Julio salió nuestra arma- 
>da del Callao , llevando por general á D. Ro- 
drigo de Mendoza , por Consejero al General 
Fructuoso de UUoa en su capitana Jesús 
Mmiia^ y por capitán de infantería á Del- 
igado. 

En la almiranta Santa Ana iban Pulgiar, 
y [por capitán de infantería Bustinza.con 
150 soldados y marineros y artilleros has- 
ta 70. En el Carmen, y navio de Coba., ibar 
D. Diego de Saravia, maestre de campo, ge 



.muí de mw y tierra y cabo de toda la Ar- 
mada real, con 150 soldados* En el navio 
San Diego iban el maestre de campo Pedra- 
W eon 80 soldados. Eú otro navio iba Don 
Joan de Nájera, capitán de infanteríai can 
$0 soldados ; y en su patache iba de capi- 
tán D. Iñigo, hijo de la camarera de la tfar- 
quesa^ con 50 soldados, todos éstos sin ma- 
rineros ni artilleros. En el navio de Juan 
Doarte fué de socorro el capitán Alvendín, 
que fiaUó con él del Callao otro dia después 
4e la Armada. 

Según esta relación , tenemos ; 

^ BÜQÜKg^ CÁPITAITBS CtllMl' >«it»* 

CáfixmkiJetkiMériá.,, Pnietuoso ck Ulloa.. fts «^ 

Ainífjuitt: 5MI«./#fM... Pulgtr ••• la ftlD 

OifWM..... D. Diego de Saravia.. 8 150 

Smttíaio Pedresa 8 80 

'El ftotaklie D.Iñigo '. 4 50 

Kéfío^^eJiyaiiOMartt*.. Alvosdín »•••• » » 

Total... «• #••••• -52 ff9o 

Pero como en la suma de la relaci(ín que 

^estamos dando á conoce se lee, «Todas las 

^.geate»de mar y guerra, 1.400 homlwes^ será 

..Moesano repartir 900 hombres entre la ce- 

pÜMia y el socorro de Alvendín , que es 

buen repaiíto, é incluir además en ladM^ha 

ejfira los j^^i^, oficíales, pajea, pífovos y 
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cocineros con sus correspondientes galopi- 
nes 6 ayudantes. » 



El 17 de Julio , yiernes , á las cuatro de 
la tarde, se avistaron las dos armadas, cinco 
leguas de Cañete. A las nueve de la noche 
se toparon ; las naos enemigas traían cada 
una su farol; y la capitana se dirigió á la 
nuestra tocando un pífano y disparando una 
pieza sin bala. La nuestra contestó tocando 
un clarín y disparándola dos piezas con 
bala ; á esto la enemiga disparó toda su ar- 
tillería, y se hizo á lo largo. 

Otra de las naos del enemigo embistió á 
la del capitán Alvendín, y de balazos que la 
dio la echó á pique, salvándose de ella sólo 
cuatro personas. Duró estarefriega una hora* 



AÍ amanecer del día siguiente estaban en 
ala la armada enemiga ^ teniendo & bario- 
vento dos naos nuestras , y tas otras cuatro 
á sotavento, todas en calma. 

Sábado 18, como á las nueve de la ma- 
ñana, se fué nuestra capitana al enemigo y 
embistió á su almiranta, que era la nao más 
fuerte de cuantas traía; al mismo tiempo 
dos naos del enemigo dieron sobre nuestra 
almiranta, que como zorrera y de mal timón 
se había quedado atrás; diéronla muchos 



mscBLÁmu tu 

balasos y ella se fué á favorecer de nuestra 
capitana y con su proa se embarazó con ella 
[esto es, nuestra almiranta embistió de proa 
& la capitana Jesús María] ^ y el enemigo no 
hacía con la artillería de su capitana sino 
llegar k tiro de cañón [de las dos naves tra- 
badas] y dispararle[s] toda su artillería, 
con que le[s] hizo notable daño, y así se 
procuró zafar de ellos y se hizo á la mar, y 
nuestra almiranta quedó en medio dellos y 
en su poder á las cinco de la tarde, ya sin 
gente, qoe toda había muerto peleando muy 
valientemente, sin que se escapasen della 
m&s que cuatro personas, y se f aé á pique & 
las ocho de la noche, sin que el enemigo 
aprovechase della cosa ninguna. 

Las naos de D. Diego de Saravia, de Ná- 
jera, de Pedraza y de D. Iñigo, se apartaron 
[de la acción] y no socorrieron á nuestra ar- 
mada: están todos cuatro presos. Los solda- 
dos que iban en estos cuatro navios dicen 
que la verdad es que, visto la gran pujanza 
del enemigo y las balas que despidió, y que 
como aquella noche había echado & pique la 
nao de Alvendín, que no llevaba artillería, 
que temieron no hiciera con ellos otro tanto. 

. Disparáronse de nuestra capitana m&i de 



cnatfoei^ntos setenta titos de arlllleíla', f*4i 
eiaetñigo tiró más de mñ qüini^nt^ de Mlii& 
stts niaos. Mürferon de nuestra eapitaná M^ 
htfiíibi«S, útfos 30 que le hxAá^ do^ de^sd^- 
ctíñtto Ift de Alvendín y 8© heridos. PereéieM* 
rcm to^s k)s de la almiJranta e:reepto cuam.. 
y todos los que iban e&n Alvendín. Poi! máK 
netra tfue dicen son los muertos im&s de máf* 
trocí efntos veinte hombres, sin heridos. 

IKcen le mataron al aftmirantft del eüse^ 
mfgo eome l'SO personas, porque cuando «s^ 
tíh^ peleando la socorrió su capf taíilá ed!i 
cuatro batelsidas de igente. 



fiUegOi M maortes siguiente, que se C€m«» 
taron 21, vino al Oailao el eÉomigo yswtgióí 
k las cuatro de la tarde con su capitana y 
alihltanta y otras dos aimos, que todas ser&á 
de porte de cuat^ode'ntas á c^inientá^ te^ 
neladas, rasas de popa, muy Men heeiías 5^ \ 
recogidas, 7 el patache delenemigo^aidwiía 
deluf^te de la capitana, que llegó 4axi eereai 
de4feim come un tiro de mosquete. Tiré ta . 
capitana dos piezas ; su almirandta 4ina, otra 
nM doB, y el patache seis; éstas ce hkfie^o!^ 
umA m daño. 

ltei)ía en el Caillao 8.500 heml>rM«rm«L^: 
dos y una pieza de 65 quintales ; esta tiró 
^toñ\ 7 me oírnos haceüe 



fio al^fiemigO) j kiego se leró dentro áe tires 
CHartos de hora que eslavo surto. 

Trefe la oapi/taiia 30 piesas» k almimita 
otras'W, eAra nao 30 , la otra 26^ ei patache 
14. Los de ameetra capitana dicen qne la del 
eiHHnigo tffae 4é, y la alumranta 40 y el pata- 
che 18. Bllos vienen mny bien ptev^aádat 
7 artallados, y son muy bravos marineros ¡f 
artiUesos. Estow^tres días á la vista del Ca- 
llao, y identvo de dos días después fué li 
Otauíe ^ etc. 



Estáse aderezando/ái^ifartey la nao de 
Coba qne lleva 14 piezas : dicen que se irán 
á juntar con la armada [de Panamá. Dicen 
qne el general D. Rodrigo peleó muy bie9 
animando la gei^te , pero cúlpenle de haber 
dado la batalla de noche , sin aguardar á la 
mañana y ver la fuerza que traía el enemi- 
go; se exTÓ por haberlo tenJ4o en poco. 

La gente que trae son de cuatro nacio- 
nes : Q^amencos, hpland|9ses, ingleses j fran- 
cegpp, 



Hay otra relación acerca d^l visge de 
Spilberg y enonentro con nuestra armadía en 
les aguas de Cañete, dada en Saña á 88 de 
Atiesto 4^ 1015, por sn francés que se huj6 
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de los baques del General en el pueblo de 
Huarmey. . 

Según los datos que en ella hay, toda la 
gente de Spilberg eran 700 hombres, pues en 
la batalla de Cañete le habían muerto 100:« 
En la capitana y almiranta traía 70 piezas, 
las 18 de bronce y los demás de fierro cola* 
do : la capitana era de 650 toneladas y la al- 
miranta de 500 , y las otras naos de y250 y á 
24 piezas cada una , y el patache dé 150 to-^ 
neladas con 12 piezas. La capitana y almi- 
ranta son naos de mucha fuerza que traen 
costado y contracostado , pero que nuestras 
piezas las pasaban. 

Dijo también este declarante « que llevan 
pintada toda esta mar y los puertos della, y 
el Estrecho y la batalla que dieron , porque 
trae dos pintores para este efecto con mapas 
y derroteros. 

El mercader Francisco Sánchez Jiménez 
fué tomado por Spilberg en Cañete á bordo 
de un buque del tráfico. Hay de él decla- 
raciones muy importantes, como éstas: Que 
conoció en el buque de Spilberg donde es- 
tuvo preso (la almiranta), más de veinte ex- 
tranjeros que en Lima había tenido tienda, 
los cuales «cuando están entre nosotros ha« 
cea como cristianos, y que son herejes vióa- 
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dose en su tierra, j que éstos animan á los 
que no han pasado acá, y les dicen las fuer* 
zas de las Indias y puertos y lugares dellas». 

En su declaración comunica este Sán- 
chez Jiménez que cuándo nuestra armada 
peleó con el enemigo, éste cobró ánimo al 
verla desapartada, pues un portugués que 
venía por consejero de Spilberg, dijo á este 
el día antes que esquivase la batalla y fue- 
se su camino adelante. 

A este declarante, preso en la almiranta 
enemiga, dice le tocó meter los muertos, y 
añade que «cómo duró la pelea desde las 
siete del día hasta las siete de la noche, es- 
taban ya medio rendidos los del almiranta; 
y que una pieza de nuestra capitana que le 
dio al almiranta por la popa, le hizo tanto 
estrago y causó tanto miedo al almirante 
que le hizo ir al plano, y que estando tan 
rendido como esto le entró de socorro de su 
capitana tres bateladas de gente ; y que que- 
dó el almiranta de manera que en diez días 
después de la batalla han estado calafatean- 
dola y aderezándola , y que las velas se las 
hicieron pedazos, y que luego sacaron otras 
nuevas y se las echaron con mucha prisa». 



Vinieron luego al Callao con intento de 
quemar todas las naos que hubiese en el 



puerto y y dice qae con h pieasa ^ae iim^ 
ban á &u capitana del encongo, ¡(pie le lle^ 
varen por nn lado ^rca de una iereSa del 
áriiol maTor, y luego mandó el general qae 
certeeen el 4^able, y dejó un amela tfiie pesé:- 
14 qnintalea^ y dice que llera deístas diez ; 
y xfue á su patache [al del holandóí^ le dier 
roA otro cañonaaie tan ce«ca del agua, qnm 
fuá menester un colchón para remediare t 
questa fué la causa por donde no, quemó ks^ 
naos y se fiió tan pDestQ. 

Bntró em el Callao amarrado al árbol mñ^ 
yorel piloto Quintero, porque le bahía dieb^ 
no había más de una pieza, con ooden ámk 
soidado que si hubiese dos le matase lii6g#^ 
sm más detenencia. Dice que estuvieron ííh 
vista del Callao tores días por ver si podría» 
coger algo, á ver ^' t^ení^ nuestra capitana. 
fysús Maria^ ausncfue por más cierto tuvia^ 
ron que la habían echado á pique como á la 
almiranita. 

Dice más el dicho Francisco Sánchez Ji^ 
mónez, y es , que si no amanece tan precia 
comoamaneció sobre bs farallones deljiíau^ 
ra, «e perdieran todos [Ips .enemigos jeiuefrr 
capar navio. 

Francisco Sánchez Jiménez fué uno da 
los dieciséis á quienes Spittr^g echó an/lie* 
m después que jsqliá del Callao. 
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Preguntóles el Virrey qaé les pareció de 
Büesb^ armada la que quiere eckardel puef'^ 
to qtie san áostOi^os. Jesús Mariaj <fue Uevtt 
ahiH^ 32 piezas, y la nao de Coba, que lleta 
12. Dieron qfue procurasen topar con él ene^ 
mfgo, y 8i aease toparan con él, que desde 
bien «fttera disparasen la artillería á des«- 
aparq*ar, porque alcanzan mucho más que la 
del enemigo. 

Esta nao Jesiis Mafia salió del Callao el 
12 "de Agosto en busca de la armada que ira- 
nfa de Tíemfinne, y llevaba «muchas mu** 
niietones de guerra y grandes invenciones do 
faego hechos por un clérigo, que son bom« 
bas, granadas, que se han gastado en ella» 
dos mil libras de pólvora . 

Se hallan en esta declaración los nom- 
bMs de los que murieron en nuestra oa|d 
tsma^; con ellos, los de la almiranta y con los 
do Mvendln se ealcularon en 500. También 
están los nombres de los que Spilberg dejé 
libres en Paita y en Huarmey, contándose 
efitre estos últimos Francisco Sánchea Jin* 

LUOu^B. 



TT 



Ül juicio que estos episodios de^ilbeiig 
memereoen, según todo lo expuesto ahom>y 
enflapág;06 y siguiente del tomo SJ,es este: 

19o hatía en Lima ni conocimiento apro»* 
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xipiado de las fuerzas delquemigo cuando se 
salió en su busca: de haberlo, fué notoria te- 
meridad abandonar el puerto, bajo cuyas ba- 
terías debió abrigarse la armada para la bien 
entendida defensa del Callao. Si Spiiberg pa- 
saba de largo, podía D. Rodrigo de Mendoza 
seguirlo de lejos amenazando al pirata coger- 
lo entre dos fuegos si se topaba con el resto 
de la armada en que venía el nuevo virrey, 
príncipe de Esquilache. 

Avistedas ks dos armadas, conocidas las 
malas propiedades de nuestra almiVanta y 
la mucha diferencia de artillería y calidad 
de los buques, debió D. Rodrigo de Mendo- 
za intentar durante la noche la arribada al 
Callao, cubriendo su flotilla con la capitana 
y almiranta. 

Decidido el General á dar á todo trance la 
acción, no me atrevo á emitir juicio alguno 
acerca de si fué ó no prudente empezarla 
de noche, ni tampoco veo qué decir respecto 
á la continuación del combate por la maña- 
na, desde que sólo enuncian las relaciones 
la situación de nuestros buques de un modo 
ten general , que no sabiendo de qué fuerza 
eran los que estaban á barlovento, no hay 
modo de juzgar con acierto sobre el caso. 

Lo que es difícil de acertar es con la cau- 
sa de la inacción de los tres buques Carmen^ 
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Santiago y el patache, que por lo yisto no 
dispararon ni una sola pieza. Me inclino k 
creer que estarían mny á sotavento é impo- 
sibilitados de acudir en ayuda de la capi- 
tana 7 almiranta ; pues no se lee en rela- 
ción alguna de las que yo he visto que el 
General les hiciera la más mínima señal 
para tomar parte en la acción. T si tan-á 
sotavento estaban , ¿por qué no arribó don 
Rodrigo sobre ellos para equilibrar algo si- 
quiera su desventaja? ¿Pudo hacerlo aferra- 
do como estaba con su almiranta t 

T si estaban distantes del centro del com- 
bate, iqué hacían los otros buques holán* 
deses que* no tomaban parte inmediata en 
el empeño? ¿Temían á los buquecillos de 
Coba , al Santiago y al patache , ó no que - 
rían dejar solos á los tres buques, que parece 
fueron los que pelearon contra nuestra ca- 
pitana y almiranta t 

No sé qué responder á estas preguntas ; 
pero se vislumbra en el todo un descon- 
cierto lastimoso. Lo que indudablemente 
queda á salvo en tan* triste hecho naval es 
el ardor con que peleó nuestra gente de ra- 
zas y la española , criolla y europea , pues 
las disculpas puestas en boca de sus coman- 
dantes tienen las trazas de todos los absur- 
dos rumores populares que en tales casos 



ae patijocisiaii fáoUmeate; y k prisi^ ^ 
eUos es lo que naturalmente se sigue como 
.preparación al sumario á que siempre .se 
«ometen los jefes derrotados. 

Confirman estas relaciones qne los reatos 
fde nuestra escuadra no tomaron el puerto 
del Callao sino hasta después que SpiUberg 
lo abandonó) y dan suficienULsimos indicios, 
7 m6s que indicios, para creer que dista 
mucho de la fábula la historia del ít<9Í\^ 
artillero, siquiera fuera el patache el 4|fte 
experimentara los efectos de la buena pun- 
tería que en sus mocedades tuvo fray Jíuan 
Gallardo, 

6tt&n excelente artillería se fundió en el 
Perú quedó también evidenciado en este he- 
cho, no menos que los daños causados por 
ios extranjeros, avecindados en el Peró 
principalmente, verdaderos fautores y a^oi 
directores, la mayor parte de las veces, de 
las expediciones piráticas á nuestras c^tas 
del Pacífico. 

jBl conde de Lemas yi la eoopeücitín á Pa- 
namá. — ^Lo omitido intencionalmente acerca 
de los estorbos con que tropezó el conde 4e 
Lemos para armar su expedioién de la too^a 
de Panamá, es lo' siguiente: 

«Tuvo nievas el Virrey deque sobee el 
poerlo de Valdivia estaban dos embaicaeie- 



«0 

en Ohiloé. 

litemá kiegpo^á jvnta dogtena, f áfimdo- 
.^le satida de lae naeiPas, le» pidió pMpuaie- 
rMí la forma cpie ae haUa de eteervar j he 
^•eposicienea cfW eo&iFeaidsía tosuir por ai 
-^ eiaemigo fueae de táato cueriK) 4116 rntaa- 
4ifle yeoir sobre lima. 

Bstaba auaeate de esta plasa el aaestte 
4ecampo>.ciiyopareeer hubiera valido ma^ 
^ha ea la cieasién ; naevo ei Virreyi 7 m««- 
chos con ganas de medrar , dÍMt>n taa pooo 
ooB^wnieaies coasejos, apartándose de lo 
.tpfereoBr buen efecto- se bebía becho en ooa- 
o ís ne s anteriores , que cuando el Virrey 00- 
^éoeió* lo errado del consejo que sus pania- 
-gdados le habían dado y él ejecutado, ya era 
tarde para deshacer lo heeho. 

Nombróy ó mejor dicho, formó una coro- 
iwlía en que sirviese la nobleza, y un tercio 
oentpuesto de la gente comerciante, dispo- 
-meión que no es de mi cargo analizar, pero 
ifue fué reprobada por los militares s^ti- 
gnos, y que estaba terminantemente pfohi- 
ibida por recientes ordenaneas. 

Publicada la disposición tomada para la 

¿afensa de la eiodad, «soltaron todos ksoa- 

vpa»y ra&puñaron las insignias coroneles, 

anaestres de campoi tenientes, sargentos ma- 
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yores, capitanes y los demás ministros y 
oficiales. 

^Volvióse Lima un país de Flandes con 
toda ostentación de galas y plumas que al 
Tiento tremolaban.» Cuando llegó la ocasión 
de prestar los servicios militares que exigen 
las plazas fuertes, [por tal estaba considera- 
da Lima], la coronelía de la nobleza pedlb 
soldados que hiciesen guardia á sus bande- 
ras, aunque en la primera lista que se pasó 
se hallaron 800 hombres , porque todos de- 
cían que eran caballeros. 

Los mercaderes no pedían gente para su 
tercio, sino «se agarraban los mercachifles^ 
aunque su trato no se alargase más que k 
vender cuatro varas de cinta», con que todo 
aquel aparato militar se convirtió en enfa- 
dos, ruidos, pleitos y competencias. 

Pero no fué esto lo peor del caso, sino 
que estando en ello, vino de Panamá la tris- 
te nueva de que había caído en poder de Iob 
filibusteros. ¡Aquí fué Troya!, dice la rela- 
ción que extracto. En un punto se vieroD 
trocados todos los afectos y todas las galas» 
plumas y bizarrías militares convertidas ea 
lágrimas, tristezas y pesadumbres. Unos llo- 
raban la plata que allí tenían adelantada; 
otros porque miraban que era necesario^ y 
aun forzoso, acudir á socorrer á Panamá^ 



porque si aquella puerta no quedaba libre 
como eutrada pjifioipal de este reino, todo 
se perdía. 

Alentábalos el Virrey en tan belicoso pro- 
pósito 7 tan necesario, recordándolos todos 
cuantos ofrecimientos habían hecho cuando 
se engalanaron y ciñeron las espadas. 

«Los comerciantes, para.no ir á la joma* 
da 9 decían que se hallaban cargados de mef* 
caderías y con obligación de mucha haden- 
da.ajena á que no podían volver el rostro. La 
nobleza no se declaraba por el pundonor, mas 
discurría poniendo insuperables dificultades 
é insinuando razones valientes para divertir 
la ranpresa.» 

Después de decir esto nuestro autor, te* 
me las consecuencias y endulza las frases, 
añadiendo: «Todo, per supuesto, se ha de en- 
tender dQl vulgo novelero, monstnio de mu- 
chas cabezas, gran soldado y gran politieo; 
qne.en particular muchos caballerbs y co^ 
iHerciantes se ofrecieron con sos haoiendas 
dando de mano k sus conveniencias todas y 
las. dejaron por ir & servir á S. 11., como fue* 
ron, con puestos y sin ellos. » 
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Tinmento dado par fwataSi -^En 1484 
aprefMiron los piratas al capitán Antonio^Bo- 
dea^que iba deBaita alOaUaoeomo piloto-del 
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Santo Cristo de Tumaco , con carga. La tri« 
pulación se componía de cuatro españoles, 
once negros y cuatro indios. 

Poco satisfechos los piratas con las de- 
claraciones del piloto j del contramaestre, 
les dieron este tormento: «Les amarraron la3 
manos para atrás y los pies contra una ar- 
golla, y de la soga que estaba en los brazos 
los suspendieron en el aire por dos veces, y 
en cada una de ellas les dieron con un alfan- 
je tres golpes repetidos de llano, y cayendo 
en el convés descoyuntados los hicieron le- 
vantar á rebencazos.» 

Ni esto ni cosa que se le pareciese hizo 
jamás la Inquisición española, cuyos casti- 
gos fueron causa de que vertieran tantas lá- 
grimas de dolor las naciones protestantes. 



Tonelaje^ artillería ^ municiones j ete.y de 
la armada de Jacóho Heremita Clerk. — En la 
noche del 20 de Mayo de 1624 fué tomado 
prisionero en el Callao Garsten Carstens, na- 
tural de Hamburgo y condestable dé la al- 
miranta, con motivo de ir á dar fuego á una 
de las naos surtas en el puerto. 

Declaró que las naos salidas de Texel el 
Í29 de Abril de 1623 fueron once ; siete de 
ellas fabricadas de nuevo para este viaje j 
las cuatro restantes se tomaron de partica- 
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lares. La capitana Amsterdam tendrá, di* 
-ce, 600 toneladas, y la almiranta, que la 
llaman Delf (en otros sitios de la declara* 
<i6vL^Holandía)^ tiene las mismas toneladas 
f)oco más 6 menos, y la sota-almiranta, que 
es del mismo porte qne las dos primeras, y 
<iue las cuatro [que siguen en tonelaje á és- 
.4as] serán de 500 toneladas; y las cuatro res* 
tantos, la ma^for es de 200 toneladas , y las 
demás de 150, y que las siete primeras son 
naos largas y rasas hechas á propósito para 
^esta navegación, y las demás son chatas. 

Acerca del armamento respondió, que de 
mosquetes y arcabuces traen tres veces más 
«que hay de gente. Que la nao en que él vie- 
ne trae 38 piezas, las seis de ellas de bronce, 
medias culebrinas que tendrán de bala 18 y 
d4 libras, y las de hierro colado de ocho li* 
bras , doce hasta 17 , y dos de campaña de 
bronce de cuatro libras de ^ala , y largas de 
ft cinco varas cada una ; y las tres naos ma- 
yores que restan de las siete , tendrán á 24 
piezas de artillería de 24 libras de bala, y de 
16 y ocho ; y de bronce las diez. 

Que sus navios, y las cuatro chatas res* 
tantos de 14 y 10 y 12 piezas, todas de hierro 
colado ; y que fuera de la artillería referida 
trae 24 piezas de bronce, de campaña, que 
vienen con el lastre, con sus carretones ar* 
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m&dos para campear en tierra, para cuyc^ 
efecto se puede también aprovechar de djc«i' 
piezas de bronce que vienen en su galeón», 
de laB cuales se aprovechan para ponerlas en 
las proas de las lanchas, y que asimismo trae^ 
algunos pedreros; y que de éstos hay cuatro» 
en su navio, y al respecto en los demás, y^ 
que traen los pertrechos necesarios para cam* 
pear en tierra , como son azadones , picos j 
unas púas en mucha cantidad para clavar ht 
oaballería poniéndolas por el suelo derrama*' 
das, fijas en un madero en triángulo, de nm» 
ñera que siempre una púa queda levantada; 
y otro artificio en un palo de vara de alto^ 
para desjarretar la caballería ; y que los pit^ 
queros traen medias picas y picas esteras tf 
petes, sin espaldar y morriones, y que traen 
imas Ibolas como granadas de hierro, qii6^ 
^Mudóles fuego se abreny disparancomodaf<* 
dos y i)alas de mosquetes ; y que cada rnao 
traeu&a armazón de madera, para quelesisÍT'» 
-ta'de trinchera [cuando acampen] y qneem^ 
barcaron bastimentos para itreinta so^smáid 
navegación,. y que asimismo embarcaion^lafií 
naos mayores 350 y 300 barnles de pólixora, 
cpie'jaa^tei uno pesa un qnintal. 

SBsia declaraci<ki, fuera -de lo que paeda 
«mr para el conocimiento de loBarmaiMSbp 
toBsnmalaBidel primer cuarta del) &^lp3a\SB> 



tieno ptra ttosotros ua valor extiaüfáinurlo; 
porque no hace muclia insistía aquí en Ma- 
dsid w^ coiiá>€iílo historiador chileno» en qoe 
la ikuea expedición salida de Europa, 6 al 
Bienoa holandesa, para establoGerse en al lir 
toval del Pacífico^ fué la de Brower. £1 tren 
de adrtirllería de batir, los aparatos para des« 
jfttietai^ la caballería, los picos y azadones, 
eleétera^ etc., que vemos trajo el Hereoiitaf 
^qiié indioaa sino el propósito de atrinche* 
nree en el punto de la costa que m&s le con- 
viniera, estuviera ó no poblado ? Sobre esto, 
está también la declaración dada en la Con» 
€0pción de Chile por el eapit&n del navio 
Gi&n» Bermejo^ uno de los de la ezpedicióii 
4aSimón de Cordes, buque que se entregó k 
Jerónimo de Molina, que mandaba un guar* 
4a-cofitaa en las aguas chilenas. Las ins* 
4jaieciones dadas al almirante Anson, termi«> 
jDMzites estaban, me parece. 

Queda, pues, ratificado lo que dije pági» 
«laa^ atrás acerca del ningún efecto que tuvie* 
Ma los diversos y serios conatos de ingleses 
j¡ holandeses para poseer de un modo estable 
ua palmo de tierra en las costas del vii^rei- 
Bato del Perú. 

Las declaraciones de los dos griegos (pie 
#e entregaron ea el Callao el mismo día que 
cayó prisionero Garten, varían de la de ésto» 
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no mttcbo, (dn la capacidad de los buques; 



I^orros metálicas. — La h'oma , enemiga 
mortal de las maderas, ha destruido másbo^ 
ques que todas las guerras y tem^pestadesr 
juntas. Contra ella se excogitaron mil me* 
dios de exterminio: el dar las nayes ét monte^ 
ó sea vararlas en la costa para limpiarles los 
fondos y cortar , por algún tiempo siquierai 
la continua acción del incansable roedor, fué 
el medio más expedito de que se usó por mu* 
chos años cuando las circunstancias permi^ 
tían sitio y tiempo oportuno para ello. 

Año de 1556, Nadalín de Olivo, Fray Vi- 
cente Palatino de Górzula y otros, segúa 
parece venecianos, pidieron gracias y exen*' 
cienes al emperador Carlos Y por haber des* 
cubierto el modo de extinguir la broma en 
los buques. Remitió Carlos V el asunto k la 
Casa de Contratación de Sevilla para que in? 
formara en vista del expediente y de los re- 
sultados que se obtuvieran ; y porque cuan* 
do trate de «Las flotas» diré de esto y del fio: 
que tuvo, bastará aquí la indicación hecha«. 

Dejamos ya dicho en otra parte que el 
buque de Trajano que se halló sumergido en 
las aguas del lago de Ricció estaba forrado 
con plomo. Estose usaba en nuestros buques 
del siglo XVI ; y de los que iban á América^ 
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hay en la Golección de Navarrete un docu- 
mento sacado del Archivo de Indias, que 
dice así á la letra : « Dice Pedro Menóndez 
Márquez, que queriendo el Consejo que esta 
armada parta en todo el mes de Enero, man- 
de que los galeones den carena luego y m 
emplomen hasta la lumbre del agua, y que en 
la carpintería no toquen j» * . Y muy anterior- 
mentoá esta ordenación deemplomar elyivo 
de los buques de la flota de Pedro Menéndez 
Márquez, hay carta de Diego Cavallero á su 
Majestad del año de 1539, diciéndole «que la 
Española estaría muy bien guardada de cor- 
sarios con tres carabelas emplomadas y bien 
' artilladas , y en cada una cincuenta hom- 
bres >. 

Pero ninguno de estos datos iguala en in- 
terés ni antigüedad al siguiente, que no s6 
dónde lo tomé, si en el tomo VI de la Colec- 
ción de Muñoz , si en las Noticias de Cara- 
vantes ó en las Disquisiciones náuticas del 
Sr. Fernández-Duro , pues en la hoja donde 
tengo este apunte hay anotaciones de todos 
ellos. Dice así lo acotado: 

€ En España se inventó forrar los fondos 
de las naos con plomo en vista de los estra- 
gos causados en América por la broma. El 
primer buque á que se aplicó el forro fué la 
carabela Santa Catalina ^q;!^ llevó Pedrarias 
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D&yila k Tierrafírsle en 1514. Et 12d6 Julié 
de este mismo añesenambró emplomadorde 
naos coii 2&.000 marayediseiádesaeltáoá An« 
tomo Hernándets. » 
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Esoocesea enel Darién. — Los filibosteüDís 
del siglo XVII habían hallado muj mínétL* 
l9lé 7 amena la región en (fue casi dos siglM 
«trfts había estado fundada Santa María del 
Dárién. La facilidad cod qUe desde eate |nm* 
te se comnniéaba ebn el mar de! Snr, y A 
olvido en qtie este tihcón del istmo había 
<Iiiedado, lo hizo centro de hasta 800 ptrk^ 
(tts, primeramente, y poco después de una 
eoloüia escocesa. 

Tiene el lector ya conocimiento de ellü^ 
ahoia se lo ampliaré, que es la ocasión oi^r- 
luna para hacerlo. Pues coa el conocimiento 
d« la tieirra, se dispuso en Escocia la compa-» 
flia del Dariéü) ó de Escocia , para negociar 
eii Afrida y en las Indias, suceso que causé 
bastante ruido en Europa, y que fué pátro^ 
viñado por el Monarca inglés. 

Concedióles éste la exención de todos 
áeírechos p(»r espacio de veinte años, y se 
<d)ligó á Iresarcir á la Ck>mpañía cuantas pér-^ 
didas tuviera en sus buc(ues ó apresados ó 
ihalfiratadOá por los españoles. A éstos &<» 
vores se añadieron otros privilegios, y Mh- 



m dieroa tal crédito á la dicha C!om- 
pafiía eseoeesa, que ea breve dispuso de 400 
mil lÜMias esterlinas ocmtrilmídas graciosa 
y espontáneamente por la noblefisa y einda* 
des principales. 

Con estos fondos armaron los directoras 

« 

de la em{»resa tres navios grandes, y dos de 
ft diez cañcmes, en los que pusieron iodo gé» 
iiero de pertrechos de boca y guerra , doce 
mil hambres entre marineros y soldados^ y 
haciéndose á la vela llegaron sin novedad 
k su destino mediado Noviembre de 1698. 

Su primer cuidado fué fortificar la bahía 
del Darién, donde desembarcaron, ponien- 
te dos baterías; una nominada Scm An- 
itüj con b2 cañones, y otra de á ocho, de* 
íendidas por 600 hombres. 

Hecho esto, trataron ccm los indios, y Uh 
taaron posesión de la costa que está entre 
Mbo Tiburón y Puerto de Soribán , exten*» 
diándose hacia el interior cuarenta millas ; 
k esta superficie llamaron Nueva Celedonia* 

Pero en 1009 el gobernador de Cartagena^ 
Di Juan Díaz Pimienta, con la escuadra del 
«lBiira&tePeredo,ebhó de allí á los inglesesi 
sin neeesidad de que el almirante Navanre» 
le tuviera que intervenir en 1700 con la ñii* 
ya por estar ya la tierra totalmente áéomí^ 
bairazada de extranjeros. 
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Pero quedó k los ingleses tan grato re-^ 
cuerdo del país caledoniense , que en dis- 
curso pronunciado eji Londres por Mr. Pult-' 
ney, miembro de la Cámara baja , el año de 
1739 , é inserto en el tomo VI del «Estado 
político de Europa», hablando del arruinado 
establecimiento de Galedonia dijo: «Podrá 
Yolverse á suscitar el proyecto de los esco- 
ceses, y esta sociedad se animará á volver 
á tomar posesión de lo que antes ha sido 
suyo. » 

Pero el orador movió poco el bolsillo de 
los antiguos accionistas. 



Plaza de Valdivia. — La elección de Val- 
divia era feliz para base de la dominación 
holandesa en el Pacífico. El conde de Pobla- 
ciones decía á su sucesor Amat en el gobier- 
no de Chile : «Esta plaza es la antemural del 
reino, y sería su total ruina si llegara á ser 
sorprendida de los enemigos de Europa, por- 
que podría ponerla en estado de ser inexpug-^ 
nable por mar y por tierra auxiliados de los 
naturales indios de este reino, enemigos ca* 
pítales de los españoles [de los blancos na- 
cidos en España y América] , y por esta ra« 
zón, fáciles de unirse con ios extranjeros, 
atraídos del interés y de la libertad con que 
entre ellospodrían mantener sus principales 
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TÍcios, que son la poligamia y embriaguez.» 

En la extensa declaración que dio en Chi- 
le el capitán del Curvo Bermejo^ buque hor 
landés de la expedición de Simón de Cordes^ 
se hace relación muy circunstanciada del ar- 
mamento que sacó de Holanda : la pongo á 
continuación por esto, y porque es dicha ex* 
pedición un ejemplo más de lo desgraciados 
que fueron^ en su generalidad, los europeos 
que, por los Estrechos ó doblado el cabo de 
Hornos, pasaron ó intentaron pasar el mar 
Pacífico. 

También le doy aquí cabida porque en-^ 
seña cómo fué este armamento dirigido & 
posesionarse de algún puerto de la costa chi- 
lena, aunque determinadamente ni se diga 
cuál , ni que fué éste el motivo de pasar á 
aquellas aguas tantos buques. 

La declaración, muy bien pensada, lo 
oculta; pero las evasivas á las urgencias del 
fiscal, lo manifiestan. Ya sabían los holan- 
deses que, cogidos por los españoles en la 
ejecución de tal intento, les iba la vida sin. 
remedio. Dice, pues, la declaración : 

«Que á 29 de Junio 1598 salieron de Bot-^ 
terdam cinco navios, á saber: la capitana^ 
de 600 toneladas, con 40 piezas de artillería 
gruesa y 120 hombres ; la almirante, de 400 
toneladas I 26 piezas y 109 hombres; otro 
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año del Señor de 1520, fué célebre pirata cal- 
vinista y afortunado en las más de sus ex- 
pediciones. Tenía en proyecto fortificarse en 
la Punta de los Mártires, frente á la Habana, 
distante solas veinticinco leguas, y desde 
allí hacer las extorsiones consiguientes do- 
minando con seis galeras el canal de Baha- 
ma. De este proyecto da cuenta el Adelanta- 
do de la Florida Pero Menéndez de Aviles & 
Felipe II el 15 de Octubre de 1565 ♦. 

« El Juan Bibao con ochocientos onbres 
que acá quedaron con él, se quería ir este 
Enero á los Mártires frontero de la Havana 
hasta venticinco leguas y hacer un fuerte, 
que diz tiene allí reconocido un muy gentil 
puerto; y de allí, quándo el verano tuviese 
toda un armada junta, aguardando las flo- 
tas, tomar la Havana. 

»Y esté V. M. cierto que este era negocio 
tratado , platicado y concertado entre ellos; 
y antes que el Juan Ribao partiese de Fran- 
cia, traía orden de fortificarse en los Márti- 
res;. . y de allí tomar la Havana, y dar liber- 
tad á todos los negros, y enbiar de allí á ofre- 
cer lo mesmo á todos los de la Española, 
Puerto Rico y toda Tierra Firme ; que yo note 
informé de esto muy bastantemente del fran- 
cés platico á quien otorgué la vida. 

» Traían consigo seis portugueses por pi- 



msoiLÁiiiA 459 

lotos, que los dos faeron degollados, y los 
-otros dos mataron los indios ; los otros dos 
tiene el Juan Ribao consigo.)» 

Pero Menéndez estorbó el intentado pro- 
yecto yendo en busca de Ribault, qne estaba 
hecho faerte en San Mateo de la Florida, to- 
mándolo y degollándolo. 

Si esto faé puramente preventivo, oiga- 
mos ahora el rudo ataque dado por los in- 
gleses á Santo Domingo en 1655. «En la 
primavera de este año una escuadra de cin- 
cuenta y seis embarcaciones , mandada por 
Guillermo Penn , llevando á bordo más de 
cuatro mil hombres de tropas regulares á 
cargo del coronel Venables, republicano ar- 
diente, se reforzó en aquellas islas con 5.000 
filibusteros y corsarios y con un número 
considerable de transportes. 

»La conquistado las islas de Cuba y San- 
to Domingo era el objeto principal de este 
armamento que, favorecido por los vientos, 
fiorprendié á la capital de la segunda con su 
inesperada aparición el día 23 de Abril. 

» Gobernaba allí entonces el presid^ite 
.D. Bemardino de Meneses, conde de Penal- 
TB» sin contar^en.la plaza|más tropa vetesa» 
ná que 300 infantes desigualmente armados 
<M>n lanzas, mosquetes y arcabuces. Pero la 
inminencia del peligrotransformóá todos en 
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soldados, siendo los Oidores los primerosifue^ 
oon D. Juan Montemayor á la cabeza, orga- 
nizaron la defensa ínterin corrían avisos & 
excitar el valor y la fidelidad de los coloaos. 

»Penn se dirigió á desembarcar á unas 
diez leguas hacia barlovento, contra eLdicta* 
men de Venables ; y echando todas sus trom- 
pas en las incultas playas de Xaina y deHi- 
gua, á algunas leguas al O. de la capitali el 
sol, la sed y el hambre las maltrataron tan- 
to como los ataques imprevistos y las iáea 
dirigidas emboscadas de los españoles [esto 
es, de los nacidos en España y en Santo Ho^ 
mingo]. 

^ Antes de que pudieran incorporárseles 
los /Contingentes milicianos de Azua, San* 
tiago de los Caballeros y otros pueblos, él 
Maestre de Campo D. Juan de Moría Geraldi* 
no^leon menos. dedosoientos soldados y^otros 
ta&tos (lanceros voluntarios de la tierca, na 
dejó respirar á los invasores ua solo día. JEn 
primeros úe Mayo, rechazado Venables de 
un asalto sobre ^nto Domingo, muertos sa 
aegnndo, muchos de sus principales ofieia- 
les y más de mil |SK>ldados, tuvo que xemn/^ 
bascaise .precipitadamente, dejando dos;car> 
ñones, varias banderas, otros .efeotos amiliy» 
tares y ^más de doscientos prisioneros, en pc^ 
der de Peüalva y Geraldino. 
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» Sabiendo el Presidente que la expedi- 
ción iría á vengar su afrenta intentando al- 
guna sorpresa más feliz en Guba ó en Ja- 
maica , se apresuró á comunicar á los Go- 
bernadores de ambas islas los avisos nece- 
sarios . >) * * 

No recibieron oportunamente el aviso los 
de Jamaica; «dormían sus habitantes con el 
mayor sosiego, sin soñar siquiera que se es- 
tuviese en guerra con la Gran Bretaña, cuan- 
do al amanecer del día 20 de Mayo se apare- 
ció delante de aquel pueblo la expedición de 
Penn y desembarcó Venables sin oposición 
sus tropas y sus feroces auxiliares. 

»£1 gobernador D. Juan Ramírez de Are- 
llano les salió al encuentro, sin embargo, 
con una corta comitiva, y no pudiendo re- 
chazarlos, supo á lo menos morir á los pri- 
meros tiros. Los filibusteros, siempre co- 
bardes para guerrear con enemigos animo- 
sos como en Santo Domingo y la Española, 
dieron pruebas crueles de su vil ferocidad, 
forzando mujeres indefensas y degollando 
débiles ancianos. 

»Penxi, Venables y Doiley» con todo su 
puritanismo religioso, les agradecieron su 
cooperación, tolerándoles entonces todos los 
excesos, j» 
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Costo de buques. — En el afio de 1744 se 
hizo por orden del marqués de Villagaroía 
una regnlaeión por menor del costo que ten* 
dría allí (Guayaquil) ün navio de 60 cafio- 
nes puesto en el Callao, eon dos esquifónos 
de velas y respetos de jarcia y motonería; y 
habiéndose hecho el cálculo por todos los 
pormenores con dictamen del maestro ma- 
yor y otros sujetos inteligentes, se concia* 
yó que llegarían á 191.891 pesos, sin incluii^ 
anclas ni artillería *. 



Proyectos de oonstrucoionés navales. 
Fué el reinado de Felipe IV abundante 
bre toda ponderación en proyectista» ma- 
rítimos y terrestres : unos y otros levanta* 
ban la postrada Hacienda á tal estado de 
abundancia y consiguiente desahogo, que 
harto indicaba en sus descabellados proyeo* 
tos cuan lejos estaban de conocer las verda- 
deras causas de los grandes, continuos y 
apremiantes apuros del Erario. 

Uno que otro tocaba en lo más vivo de la 
llaga ; pero ordinariamente de paso, y si da-* 
ha en ella, solía ser el remedio poco 6 nada 
afortunado. 

Be los proyectistas á que me refiero fM 
uno D. Luis Garavito de Aguilar y Viltalo^ 
bos, quien en 1625 ^U^Hgió al Consejo de In- 
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dias un extenso memorial dando «Medios da 
mantener escuadra y construir bajeles e& 
las Indias occidentales»*. Allí expone cuan^* 
to cree es conducente á su propósito, j de 
ello Toy i entresacar lo cpie más nos hace al 
tmso, porque prueba cu&n sin rebozo se tra- 
taba de las construcciones nayales en Amá«> 
rica, como cosa la más usual y corriente, y 
aun natural en cierto modo. 

una cosa desconocida para mí en con*- 
creto me enseña esta exposición en la razón 
cuarta de las ocho que presenta como im- 
jiolsivas á hacer de la isla de Santo Domin- 
go y Puerto Rico astilleros del océano Atlán- 
tico, y es que en la ciudad capital de la pri- 
mera se fabricaban naves en 1625. Dejemoa, 
pues, hablar á Garavito de Aguilar y Villa- 
lobos. 

Modo primero para hacerse S. M. sefíar 
Si la vuir: 

«Se sabe que hay en Inglaterra, Ñápe- 
les , Yeneoia y otras partes bajeles que lla- 
man de Estado que duran cuarenta aQoa ó 
ikiáfl; y Y. M. ha menester mandar &brie«r 
á tercer año otros de nuevo... Los galeones 
:4ne V. M. necesita para señorear el tufar se 
han de mandar hacer en la Española, y pajo- 
te en Puerto Bieo y otras partes donde jo 
^vertiré de ka ludias , p(»*que fuera d6 ha- 
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cerse á menos costa en ellas, las maderas 
son mncho mejores, y para el efecto de in- 
comparable fortaleza, como la experiencia 
lo ha demostrado de algunos añosa esta par- 
te, particularmente en la Española; que si 
los de la Habana costaron á Y. M. á 70.00(X 
ducados, tantos más me deberá hacer mer- 
ced de estimar el arbitrio que le ofrezca^ 
pues con él, sin daño de nadie, ahorrará en 
cada uno lo que tendrá de costa puesto á la 
Tela en España.» 

Ya que sabemos con este testimonio lo 
poco que duraban los galeones que se ocu- 
paban en la carrera de las Indias y lo mu^** 
cho que habían costado algunos de los fa- 
bricados en la Habana, oigamos de nuevo 
^1 exponente : 



Causas porque conviene se fairíqueh los 
galeones en la Española. — Providentísimio 
señor : La ciudad de Santo Domingo , en la 
Española, es la más capaz de las Indias para 
la ejecución del propuesto argumento, por 
las muchas conveniencias que de ella resul- 
tarán : 

L* — Por la mucha y fuerte madera de 
•que abunda , lo cual por experiencia se sabe 
queesla mejor de todas aquellas provincias;. 

2/— Por los muchos oficiales y marinet- 
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ros que hay en ella diestros en todo género 
de este ministerio , los cuales ganan la mi- 
tad menos de jornal que en otras partes» 
qne es cosa de considerar. 

3/ — Porque en ella se sustentará mejor 
toda la gente de la armada y fábrica, por la 
mayor abundancia que de toda suerte de 
bastimentos tiene, por lo cual son mucho 
más baratos que en otra cualquier provincia 
de las Indias. 

4.* — Porque el puerto de esta ciudad, que 
es donde se hacen las fábricas , es casi inex- 
pugnable , y así serán seguras de ser que-^^ 
madas por ningún enemigo, y él en sí es 
muy capaz para hacerse esta gran fábrica. 

5.* y principal. — Porque de esta ciudad 
é islas ha de salir la dotación con que se ha 
de sustentar la misma armada. 

6.*— Porque es justo asista esta armada 
en la Madre del Nuevo Mundo y cabeza que 
HK^rre más riesgo que otra ninguna , etc. 

7.* — Porque hay en ella muchas minas 
ticas de plata y cobre de que hay sacado ma- 
cho metal , con el cual se podrá fundir mu- 
<sha artillería , para que se abastezca la mis- 
ma armada. 

8.* — ^Porque esta isla Española está al bar- 
lovento de todas las otras provincias , y po- 
drán desde ella ser fácilmente socorridas, j 



IM ltl8GfeLÍlfl4 

día ño lo pudiera ser , siendo la que más la 
BMesita. 

.Añade que puesta esta escuadra de dieoí*^ 
seis galeras en la mar, se irán fabricando 
seis cada año en la Española. 



Vamos á otro proyectista de 1643: no tcK 
m6iré de él sino lo que estrictamente se roce 
con nuestra materia. 

Diego Méndez de Londigu y Miranda i 
Teciüo de Sanlúcar , propuso ciertos medios 
para sustentar y formar una escuadra de 
ochenta galeras y 200 naves en diferentes es^ 
cuadras ) para conservacicín de la monarquía 
y ofensión de los enemigos « 

El gran resorte que habk de jugaf en 
toda la máquina de Londigu era un láonte 
de Piedad administrador juntamente de lal» 
aleábalas, etc. Traigo^ pues, aquí á Méááez 
de Londigu, porque en dos partes de su pro'^ 
yecto dice que las construcciones nayaies m 
han de hacer en América ; en una lo e^|l)*esa 
de un modo general , y es : «En cada un año 
tendrá Y. M. diez bajeles de aumento patm 
ir reformando los viejos ; y sabe donde te 
podrán fabricar 200 navios , y habrá caudal 
listante para costearlos , salvo la daváVSn, 
jarcia y velamen, que es necesario llevan dfr 
España» Y que como se fueren acabando iJr 



ganos , 86 irán remitiendo para estas pattw 
oon frutos de la misma tierra. » 

Y más en particular, dice : « Con la j»o- 
posici<Sn para la fábrica de los 200 nayJhOB 
MI Ims Islas se asegura la brevedad con que 
ea poco tiempo puede tener navios el Mon*^ 
te (de Piedad), y asimismo S. M. para sus 
armadas, h El documento de donde tomo esto 
tiene la fecha de 16 de Diciembre de 1642 , 
7 pertenece á la Colección inédita de D. Mar- 
tín Fernández de Navarrete. 

£1 incansable D . Gabriel de Villalobos, 
recorriendo todas las necesidades de toda la 
América española, y buceando para ver de 
emsontrarlas dondequiera que no las halla* 
ra prontamente, decía á S. M. acerca de la S^ 
guridad del mar del Sur ó Pacífico : «La ex- 
periencia ha ensenado el resguardo quevues^ 
tra Majestad necesita de poner en esa mar 
diez navios de guerra que sean fábrica to* 
dos ellos de fragatas de ntedia lira, largoit 
el que menos de cincuenta codos de quilla^ 
de una cubierta, con sus dos castillos y arti- 
llería del calibre que las corresponda, y el 
que menos ha de jugar treinta y seis piezas } 
y la capitana, almiranta y gobierno, sesenta 
cada uno.» 



Maderas de eonstruccéón.'^iieáó di4ht 
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en la página 106, del tomo X, cuan seria- 
mente se pensó en 1766 de establecer en 
Guayaquil un astillero para que en él se 
construyeran navios de línea de 68 cañones^ 
tomando al San Jenaro por modelo. Todo 
concurría á llevar adelante este proyecto, 
cuando el virrey D. Manuel Amat recibió tan 
desfavorables informes trabajados por los na- 
vieros de la Concepción de Chile contra Gua- 
yaquil y sus maderas, que mandó suspen- 
der las providencias dadas para la plantifi* 
cación del astillero. 

Decían los interesados, que las maderas 
de Chile y la baratura de los jornales supe- 
raban todas las conveniencias que pudieran 
hallarse en Guayaquil. 

Los guayacos, heridos con este informe, 
fueron más elocuentes: para ensalzar la bon- 
dad de las maderas de Chile sacaron á pla- 
za la fragata Carmen y el San Miguel^ de fá- 
brica chilena uno y otro buque. «Al cabo de 
ocho años, dijeron, vino la Carmen á care- 
narse á Guayaquil, y su dueño, D. José Os- 
tolaza, tuvo por mejor quemarla y hacer de 
nuevo otra fragata, por olvidar de un todo 
las maderas de Chile , y el San Miguel se 
reputó por inservible, hasta que se carenó 
en Guayaquil.» Todo lo perteneciente á este 
ruidoso expediente es , como dije en el to- 
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mo X, del Sr. D. José de Agairre é Irisarrí, 
qtie gobernó seis años en Guayaquil. 



Servicio de carábelasen él Pacifico. — Con- 
siderando el conde [de Chinchón] el aprieto 
en que los enemigos pusieron el año de 1625 
el envío de la flota de S. M. al pnerto de Pa- 
namá, pnes se resolvió no fuese aquel año 
sino el siguiente, trató de hacer experiencia 
en nna de las galeras de la guarda del Callao, 
saliendo por Noviembre con los vendavales 
que reinan en esta costa y volviendo por Ene* 
ro y Febrero , cuando vienen del Norte las 
brisas. Y habiendo pedido sn parecer á don 
Fernando de Castro , su teniente general en 
la armada, y al maestre de campo D. Sebas- 
tián Hurtado de Corcuera,y dádoselaen esta 
conformidad, se trató en acuerdo general la 
conveniencia de este negocio, y se resolvió 
se pusiese en ejecución , lo cual cometió el 
Conde al capitán Juan Trigo, soldado de ex- 
periencia en estos bajeles, que con la galera 
Santiago y un chinchorro de respeto, partió 
á principio de Noviembre de 1629 y llegó á 
Panamá en diecinueve días, volviendo al 
puerto de Payta desde el de Perico, que es el 
de Panamá, en veinte días , y de allí al Ca- 
llao en dieciocho , con que se salió de este 
cuidado, á que se oponían los pilotos, pare- 
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cióndoles ser las corrientes de las pautas de 
Santa Elena y de la Aguja tan grandes, que 
era diñcultoso el poderlos montar conlás ve- 
las latinas ni redondas con que aquel capi- 
tán Trigo había de hacer el viaje , á quie&i 
dié el Conde el corregimiento de GamaoÁ por 
este servicio. 

Hay al margen una nota que dice: «Ea» 
centró á esta galera la capitana del cargo de 
D. Bruno de Mendoxa, sobre el cabo de Saa 
Francisco, y no se dejó hablara no pudo ha» 
cer cia*boga, con que no se tienen por apro^ 
pósito estos bajeles, aun cuando no fu^ataa 
chica, que de veinticinco bancos hasta trein« 
ta todavía ; pero es mucha la carga y emba* 
razos que embarcan los mercantes.» 



Rectificación. — En la pág> 8 del libro IL 
dije que las embarcaciones mandadas cooa^^ 
truir por D. Bartolomé Colón en la Eepaño- 
la, estando ausente en España su bermakiio el 
Almirante, más que carabelas serían fi&dtas 
de remos como los que D. Cristóbal Goléll 
d^jo (30 de Enero de 1594), que se hacúiQ ya 
en la isla. 

Una interesante carta del alcalde de la 
Española dirigida al araobispo de Toledo J¿-o 
mónez de Cisneros dándole cuenta del moda 
y por qué se había separado de la obedÍMi"' 



L. J 



cia de D. Bartolomé y D. Diego Colón , quita 
mi duda, dicieudo : «D. Bartolomé se metié 
aa la fortaleza de la Goncebcióa é dende allí 
me escribid que viniese á fablar con él, y 
Tiae con 400 6 500 hombres, y la fabla fué 
junto á la fortaleaai por interpésitas perso-^ 
nasi y al fin de la fabla fué requiriéndole 
que una carabela que estaba nueva fecha i^ 
que la mandase echar & la mar é que la en-^ 
viase á Castilla, pero que enviaríamos á fa- 
ser relación á sus Altezas de cómo estaba-^ 
mes, porque nos mandase remediar, i^ 

No sería fusta de remos la llamada cara- 
bela^ una vez que podía emprender tamaña 
viaje á fines del siglo XV. Queda, pues, abo^ 
ra inequívocamente sentado que muy á raí» 
del descubrimiento de América construían 
en ella los españoles fustas y carabelas dis* 
tintaa de la Sania Crm que fué hija de apre<^ 
miante necesidad, y la primera de todas. 



Toma del naido Santa Ana por Caven^ 
éish, 1587. — Antonio de Sierra, uno de loa 
que venían desde Manila en dicho buquCí 
• dio la correspondiente declaración del su-- 
ceso en Guadalajara, de Méjico, la cual yo 
abrevio ahora en buena parte. 

«La salida del puerto de Cavite (Manüa)^ 
fué víspera del Señor San Pedro de 1587^ 
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Itevando por capitán á Tomás de Arzola, viz- 
caíno; y día de San Andrés del mismo año 
vinieron & reconocer Cabo San Lucas, ex- 
tremidad de la península de Californias. 

Mandó el capitán subiera un marinero k 
la gavia para ver si descubría tierra, y vio. 
una vela que tomaron por amiga : descubrie- 
ron otras dos al poco tiempo, y no dudando 
ya que eran enemigas, mandó el capitán ha- 
cer trincheras y pavesadas y ponerse en or- 
den de guerra. 

Los mercaderes que traían espadas y ro- 
delas las tomaron, y serían en todo docena 
y media. Los marineros tomaban piedras del 
lastre y los asadores [asidores] de las bom- 
bas [de achicar el agua] ; había dos arcabu- 
ces en la nao, y hasta dos ó tres cargas de 
pólvora [esto eS; para cargar un arma dos 6 
tres veces] que el capitán traía en un frasco 
suyo ; no traíamos artillería ninguna de nin- 
gún género, ni pólvora ni munición. 

Llegó la capitana inglesa tocando clari- 
nes y trompetas, y disparó seis piezas de 
artillería, pasando una de las balas el palo 
mayor y dando otras en el casco junto al 
agua, siguiendo á esto el tirar mucha esco- 
petería. Como no respondieran los del Santa 
Ana cosa alguna, un piloto español que se 
decía Miguel Sánchez y que habían tomado 
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poco antes en la costa de Méjico, dijo al Ge- 
neral inglés que no le extrañara aquello, 
porque ya le había advertido que loj^ bu- 
ques que venían de China habían echado al 
agua en la travesía mucha gente fallecida 9 
7 que la que viva, venía siempre muy enfer- 
ma y no estaba para tomar las armas. 

Oyó esto el inglés, y echó dentro del San- 
ta Ana veinte hombres por el bauprés para 
el abordaje, y se hizo á fuera [se separó del 
Santa Ana]. Pero no trayendo los ingleses 
más armas que espadas y rodelas, cerraron 
los mercaderes con ellos tan resueltamente 
que les mataron cinco, hirieron seis, y el 
resto se tiró al agua buscando su navio, de- 
jando tres muertos de los que defendían el 
Santa Ana. Uno de los que le asaltaron era 
un oficial, el cual, sin que ios demás lo vie- 
ran, subió al palo mayor y empezó á cortar 
con furia la obencadura y las drizas ; enton- 
ces el capitán echó dos balas en un arcabuz 
7 le tiró, que estaba en la gavia, y cayó 
muerto en el convés del navio. 

Enfurecido Cavendish [el original le lla- 
man Candores Tembleque], batió de nuevo 
al Santa Ana con la artillería, matándole 
jsiete ú ocho personas. Entonces el piloto 
Miguel Sánchez, subido en el castillejo de 
popa del navio inglés, comenzó á dar voces 
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diciendo: «Hombres demonios, que debáis 
de venir ahí algunos hombres del diablo, 
¿por qué no pedís misericordia? Guando la 
Tengáis á pedir no la habrá. » 

Visto por el capitán que la nao se iba á 
fondo, pues los balazos que había á la Imn^ 
bre del agua se tapaban con cueros y s€MÍa 
cruda, y que del inglés les tiraban muchas 
bombas de mano, habló el capitán á loa pa-i^ 
«ajeros dicióndoles : « Señores : ved que que* 
réis que hagamos, pues no tenemos remedio 
ninguno, que hoy es nuestro día.» 

Dos sacerdotes y un fraile descalzo qae 
venían en el Santa Ana^ y con ellos todos 
ios demás mercaderes, dijeron que se diera 
á partido pidiendo de merced la vida, lo cual 
otorgó el capitán inglés. Llevó á su nao seis 
rehenes, y la deníás gente echó en tierra, 
y luego comenzó á saquear el navio y coa 
el registro en la mano se fué á las cajas 
del oro y tomó más de 700.000 pesos de oro, 
y robó mucha suma de almizcle y mucha 
algalia , y muchos brocados de la China, 
7 muchas sedas ricas, en que llevó millón y 
medio con la mucha suma de perlas. Estuvo 
«eis días en el saco, y luego quemó el na- 
vio y cuantas mercaderías no quiso tomar. 

Con los restos salvados del incendio M* 
cieron los pasajeros una balsa para salir de 
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la playa, donde Cayendish los había echado, 
dejándoles entre caribes de los qae tenían 
que defenderse. 

De los que faeron en rehenes al baque 
inglés ahorcó del estay á un canónigo de 
Manila , porque no tuyo talento ni sufrimiento 
para pasar los trabajos y adversidades que 
allí sufrieron los otros. Regaló mucho el in- 
glés á cuatro mujeres que Tenían en el San- 
ta Ana^ l88 cuales encomendó para su guar- 
da & tres de los rehenes dichos, y cuando 
loa echó en tierra dio Cavendish para todas 
«Has un tejo de oro que valdría 500 pesos *. 




Industria naval en el Atlántico. 

A gran facilidad de comunicarse con 
España, no sólo las Antillas , sino 
toda la parte del continente desde la Flori- 
da por Tampico y Veracruz hasta el cabo Ca- 
toche, en Yucatán , y desde aquí, por todas 
ki8 costas limítrofes de Portobelo, hasta laa 
bocas del Orinoco por Cartagena y Santa 
Siarta , debió necesariamente de influir para 
crne las construcciones navales en toda esta 
grande extCMión de costa y las Antillas na 
fttemn de mucha consideración. 
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Costaban los baques fabricados en Espa- 
ña mucho menos que los hechos en Améri- 
ca ; las maderas cortadas á buena sazón en 
el Norte de la Península se estimaban por 
menos expuestas á la broma que las corta- 
das en América, y la ninguna dificultad de 
cambiar un buque con otro cuando la nece- 
sidad ó la utilidad lo exigiesen, conspiraban 
de consuno á tener servidas desde España las 
atenciones navales del Atlántico. 

Todas estas razones , tan poco beneficio- 
sas para la industria naval en las Antillas y 
en toda la dilatada porción de costa desde la 
Florida al Orinoco pasando por el seno me- 
jicano, sirvieron, sin embargo, de poco óbice 
para la plantificación y fomento de una in- 
dustria naval de más que regulares propor- 
ciones en la costa dicha, y de verdaderamen- 
te extraordinarias en las Antillas. 

Como el gran virreinato de Méjico daba 
á dos mares, hice propio y especial capítu- 
lo de él, pero disgregándole lo que hoy cons- 
tituye la América central, excepto Guate- 
mala , de tal modo , que las costas orientales 
de los Estados que al presente allí se agru- 
pan van incorporadas al resto del Atlán- 
tico , ya que las occidentales de ellas lo han 
ido, no á Méjico, sino al Perú, pues para él 
se construyeron muchos más buques en Rea- 



r 
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tejo 7 otros puatos que para el virreinato de 
Méjico. 

Gil González Dávila , Fernández de Oóf^ 
dova, Pedrarias, etc., etc. , descubrieron, con-' 
quistaron y gobernaron, más ó menos, lo 
comprendido entre Nicaragua y Panamá, 
cuando este punto , tan ligado con la histo^* 
ría del Pera , era el centro de gobierno , y ft 
lú historia del Perú, más que á la de Méjico^ 
se hallan ligados los nombres de activos na-* 
TÍeros (}ue poseyeron buques hechos en Nh 
earuaga y con ellos contribuyeron á la ccn^ 
quista del Imperio inquefio. 

Bajo una sola mano , y ésta cítíI ^ quería 
el licenciado Castañeda que corriesen los ne^ 
gticüos que habían necesariamente de sdrgir 
em motivo del descubrimiento del Penii 

No con lléjicóy sino ton Fftiíamá relaoio-» 
ú^ dicho Ucenciad^i toda la sierra coolprMí^ 
dida entre Guatemala y lo conquistado fot 
Ilzdrf o, y precisamente á causa de la indüi^ 
tíiá nftTal cpJtB prevé ha de haber en taidi 
ésa costa^por el grande angequeha dstonat 
^ <J6ffiié^eieí en breve tietiipo. 

iDflce así el liéeMíado Frabeísco de Oám^ 
tafieda á Caries Y : «Bn OastáUá del Oró no 
Wy necei^daá dé Gobernador^ sisé de^ do» 
Ütradctf <fiie gobiernen, k» coaln» codozteaín 
de Itt^á^elfieionee de esta preiviatttai éíGttfl^ 



\ 
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témala, é de la tierra del Perú, é lo que ha 
descubierto Pizarro, porque han de andar 
navios, y en cantidad, al trato en esta mar 
del Sur. » 

Declarado ya el porqué segregamos del 
virreinato de Méjico, en esta materia de in- 
dustria naval, casi todo el territorio que ocu- 
pa lo que ahora se denomina América cen- 
tral^ procedamos al estudio y conocimiento 
de sus fábricas navales en la parte oriental 
de las costas bañadas por el Atlántico, ya 
que de las que entrega al Pacífico sabemos 
lo pobladas que fueron por los que entendían 
en la fábrica de buques, y en la preparación 
de las cosas necesarias para ellos. 

De preferente atención para el invicto 
Carlos I de España y el V entre los empera- 
dores de Alemania, fueron las islas de la Es- 
pecería; los repetidos encargos á Hernán Cor- 
tés para que viese modo de posesionarse de 
ellas; las órdenes^dirigidas á los virreyes de 
Méjico para que no se levantase mano en este 
asunto, y. las expediciones preparadas para 
ver de determinar las derrotas que conven- 
dría seguir en los viajes á ellais, están ponien- 
do de manifiesto la preferencia dicha. 

A todo esto se agregó otro cuidado, y fué 
el de buscar con sumo empeño aquella co¿ 
mattioación de mares que Colón, según lo 
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había aprendido en Marco Polo (1)^ buscó 
tan á gasto del rey D. Fernando el Católico. 

De aquí, pues, arrancaremos para poner 
por memoria lo que heencontrado hasta ahora 
acerca de construcciones navales en el Atlán- 
tico, reservando, se entiende, muy escogidos 
documentos relacionados con la busca de 
este paso, origen de los proyectos de cana- 
lización del istmo de Panamá y otros, inten- 
tada por los españoles en el siglo XVI, y que 
se ha vendido en éste como invención ma- 
ravillosa. 

La gran laguna de Nicaragua llamada el 
MarDulce de González Dávila, por haber sido 
esté animoso capitán su descubridor (1522^ 
fué el centro de donde partieron numerosos 
finqMt, exploradores unos y comerciales 
otros, heelMS todos en sus orillas que mi- 
den, por lo menas, 130 leguas de perímetro. 

Van las aguas de esta laguna á dar en el 
Atlántico en la parte llamada mar del Norte^ 



(1) En la tercera edición del Oolón y lo9 etpaño^ 
JUb^ heeha en 1888, pág^. 103, dije que á pesar de loe qua 
se incUnaban á negar que Colón tnyiera conocimiento 
alguno de las obras de Marco Polo, la afirmatira era 
para mi cosa cercana á la eridencia.Las disqnisicionoa 
4ieébas después con motivo del centenario (1892) han 
confirmado plenamente mi juicio, habiéndose eneoB- 
trado en la Colombina de Seyilla la obra de Maic^o Polo 
<de que usó Colón, apostillada de su mano. 
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corriendaí como setenta leguas de camiuo 
que exploró en parte el capitán Buídíaz aa* 
tos que nadie el año de 1525 , de orden de 
Francisco Fernándezde Córdo va, teniente de 
Medrarlas en la gobernación de Nicaragua. 

El verdadero conocimiento del río ilamai^ 
do San Juan de Nicaragua ó el Desaguadero^ 
no se tuvo hasta que los capitanes Alonso 
Calero por mar, y por tierra Diego Machaos 
Zuazo, de común acuerdo, lo exploraron 
en 1539, siendo el primero de ellos el cpie 
acabó por completo la expedición descubrir 
dora, pues el otro se volvió á Granada,. 

Hubo otras varias expediciones aliio.4e 
3ftn' Juan: yo trataré este asunto con el espar 
ció debido, cuando en el libró XIV exponga 
las obras hidráulicas que nuestros españolas 
Irieieron ó intentaron hacer en Ips domianoe 
amerióano&y pues esteDesaguadera fué uano 
de- los puntos geográñcos más traídos y He» 
vadoB^ á principios del segundo cu«i?to éA 
siglo XVI para comunicar por su mfidiíLlQS 
jaare3. Pacífica y. A^JáoJtico^. pwyacto.que 
3i[«poleóa< III,iaAte»de^eordMrmEm^di«NÍad^ 
^tíMCf éP féducítii]'; (^nüó^ift^ adéltfüfe tíbUh 
tawmos.. 

Mécntraa^ tales ezfdoinciAaafitT tetíaftiki^ 
gttr en éBtÁ pápte- áéV Atl^wtiw, tiMafift' éL 

Góbémadbrdb skaÍA Wats, a^rcía d^:£ey- 



ma (1531), de navegar el río Orande de la 
Magdalena, deaoobierio sólo seis afios aataa 
por Bodrigo de Bastidas, el mismo día de la 
adivocación de la Santa. No toca esta ezeor* 
sido 4 mi propósito sino en los elementos 
XLsrt alos de que se compuso. 

El ano siguiente de 1532 decía el másma 
Ckttcía de Lerma al Emperador , á los 28 de 
Jomo, que, fitme en su propósito de seguir 
sn ÍBterrofiii»da ^exploraoión al Magdalefta^ 
4íha acordado hacer una armada en que haya 
cnatro ó cinco carabelas y dos 6 tres bergan* 
tüíes é otros bateles, j darles los aparejos 
doblados y tres dobladlas , bastecerlos por 
seis meses, etc. )^ 

De no meóos actiridad veo poseídos posa 
de^^iiés de esta fecha k los capitanes Aloa* 
so Calero y IMego Machuca de Zuavo , que 4 
eK|hensas propias armaron buques para l<^ 
¿sar mejor conocimiento del tenido hasta 
ailí del célebre Desaguadero. 

Es de loar la franqueza con que dicen á 
Churlos V lo poco ó nada que sus Gobernadía^ 
1^ «e han cuidado de dar cumplimiento & 
sus ^encargos acerca de estudiar el asante 
de la comunicación del AtlSmtico con el Ba^ 
eifico por medio de las lagunas de jNieara- 
gua , eomo paso breve y sin riesgo para las 
Moluoas que, si no es juicio temerario., tab 
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deprisa yendió Garlos Y á los reyes porla— 
gueses. Pero vamos á lo nuestro. 

<(Coino por cédula de V. M. mandó que 
se descubriese un desaguadero que sale d& 
las lagunas dulces desta provincia de Nica- 
ragua á la mar del Norte á costa de Y. M», 
j como nadie á ello se moviese, yo el capi- 
tán Alonso Calero y el capitán Diego Ma- 
chuca de Zuazo, por servir á Y. M. , con li« 
cencia de Rodrigo de Contreras, Gobernador 
de esta dicha provincia de Nicaragua, hici«> 
mos una armada á nuestra costa y minsii^ 
(sic), sin ayuda de la Real Hacienda de Y. M«. 
ni de otra persona alguna.)^ 

No dice la carta dónde fabricaron las na- 
ves ; probablemente sería en Granada , que 
está á orillas del lago, puerto desde donde 
salió la expedición. Ésta se componía dedos 
fustas (ó bergantines); una de quince bancos 
j otra de doce, cuatro canoas y una barca 
grande hecha á manera de prodol, «la cual 
llevaba un tillado en cámara debajo del cual 
iban cuarenta caballos y un corral de puet- 
eos en que iban cincuenta. La gente toda iba 
en cámara de tillado, y esto llevaba la fusta 
grande por popa.» 

El Desaguadero, no obstante de sus tres 
principales malos pasos, se navegaba con 
¿uques proporcionados á ellos , los cuales 
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sacaban los productos de la fértil tierra de 
Nicaragua A Portobelo, Nombre de Dios y 
otros sitios poco productivos ó necesitados 
de bastimentos, sobre todo en tiempo de ar- 
madas. 

Sabían esto los piratas, y cruzando por 
las proximidades del Desaguadero, no raras 
veces apresaban las embarcaciones que del 
lago salían al mar para sus granjerias y con- 
tratos. Así, verbigracia, en 1573, según lo 
escribe el doctor Villalobos, presidente de la 
Audiencia de Guatemala , « vino una fraga- 
Ulla por el mes Febrero por la costa de Ve- 
ragua á la boca del Desaguadero; venían en 
ella trece ingleses, y traían dieciocho ver- 
sos y dos tiros de campo mayores , bien á 
punto de guerra. Tomaron cuatro fragatas 
que salían de la provincia de Nicaragua, de 
la ciudad de León y ciudad de Granada, é 
iban á vender gallinsís y maíz y otras cosas 
al Nombre de Dios.» 

A fines de este mismo año de 1573 se 
otorgó en Santiago de Guatemala cierta ca- 
pitulación á Alonso de Anguiama por el go- 
bierno de Costa Bica; hay cláusulas en ella 
que revelan de una manera terminante y ex- 
plícita que la construcción de buques no era 
el último de los renglones que estaban en 
las obligaciones de los concesionarios. 



No deduzco esto de premisas, sino de h 
misma capitulaeión, que díoe: «Para que 
haya el mejor recaudo..., llevo primeramm.- 
te un navio que tengo aparejado ^en la mar 
del Sur, el cual me está á la vela en 5;00fl 

P690S. 

«ítem dos fragatas por la mar delNprta, 
las cuales me están á la vela en 3.000. 

c»Otro8Í: me prefíeroá metercuarenta hoq!** 
bres oasados^oon sus mujeres, y oofauantasol* 
tenas..., ¡entre los cuales irán labradores de 
trigo y carpinteros, deriJmrA ij blaaeo* » íLús 
€ar{)interDs de ribera idiebo se asta que^ÉHx 
lasque labran las. piezas principales en lias 
biiqjues. 

lEl tamaño de los que navegaban ii;idis- 
tíntamente el lago,, el mar y el Desaguadero 
00 podía ser grande, por los mismos <]rbatáfi8b 
losqucecOe sitio ofrece. 

La anchura del rídes varia entre 100 y 
400 metros ; su profundidad de dos á tres 
en alanos puntos , «y en otros desaparece 
ant^^ente durante la estación seca per 
etóre: infinitas rocas que forman saltos, en 
una extensión de veintidós kiUJmetros*t 

» Pero esta descripción no ihace formar ca* 
bal ooneeptodel río, y por eso voy A poner 
irtra.así,ála buena de Dios, del capitán Alón?* 
so Calero, uno d« los primeras qoe lo expto* 



nxqn más despacio, allá.por los afios da gra« 
ciade 1539, oomo tenemos ya dicho. 

,fKLa li^una de Nicaragua, dice, tendía 
trdata l^uasde traviesa desde Granada has* 
ta;el Desaguadero. £1 rio [el San Juan] ten* 
éxk desde la laguna hasta la mar treinta kh 
gnasipocomás ó menos; había en él tres raup 
dales: d primero y postrero se pueden pasar 
botando con palancas y rnnando; el de ea-> 
medio, que llaman la Casa del di^lo, es un 
peao todo y corto, el cual tendrá obra dej600 
pasos, y se debe subir con una guiñdalera>á 
to^irga. Pueden subir ó. bajar todo el rio bar* 
eos que tengan de carga 400 arrobas.» 

^tos raudales quieren decir saltos, nuh 
Us. pasos ^Tápiios 6 cascadas ^j se forman vpor 
el agua que se precipita de un lugar de bajo 
fondo á otro de mayor. El segundo debía ser 
¿tifícil de yencer contra la corriente , pues 
exigía la «irga i ó sea tirar del barco por me- 
dio de cuerdas desde ^erra, bien animales, 
bfon ])ersonas. 

^Bstos datos son inapreciables para los que 
0e »imiran de*no haber salido de la hermo* 
sa Is^na de Nicaragua (que tiene 40 braaas 
deiondo) unos cuantos centenares de naivíos 
def^uen a que hicieran frente á las escus^ras 
de Pie de Palo, de Penn ó de Rodney que tan- 
Coinolestaron nuestras Antillas y puertos no 
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lejanos del Desaguadero 6 río de San Jaan. 

Ta, pues, sabemos por Calero á qué nos 
debemos atener respecto del tonelaje que 
tendrían los navios que en Granada, ciudad 
á orillas del lago, construía Diego de Artie- 
de en Julio de 1576, cuando escribíala S. M.r 
«A la hora que ésta escribo estoy de camina 
]^ra ir á tomar residencia al Alcalde mayor 
que está en Costa Rica, y así dejo en asti- 
llero tres navios.» 

Quizá de más capacidad, aunque de me- 
nos apariencia, debieron de ser aquellos vein- 
ticinco barcos que ocupaban &00 negros en 
llevar ropa de Nombre de Dios al río Chagre, 
como en su Sumaria descripción del Reino 
de Tierra firme ^ lo dice en 1575 el oidor de- 
cano de la Audiencia de Panamá, D. Alonso 
Criado de Castilla. 

£1 Diego de Artieda fué hombre de espe- 
cial afecto á las construcciones navales. A 8 
de Septiembre de 1579, dice así el cabildo 
de Cartago á la majestad de D. Felipe 11: 
<(A esta provincia de Costa Rica llegó el ca- 
pitán Diego de Artieda por Gobernador de 
ella muy falto del cómodo que sacó de Es- 
paña, por habérsele perdido en la mar todo 
cuanto traía. •. Aportó á la provincia de Ni-* 
caragua de su gobierno..'., y estando ejer- 
ciendo su oficio envió por el Desaguadero 
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una fragata cargada á Nombre de Dios...^ 
la cual le tomaron ingleses que andaban 
por la costa, qae fué harta pérdida, aunqne 
toda del Gobernador por haberla cargado á 
su costa... Tomó en Cartago residencia al 
Gobernador que allí estaba , y dada buena 
orden en todo, se volvió á la provincia de Ni*^ 
caragna, donde hizo cuatro navios y una 
lancha, en los que salió en busca de los in-^ 
gloses y pobló en las costas del Drago.» 

Esta última circunstancia pudiera servir 
quizá para la demarcación de límites de ju- 
risdicciones, tan frecuentes hoy en las repú- 
blicas hispano-americanas. 

Dada ya á conocer la infancia de la in- 
dustria naval que hubo en la parte que es- 
tudiamos del Atlántico, nos iremos corrien- 
do hacia Cartagena de Indias, y al pasar por 
la laguna de Maracaibo nos asalta una duda 
á*que da pie la relación de lo que en 1&8& 
pasó el capitán Gaspar de Párraga en el des* 
cubrimiento y navegación del rio de la Can» 
delaria, que es el de Pamplona, y en la quo 
se lee : «Salí de la ciudad de Zamora, de la 
laguna de Maracaibo» á 1.* de Diciembre 
de 1588, en cuatro barcos de á 500 arrobas^ 
etcétera.» 

Estos barcos de á veinticinco toneladas^ 
490 construyeron en la laguna, se compraron 
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de los d[ue iban de Espafia, 6 se fai)BÍ8a»Mi 
en cualquiera de los astilleros de Veneuielaí 
Yo jBie inolino á esto, auiiqiue iba^a^hofanA 
teago datos coa que poderlo probar. 

Deade que García de Lerma en 153^ que- 
dó apredlaado las carabeas j befgantiMe 
dichos hasta el afio de 1609, be desoubierto 
pooos datos de eonslruocioiies laa^Tales en la 
parte Norte del continente Sur americano^ 
los que daré un posee más adelante. 

Es Terdad que no Los.he buscado mucho, 
ocmti^tándome ban lo que buenamente 8f 
me ha presentado al paso y nada á trasme-^ 
no , porque de esta parte de nuestras pose** 
eiones de Ultramar sólo eoitra en mi pKopó- 
sko tratar someramente y cuanto baste -paFt 
que sin muchas particularidades quede bien 
pBcbado que no se desatendieron , sino quA, 
al 'Contrario , se fomentó en ellas la indus^ 
Iria nayiera. 

Y no dejaba de procurarlo el Consejo de 
Indias, pues en 1577 preguntaba al Gcdieiv 
nador de Cartagena , con la sabida cláusida, 
ai ea su gobernación habría comodidad pam 
fáioíricas navales: icc Queremos saber si en 190 
puertos y eostas de esa gob^nación ó en qué 
parte de ella se podrán hacer galeras; j ai 
para ello hay maderas á propósito, y habién- 
dose deshacer, qué forma convendría tpie 
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ifderaüipara poder mejor y más segorameato 
costear y navegar esos mares.» 

Pero Ferjoández del Busto, que era el 
Gobernador , respondió lo que en la pág. m 
del libro X quedó dicho , y también' , y k 
continuación de aquello, que allí no hacía 
al caso , añadió : « Dicen todos los que lo 
entienden , que si se hiciese una galera de 
veintidós bancos por banda , y otra de die- 
ciocho ó veinte , y dos lanchas ó bergantín 
Bes, dándoseles el alto conforme al largo, se 
te^án con los bergantines ó laüchae por 
4400 ducados, dámdose la clavazón pata 
elles, y velas, jarcias, estopa y brea. Así 
dicen los maestros que haeen los nonio» en 

Cknno era* uso en el Consejo de Indias 
pregiuvtar á cuantos de Indias llegaban, todo 
lo que pudiera contribuir al mejor coBíoeb- 
miento de aquellas apartadas regiones , pi^ 
dio dicho Consejo parecer á D. Pedro de Lu- 
deña acerca de lá^ e^mvettlencia ó dificultad 
que podría haber de construir en astilleros 
americanas del Atlántioo oobo galeones y 
d(H» pataobesv DióLudena su parecen enilAih 
di^ á 6 de Noviembre de 158&^ y auaqtie 
BQs parezca algo, exagerado por lo cpie^se 
ver4 después ,f lo eopio tal como \sk dif^»- 

«Hay? ornaba falta M oficiales y j<miel4- 
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ros ; y aunque hay algunos maestros, no ta- 
les que se les. pueda fiar tanta fábrica: sólo 
conozco á Francisco Gutiérrez, que hizo las 
fragatas en la Habana, y costaron á más de 
17.000 ducados cada una, y á Maese Jorge^ 
que hizo las galeras en Lima: y, en efecto, es 
todo costosísimo , y tendría por mucho me- 
jor que se hiciesen en Vizcaya. Si no es en 
ia Habana y en Cartagena ( de Indias ) , no 
hay parte segura donde estos navios se pue- 
dan fabricar en las Indias , por estar sin 
guarnición y descubiertos los puntos donde 
se puedan hacer, y tales que cualquier oor-^ 
sario que tenga noticia los podrá quemar y 
deshacer con facilidad. 

»Estos navios han de ser de 2S0 á 250 
toneladas , y la capitana y almiranta de 350. 
Esto es lo que por ahora se me ofrece acerca 
de lo que se md ha mandado informe. » 

1600-1650 

En la larga correspondencia que con su 
Majestad tuvo en la fecha de 1609 D. Fran- 
cisco Venegas desde Cartagena , se ven ras- 
tros bien marcados de que no faltaron cons- 
trucciones navales en los años anteriores 
^ 1609, 6 sea durante el siglo XVI. 
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Para poner al lector al tanto de lo qne en- 
torpecía directamente la fábrica de buques 
de guerra , é indirectamente la de los mer- 
cantes costaneros, se han de tener muy fijas 
en la memoria dos cosas que pudiéramos lla- 
mar verdaderamente cardinales. 

Una, que siendo muy visitadas las costas 
del Atlántico por los piratas cuando ya Car- 
tagena de Indias había cobrado bien mere- 
cida fama de rica y comercial, se habían for- 
mado en ella dos partidos igualmente egoís- 
tas y perjudiciales & los intereses de cuantos 
en ella se habían avecindado. 

Querían unos, que cuanto sobrase de las 
cortas atenciones qne exigían los cargos pú- 
blicos retribuidos, se emplease en fortificar 
y amurallar por completo la ciudad, para de- 
jarla así inmune de los provechosos y feli- 
ces asaltos de los piratas. 

Otros, no repugnaban la obra, más con- 
tendían porque no se gastara en ella cuanto 
había disponible para cubrir las atenciones 
comunes , y así abogaban porque de los gas- 
tos generales se sacase lo necesariopara man- 
tener dop galeras bien armadas y equipadas, 
que ultra de guardar el puerto, corriesen de 
vez en cuando la .parte de costa correspon- 
diiante basta Nombre de Dios , y acompaña^ 
sen á veces las flotas que, salidas de Sevi* 
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Ha f tocaban en Cartagena antes de llegar á 
Portobelo. 

Por tan razonable determinación supli- 
caban al Consejo los armadores de baques 
7 los dueños de ellos, que á diario experl^ 
mentaban grandes pérdidas en las presas 
que de sus navios y cargamentos hacíanlos 
piratas en los meses que mediaban entre las 
salidas de las flotas j armadas. 

El estar en una sola mano el Gobierno dé 
la proTincia, tanto en lo marino como en lé 
terrestre, complicaba la situación. Potqtfé 
no obstante de las dos galeras que hubo en 
Cartagena desde la segunda mitad del si- 
glo XVI, estuvieron tan desatendidas y á sft 
sombra se cometieron tantos abusos, ^M 
bajo este aspecto hacían bien los cártaigeA^- 
ros en pedir verse libres de ellas por k>s glit 
tos que causaban, el bien que impedían yel 
iñngiiino ó esoaso provecho queporsusóbras 
daban en el mar, lo que veremos negaéí^* 

Sucedía, pues, que como neeesitabati faft 
galeras mucha chusma para el remo, y (te 
'Bspafia na podían estar continuamente nMih 
Ando á ellas condenado» á galeras, «raí ft^ 
»60 supKr los hueeoB con negros alquilaáM; 

Los dueños de éstos, gente principal* M 
^s^dadad, percibíanlos haberes destfsdsdÉi^ 
'^tm que figotttban' eomio eitíbarciideai Mtfi^ 
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do en realidad los tenían en sus casas sir- 
Tiéndose de ellos 6 empleándolos en oficios 
productivos. 

Los que de España llegaban para cum- 
plir en estas galeras su condenai como eran 
blancos y españoles, se escapaban, y á los 
tres ó cuatro meses se transformaban, tierra 
adentro, en cuasi personajes, contrayendo 
enlaces ventajosos y trabajando honrada- 
mente el resto de su vida en las faenas del 
campo 6 en las industrias mecánicas. 

Sólo los moriscos solían quedarse en Car- 
tagena sin querer escaparse, porque en las 
galeras hallaban una especie de asilo marí- 
timo para las fechorías que hacían en tie* 
rra, donde iban sueltos y sin grillos cuantas 
veces y á la hora que querían , ya á traba* 
¿ar, ya á bigardear cuanto tiempo se les an- 
tojaba. 

De aquí incompletas siempre las tripu- 
laciones, aunque para cobrar las mensuali- 
dades se hallaban siempre sin bajas. Las ga- 
leras se podrían en el fondeadero, no reco- 
rrían la costa y causaban gastos tan inútiles 
como grandes, con el natural sentimiento de 
la ciudad y del comercio marítimo; quejoso 
aquélla de verse sin las murallas tan ade- 
lantadas como pudieran estar si no se con- 
sumieran tantos miles de ducados y tan las^ 

13 
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timosamente en las inútiles galeras, y aiquel 
de ver caer un día y otro día sus barcos de 
cabotaje en poder de los piratas , cosa mnj 
éesmentida, caando S. M. tantos medios fa- 
cilitaba para estorbarlo. 

Pero llegó á principios del siglo XVII la 
queja á oídos del Sr. D. Felipe III, y al pan- 
to se trató de remediarla, como lo enseña el 
documento siguiente, fechado á 6 de Agosto 
de 1606, el cual tomo de los colectados por 
el laborioso Navarrete : 

«Habiéndose entendido que en las dos 
galeras de la costa de Tierrafírme que asís* 
ten en la ciudad de Cartagena y están al 
eargo del Gobernadcn: de ella, había algoAos 
desórdenes, sirviéndose el dicho Goberna>- 
dor y otras personas de la ciudad de los for- 
aados y chusma de ellos en sus casas y 
granjerias, por lo cual se ausentaban, y que 
otESs personas que tiraban plazas de las ga- 
leras no servían en ellas y tenían otras pía- 
ans en tierra, de donde procedía no andar en 
la orden que conviene y caosumirse su si- 
4aado sin ser de efecto, se ordenó k D. Juan 
4e Borja, que fué por presidente de la Ai&- 
<^ncia del Nuevo Beino de Granada , que 
averiguase lo que en esto había y avisase' de 
40do...: luego que lldgó k aqitel puerta loáso 
una información de lo sobradicho y la envió 
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cerrada y sellada, y por ella consta de los 
desórdenes sobredichos que ha habido y hay 
en las dichas galeras, y aparte escribe, en ' 
carta de 13 de Agosto del año pasado, qne 
todas las personas de plática y experiencia 
een quien lo ha comunicado, concnerdan 
€n que son necesarias aquellas galeras para 
la autoridad y defensa de aquel puerto y de 
ia costa, etc.» 

El informe que dio Venegas acerca del 
^estado en que se hallaban, está pasado á la 
letra, y de él sacará quien lo lea el deseado 
conocimiento de la industria naval en los 
^ños del siglo XVI que yo no he aTeriguado 
aino del modo genérico que aquí se expresa. 

Ayudaré al lector subrayando las pala* 
kras ó expresiones donde se debe fijar más 
para que se le enriquezca la memoria acerca 
de lo que hicimos en y por América. 

«Hallamos en el dicho puerto (de Carta- 
gena de Indias ) dos galeras, Santa JUargari-- 
<a, capitana, y Santa Catalina » patrona, taa 
desmanteladas y faltas de todo, particular- 
mente de gente de remo, y la patrona taa 
^ebrantada y vieja que no puede salir k la 
tisar m navegar máa que hasta la boca del 
dicho puerto. 

»La capitana está de servicio, attoifae no 
para muchos años, por haber b€Á^ (fue se ti^ 



196 mDüSTBIA NAVAL KN BL ATLÁNTICO 

zOf sin contar lo que estuvo en el astillero; 
púsose mano en aderezarla, diósele carena 
y aparejóse, etc. » 

¿Qué extraño era con esto ver á los fili- 
Lusteros entrar y salir en cuantos puertos 
querían, robando, matando, saqueando^Sé 
que ha habido grande exageración en esto, y 
que la sola presencia de dos galeras viejas 
en Cartagena los contuvo no poco, como muy 
pronto se lo haré ver al más preocupado lec- 
tor, con datos oficiales y á mi juicio irrecu- 
sables ; pero es innegable que el estado de 
estos buques dio motivo á grandes daños. 

De semejante desbarato surgió otro im- 
pulso en pro de la industria naviera del At- 
lántico. 

Continuemos tomando algunos trozos ex- 
tractados de la carta de Venegas. «Duran- 
te cuatro años y dos meses hubo, dice, una 
sola galera en Cartagena, y en todo este 
~ tiempo dejó de percibirse lo correspondiente 
• á la que faltaba; suplicamos á Y. M. mande 
que se paguen los ochenta mil y pico duca- 
dos que se adeudan por el tiempo que faltó^la 
' dicha galera, y con ellos se atenderá, no sólo 
al desempeño de este situado, sino á lafá- 
drica de dos galeras, pues la patrona no está 
de servicio, y la capitana lo dejará de estar 
Auy pronto. 
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» Considerando esto, nos juntamos el Go- 
bernador 7 otros oficiales^ y confiriendo es* 
tas 7 otras razones qae se ofrecen*, no obs- 
tante que el dicho situado está tan empefia* 
do , habernos acordado que se fabrique ufki 
jfalera, y así, luego que se vaya el Armada, 
se entenderá en la fábrica, por ser las mate- 
das de estas partes muy buenas y haber 
maestro en ellas á propósito, que es el que 
fabricó la que sirve de capitana y porque 
costará mucho menos y durará mucho más, 
suplicamos á V. M. lo tenga por bien.^ 

Dejo á la consideración de las personas 
sensatas todo lo que dice meterse un Go*^ 
bernador de provincia y un capitán de fraga- 
ta, ó á lo sumo de navio (hablando en equi- 
valencias), á ordenar, sin contar más que 
€on ellos, la construcción de un par de bu* 
- ques de guerra: empezaron por uno, por ca- 
recer de fondos ; para hacer dos á la par. 

Es verdaderamente encantadora la inge- 
nuidad con que en este asunto prosigue el 
Yenegas en su otra carta de 18 de Marzo 
de 1610, fecha en que. seguramente no sabía 
si S. ^ . tendría ó no por bien la construcción 
que le había anunciado. 

« Señor : la gente que estaba en los mon- 
tes de üraba cortando madera para fabricar 
una galera nueva ^ volvió á este puerto d^ 
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eo£tarla«.* y se paso mano á la fábrica de la 
galera, y no se alzará hasta que se aeabe, 
qM esperamos en Dios será con mucha bre-^ 
Tedad... La madera de que se hace es mucha 
mejor que la de las otras fábricas, con lo 
cttal, y con que se ha encargado y es maes^. 
tro mayor desta Maestre Marcos Pació, qui^ 
se ha entendido que ha fabricado muchas ga* 
lerts en Ñapóles y en Barcelona, y tiene 
grande opinión, lo es general de que ha de 
ser muy buena, y que ha de costar muche 
menos que las otras que aquí se han hecho.» 

Mientras D. Francisco Venegas daba to- 
do el calor posible á la fábrica de su primea 
ra galera, el Gobernador de la plaza, D. Die- 
go Fernández de Velasco, buscaba con eQir 
]>eQO ver de adelantar las fortificaciones ide 
que Cartagena tanto necesitaba. 

Ideó para ello que, en vez de las dos gal- 
leras que consumían 40.000 ducados aniMH 
ke, hubiese dos fragatas dó 100 á l&O tone- 
ladas con sus lanchas correspondientes, que 
en las calmas pudieran remolcarlas para 
acercarlas al enemigo, ó apartarlas de siliee 
peligrosos. 

Con ello se hacía una rebaja considerable 
en el situado de las galeras, estaban lae eos- 
tae mejor guardadas, y la economía obtenía» 
aplicarse á la continuación de las mm» 
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nllas. Ordenó, pues, e& yisU de esto, b# ee 
ecJbara al agua la galera naeva, le cual coa*» 
trairíó mocho áVenegas, que la tenia ja w* 
iada* 

No faltó quien escribiera & Madrid, aoas» 
echadizo del Qrokernador, que bastaba la «a- 
j^tana por entonces, una vez que la tregiM 
con Holanda, y otras provincias alzadas de 
los Países Bajos no exigirían armamentos 
navales en aquellas aguas. Candorosa refle-' 
xión, si fué sincera. 

Belevóse á Fernández de Velasco, y sien- 
do ministro universal el duque de Lerma, 
fué á reemplazarlo D. Francisco del Corral^ 
enamorado del proyecto de las dos fragatas 
y de la prosecución do los fuertes de la pla-^ 
ya puesta al cuidado de sus paternales ám^ 
velos. 

El ingeniero Cristóbal de Boda, los ofi- 
ciales reales y otras personas, opinaban por 
achicar las fragatas, bastando que fueran de 
80 á 100 toneladas, «al modo de las pinaza» 
que hubo esx la Habana en tiempo del Gober^ 
nador D. Juan Maldonadoi que hicieron bue*^ 
nos eCectos»^ 

£1 Consejo de Lidias, siempre digno, w^ 
suradoy grave, ordenó que «la ciudad se eer<^ 
que, y que las dos fragatas que D. FraneícH 
co del Corral propone, después que en la pvi* 
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mera ocasión haya ido á servir so cargo, hi 
haga liacer del porte más acomodado, y las 
m&s á propósito que le pareciere, y dos lan* 
chas, y las arme y pertreche , y en estando 
acabadas y en orden, se quiten las galeras,7 
lo que sobrare de los 40.000 mil ducados de 
su consignación, se convierta en cercar y 
fortificar la ciudad^>. 

Esta resolución de la Junta de guerra del 
Consejo de Indias pasó á conocimiento de 
S. M., el cual contestó lo siguiente: 

«Avísenme en cuánto tiempo se harán 
estas fragatas, y lo que costarán puestas en 
orden, y respóndaseme á esto luego.» 

Ni'S. M. niel Consejo se oponían, como 
se ve, á que en el nuevo reino de Granada se 
febricasen buques de guerra, cuanto menos 
mercantes. La Junta de guerra contestó lo 
siguiente, sin quitar ni poner un ápice. ¡Qaé 
fuente de datos 1 

' «Señor: en la consulta inclusa donde se 
trata si convendrá ó no se conserven las dos 
galeras de Cartagena y en su lugar se pon* 
gan dos fragatas con sus lanchas, con que 
se tiene por cierto serán de más provecho 
que las galeras y se sustentarán á muy poca 
costa, y lo que sobrare de lo que hasta ahora 
está sirviendo para las galeras se gaste en 
cercar á Cartagena por ser cosa de mucha 
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consideración, faé V. M. servido de respon- 
der 7 mandar se le avise luego en cuánto 
tiempo se harían estas fragatas y lo que co»* 
taran puestas en orden ; para m&s satisfac* 
cidn, se encargó & D. Diego Brochero que 
llamase á su posada á D. Francisco del Co- 
rral 7 al capitán Juan de Veas, maestro ma- 
yor de las nuevas fábricas , 7 el mejor que 
ha7 en España, 7 como persona que ha asis- 
tido en Cartagena [de ludias, por supuesto] 7 
fabricado allí navios ^ para que más ajusta- 
damente dijesen lo que costarían las dos fra- 
gatas 7 lo que se tardarían en fabricar, 7 ha- 
biéndolo hecho, ha referido en la Junta que 
costará cada fragata fabricada en Cartagena 
7.000 ducados, aparejadas 7 puestas ala vela 
cada una con su lancha, 7 si se hiciesen en 
Sevilla costará cada una 5.000 7 se acaba* 
rían en un mes ; 7 como quiera que favorece 
mucho este medio el ahorro de 4.000 duca- 
dos 7 hacerse por mano de Juan de Veas, 
persona tan científica en este arte, se con- 
trapone, que haciéndose en Cartagena [de 
Indias] ésta fabrica se hará con mucho me- 
jores maderas 7 más durables 7 cesará el in- 
conveniente de que cuando va7an de acá es- 
tas fragatas no lleven mercaderías , que no 
basta diligencia para estorbarlo. 
^ »Dicen asimismo D. Diego Brochero, don 
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FfftnGisco del Corral y el capitán Juan á» 
Veas, habiendo conferido y platicado en esta 
materia, que les parece que serán de más 
sfiecto para aquella nayegación carabelones 
de 80 á 100 toneladas, capaces para remaír 
ocho remos de punta por banda, en que pn^ 
•da llevar cada uno cincuenta mosqueteras^ 
y con estos navios, respecto de ser los riour 
tos generales en aquellas costas , saldráa 
mejor al viento con velas latinas que cuan^ 
tos navios andan en la mar llevando vebs 
redondas para los temporales, y siendo es«* 
tos carabelones muy más ligeros que estas 
fragatas, no habrá navio que se les escspie 
ni quien los alcance á la vela, y serán á pro^ 
pósito, si se ofreciese ocasión algún año para 
traer la plata de Portobelo á Cartagena en dos 
viajes; y si como son dos se hiciesen toes, eA 
un viaje traerían toda la plata sin riesgo de 
enemigos ni de la mar, y con más brevedad 
qua los galeones, y son más seguros para 
pasar un temporal, y con su ligereza irán y 
vendrán con más brevedad que los galeonoa^ 
y menos peligro. > 

Decreto de S. M«<-h( Véase si será bueno 
para que se hagan con más brevedad qua se 
fabriquen estos bajeles en Portugal, dcmda 
son más pláticos de carabelas que en otn 
partOi y cuántas serán y el dinero qua será 
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vieiiester para cada una; y éstas podrán 8er*> 
Tir de laodelo para fabricar después en Car-^ 
tagma [de ludias] las que adelante conyi- 
lúefe añadir 6 renovar hallándose que práe* 
^an bien.» 

A esta nueva instancia de S. M. contéis 
\ó la Junta de guerra del Consejo de Indias 
lí» siguiente : «Respondiendo..., á la Junta 
parece, habiéndolo comunicado D. Diego Bro* 
chero con D. Francisco del Corral y el 
pitan Juan de Veas, que es el maestro 
yor que V. M. tiene ahora en sus armadjos, y 
á quien el Consejo de guerra ha remitido ha- 
cer las nuevas medidas y fábricas, y el qu» 
mejores navios ha sacado de seis años á esta 
parte en la armada y que mejor han prohi^ 
d0| y dice que es cosa muy fácil hacerlos; y 
para lo que toca al modelo que Y. M. dioe^ 
ea Cartagena el trato de carabelas es gran-^^ 
4e, respecto que en ellas se traen los negros 
de Angola (1), y que es fábrica muy fácil d» 

(1) Como que loa portugueses eran los que tenían 
entóneos la contrata de abasteeer de neg'ros nuestra* 
pepesiones de América : francesesi ingleses, portni^e^ 
ses 7 flamencos se lo disputaron. .Baro fué el espaftol 
que lo tUYo, j si la memoria no me falta, que es fácH,. 
oreo que faó español nacido en América, espaíkoles s» 
é*ef an lee tales 7 coa fasón« el quA d U» qne andnnie- 
ion en este maUventarado ne^eio. Los ingleaee se re» 
M»fleton á mejor eamiae enando perdieron la AméfiMl^ 
ilel Norte, 7 no les seyrlftft 7ale« negrae para aa^A» 
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hacer, mejorándola con la astilla muerta^que 
es nueva fábrica que usa Juan de Veas; que 
cuando Y. M. fuere servido que los vaya á 
/airicar lo hará ; y cuando pareciere que 
Francisco de Veas, que tiene la misma grúa 
que su hermano ( 1 ) y el que hizo los seis ga- 
leones que últimamente se hicieron en la 
Habana Y que son los mejores navios que 
andan en la mar, los podrá ir á hacer de la 
Habana, sin que Juan de Veas salga de Es- 
paña por la necesidad que hay de su per« 
sona. 

itY haciéndose en Cartagena con las co- 
modidades y pertrechos de las galeras que 
están viejas y de ningún servicio, como se 
ha referido, saldrán más baratos que si se 
hiciese en España: demás desto, la madera 
de Cartagena es más recia y durable que la 
de estos reinos, y respecto que no saliendo 
á la mar han de estar en seco, conviene 
sean de madera de Cartagena, que es más 
fuerte que la de España y para que resistaa 
á la mucha broma que hay en aquellos puer- 
tos ; y en el entretanto que se acaban los ca«- 
rabelones, que han de ser dos, se podrán to- 



- ( 1 ) Expresión ó locnoión n&ntiea felicísima y qué 
no puede traducirse sino por circunloquio. Tener 1» 
misma grúa, significa aquí, que en todo y por todo píen- 
4M eomo ól| y lo ejecuta lo mismo. 
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mar dos carabelas de las del trato de Ango^ 
la; etc. — En Madrid á 25 de Marzo de 1612.;^ 
Se conformó S. M., y se hicieron en Améri- 
ca los galeoncetes y lanchas. 

Las dimensiones qne se les dieron f ne- 
rón éstas : 

De quilla 88 */> eodos. 24 eodof. 

Demanda 18V, » 7 Vs > 

De eslora 46 » 28V9 » 

De puntal SVs » 2 » 

Un dato a preciable hay en el armamento 
de estas fuerzas, que podrá utilizarse para 
la historia de la artillería naval, y es el uso 
de colisas bien poco entrado el siglo XVII. 
Dícese así: 

«Traen tres piezas de artillería, dos en 
las amuras y una en la cuadra, que sirw á 
amias hanádiS.» 

Las construcciones navales aisladas eran 
muy frecuentes, y de ellas no queda memo* 
ria si no es por casualidad bien rara , mez- 
cladas entre las materias que ni por seme- 
jas tienen conexión con ellas. 

Pondré al^^nas para no dejar mi dicho 
sin arrimo. Saco la primera de la carta que 
& 18 de Mayo de 1582 escribió al Rey, desde 
Granada (Nicaragua), Diego de Artieda^ y 
es nueva confirmación de que en la laguna 
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de Nicaragua ó Mar Dulce de Gil Gonz&les^ 
no andabau ociosos los maestros construc- 
tores ni los carpinteros de ribera. 

«Señor: los galeones que en esta provin* 
cia mandó hacer V. M., el último, que es el 
mejor navio, está casi acabado de carpinte* 
ría, de lo que en el astillero se puede obrar: 
por falta de peruería, jarcia^ anclas, oficiales 
y dinero con que pagarles, está por echar al 
agua.» 

Ni se paraba de construir en el otro lado 
die Nicaragua, y bien por más senas, si Fray 
Pedro Ortiz entendía de lo que hablaba, 
cuando en su carta de 6 de Febrero de 1583, 
4scrita al Bey también desde la misma Gra- 
nada, le decía: «En el Realejo se ha hecho 
un galeón y se está haciendo otro; las me- 
jores piezas que se han visto en la mar del 
Sur; ha costado á V. M. mucho y á los na- 
turales más y porque han muerto en la obra 
-muchos por el mal orden que han tenido los 
^e han tomado á au cuenta la fábrica de 
ellos. )> 

Otro data se refiere á Buenos Aires eii. 
1J&<85, y lo tomo de Navarrete, que lo sacó de 
<mife los manuscritos de la Biblioteca real, 
y eS'éste: «A 20 de Octubre de 158S, sallAioB 
del puerto de Buenios Aires en ]una fragata 
^ue allí hicimos, que costó 4*000 pesos.T 
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Becordaré aqai también qae Aguirre y 
los pocos qae le seguian, restos de la famo* 
ea expedición de D. Pedro de Ursúa, hallaroft 
muy adelantada en la Margarita la construc* 
ción de un navio que se dieron prisa en aca- 
bar, 7 en el que se hicieron á la vela para el 
continente. 

En el manuscrito inédito titulado Oon* 
dezas dé las Indias^ su autor el incansaUe 
é inagotable proyectista D. Gabriel de Villa* 
lobos, hay datos acerca de construcciones 
navales en lo que en 1677 se llamaba cGk>- 
bemación de Yucatán», las cuales querfa 
Villalobos ver restablecidas en su prístino 
estado en la fecha dicha.— -Oigámosle: «De 
reconocer aquí la fundación [de un asftiUe- 
ro] algún inconveniente, se debe mudar k 
un sitio á sotavento de este puerto que lia* 
saan Ghampotón, en el cual hay un recod» 
muy sondable con abrigo, pudiéndose caar^ 
^r y descargar los navios con planchada. 
Sitio sano, tiene agua y maderas en grtta 
eantidad para copiosas fábricas de galeones, 
«orno la ha halido\ la [fábrica] de Maldon»- 
do, que tenía setenta y dos codos reales de 
4|uill8, el cual [navio] queoró el enemigo el 
año de 1664, estando casi acabado* )>- 

Be otras construcciones he visto constan- 
cia y no fueron las únicas de San Antaoáo 
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de Caracas : son dos fragatas , hecha la una 
en 1725, y la otra en 1728: tenían de quilla 
veintiocho varas, y se emplearon en ellas 
maderas de Tozagua. 

Becuerde el lector la cuarta de las ocho 
razones que D. Luis Garabito de Aguilar da*^ 
ba á Felipe IV para que á todo trance fuera 
preferida la Española para las fábricas nava- 
les que en ella quería se establecieran, y 
tendrá un dato más acerca de la industria 
naviera del Atlántico. 

Las modificaciones hechas á principios 
del siglo XVII en las construcciones navales 
se llevaron con tal rigor, que ni aun de ellas 
se quiso eximir á los buques que ya estaban 
hechos por otros gálibus, y que habían cru* 
zado el Atlántico más de una vez. Esta se- 
veridad fué para nosotros un manantial de 
conocimientos en el asunto de fábricas na* 
vales en los primeros años de dicho si- 
glo XVII, porque hallándose en 1614 fondea- 
da en Sevilla , Cádiz y Sanlúcar una de las 
armadas ó flotas de la carrera de Indias , el 
general Diego Brochero, con los capitanes 
Diego Ramírez y Juan de Veas, pasaron á loa 
tres dichos fondeaderos á revisar los buques 
que en ellos estaban, para darles, conforme 
á las nuevas ordenanzas, más eslora, menos 
manga y arboladuras más ligeras. 
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La procedencia de ellos es un dato que 
copiamos con verdadera fruición, porque él 
sólo da á conocer cuánto era el movimiento 
de construcciones navales en las costas del 
Atlántico. Dice así el documento que copio: 
«El mayor número de ellos procedía de los 
astilleros de Guipúzcoa y Santander; había 
otros construidos en Campeche, Villa de Con- 
de, Portugal, Sabana^ ITonduras, Santo Do^ 
mingo ^ Maracaibo, Canarias, Asturias, Áh 
varado, Río de la Magdalena, Caracas, Q^-- 
Wcidi j Jamaica. "h 

La requisa de naos se hizo el 4 de Febre- 
ro de 1614, y, en cuanto cabe comparación, 
trae á la memoria el célebre expurgo que el 
cura y el barbero hicieron en la biblioteca de 
D. Quijote. Me pateco dará gusto á los ame- 
ricanos, sobre todo, saber el fallo que cupo á 
los buques hechos en las playas americanas 
del Atlántico. Del que cupo á las que de di- 
versos puntos de América vinieran en otro 
afio, DO lo sé circunstanciadamente, pero 
diferiría poco del de esta flota de 1614. 

Pide alguna detención la sentencia de 
cada nave, porque si la condenan por vieja 
en 1614, se saca que se haría á fines del si- 
glo XVI ; si se le alaban las maderas, se ve 
dónde las había buenas ; si las propiedades 
marineraSfSe viene en conocimientode loque 

14 
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valían los constructores; así esta revista es 
instructiva en sumo grado, y uno de los me* 
jores documentos que se pueden desear pam 
nuestro intento *. 

La requisa de naves que se hizo el 4 da 
Pebrero de 1614 por los dichos D. Diego 
Brochero^ el capitán Juan de Veas y Diego 
Bamirez, dio el siguiente resultado : 

La nao San Jimn, de los herederos de 
José de Ibarra y Aparicio de Artiaga, de por- 
te de 260 toneladas, hecha en Campeche, ee 
eche al través en las Indias, por ser vieja. 

Nuestra Señora de los Remedios^ fabrica- 
da en la Habana, de 150 toneladas, puísde tor 
vegar por ser buena. 

Nuestra Señora de los Remedios j de los 
herederos de Francisco López Garay, de 300 
toneladas, fabricada en Honduras^ tiene ma- 
las medidas; no vuelva más á España. 

La nao Santa Cruz^ de Francisco de Cá** 
diZ) fabricada en Santo Domingo, de porte 
de 450 toneladas, ha sido muy buena nao y 
servido de galeón de flota en su viaje; B6 
eche al través y no vuelva más k Castilla. 

Nwstra Señora del Rosario^ de Melchor 
de Áz, criolla de la Laguna de Maracaybo, y 
de 200 toneladas, se componga, que eii de 
muy fuertes maderas de Indins. 

La Candelaria, de Francisco Ferrerai da 
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€00 toneladas, y hecha en la Habana , es for- 
tisima y extremada nao; ha ido en un viaje 
«te capitana de Honduras y en otro de galeón. 

Santa María Magdalena, criolla de la H««- 
iiena, del capitán Doniingo de Insaurraga, 
tte porte de 500 toneladas, ha sido buena nao^ 
y se ha de echar al través. 

La neo de Andrés de Erbaiz, fabricada en 
'AWarado de la Nueva España, de 300 tone- 
ladas, échese al través, porque tiene puente 
corrido y embono sobre cintas. 

La nao nombrada Jesús, María, Josi^ de 
Juan Lorenzo Grimaldo, fabricada en el Río 
<7rande de la Magdalena, de porte de 300 ti>- 
Miadas, vaya al través, y si quisiere volver, 
le quite el contracostado y la aforre conta*- 
*las de cedro. 

La nao San Franóiseo, de Martín de Ax*- 
oorra, criolla de Campeche, venida del asti- 
llero, de 400 toneladas, es buena nao. 

Nuestra Señora de hs Dolores, de Pedro 
ée la Torre Rivera, criolla de la Habana, es 
de 300 toneladas; hase de echar al travési, 
porque tiene puente corrido y embono. 

La nao San Zorenu), de Juan Sánchez de 

afiela, criolla de la Habana, de 250 tonéladm, 

iM eche al través, por tener puente corriéo, 

embono sobre cinta y poco ' f anldaFmeiMo 

irbajo. . »-i 
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La Gandelariaj de Juan del Castillo, crio-^ 
Ha de Caracas j de 300 toneladas, se eche al 
través, porque fué levantada sobre una fra-» 
gata larga. 

JVuestra Señara del Buen Viaje^ fabrica* 
da en las Indias, de 120 toneladas; es de Pe- 
dro de Cepeda y se ha de echar al través. 

La Encamación del VeriOj de Pedro de 
Yillate Escobedo, criolla de Santo Domingo^ 
de porte de 300 toneladas ; es buena nao y 
llegada á la ordenanza . 

El galeón Santa Ana^ Maria^ Jesús^ que 
fabricó en la Habana el capitán Diego Ramí- 
rez, de 600 toneladas, es extremada nao. 

San Salvador y Nuestra SefUyra del fío- 
sariOy del capitán Pedro Romero, criolla de 
la Habana, de 650 toneladas; se le ha de qui-^ 
tar la puente y quedará buena. 

En la flota que este mismo año de 1614 
vino de Nueva España con Juan Gutiérrez 
de Garibay, por general había : 

La nao Nuestra Señora de la Concepeién^ 
de Juan García, criolla de Campeche, de 40O 
toneladas; es buena nao. 

La nao de Juan de Fuentes, llamada..., 
es criolla de la Habana , de 300 toneladas, la 
forre de cedro y haga otras obras, y si no la 
6che al través. 

La nao de Antonio Malla, criolla de Ja- 



niDUSTlIIA HAYAL Uf EL ATüLlITIOO Si3 

maica, de 180 toneladas, arrase los castillos 
y navegue. 

La nao del capitán Tomé Cano, almiran- 
ta de Honduras, criolla de Santo Domingo 
j de 300 toneladas, que corte la puente como 
estaba primero, y si no quiere, la eche al 
través. 

La nao del capitán Juan Gómez Maído- 
nado, criolla de Campeche, de 500 tonela- 
das y nueva del astillero. 

Sin que yo lo advierta , ya se le habrá 
ocurrido al lector que no habían de venir 
precisamente en este viaje todas las naves 
construidas en América ; quedaban , puesi 
otras, ó navegando por los mares de Améri- 
ca, ó fondeadas en sus puertos, ócomponién- 
dose. . 

En el año siguiente de 1615 veo que en 
Sevilla se hizo una gran reforma á cinco ga- 
leones de la Habana; se gastó bien en ellos, 
7 no quedaron á gusto de todos. Se llama- 
ban, el Rosario^ Pilar de Zaragoza^ Atocha^ 
Vidtaria y Nuestra Señora de los Remedios^ 
todos construidos en la Habana. 

Otro documento precioso de 1643 nos re- 
leva por completo de cargar con el sambeni* 
to que los americanos se empeñan en poner- 
nos de apáticos por el adelanto del Nuevo 
Mundo, y es éste: « Al virrey de Nueva Espa- 
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fíd se hÉ encargado y ordenado haga fábricas 
7 asientos de navios en todas las partes de^ 
las Ihdias donde se pueda, particularmente 
en la Habana y Santo Domingo; y de ésta úl*^ 
tima se espera este año cartas que podríaifr 
trfter nuevas de dos buenos navios, y sin hm 
accidentes que turbaron el asiento tratadode 
seis navios con Francisco Diaz Pimienta..^ 
se hubiera caminado más en este asunto» '^. 

De fabricar cuatro galeones en Cartagena 
de Indias se encargó, creo que en 1651, don 
José de triarte, vecino de Cádiz : según eL 
asiento estipulado, debia entregar unodeellov^ 
por San Juan, 24 de Junio de 1653, otro para 
fin de Mayo de 1654, y los otros dos, de á &0(^ 
toneladas, en Meyo del siguiente afio de 1655) 
todos dentro del puerto de Cartagena. Lads^ 
tención que sufrió en su salida la flota de 
Tietrafirme en 1653, que debia llevar á Iriar^ 
te desde Sevilla á C^diz pertrechos para SU4I 
galeones, dio alguna más ezteüsión al asiem* 
to^ euaiito al .tiempo de la entrega de los ga^ 
lecüfies, coino se puede ver en k cédirld ék^ 
pedida acerca de esto en 5 de Abril de 165d^ 

Cuantió tos americanos llegan á saber es- 
tais eosas, que suele ser tarde, un noble sea* 
tiiniento de justicia les brota del pecho^ y á 
tfávés de las preoeupa^ionea vulgares dicaü 
cMi Groot tú SH Misterio tl^ limew Ormm' 
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étai «Es preciso ser justos alguna vez, j de- 
cir la verdad con franqueza; porque ninguna 
buena causa se defiende con mentiras , y la 
justicia de la causa americana tiene suficien- 
tes razones en que apoyarse, sin necesidad 
de apelar al indigno medio de la calumnia^ 
figurando males y agravios que no se han 
leoibido p> *. 

Otro fomento marítimo en la parte N. del 
continente Sur americano fué el que de ne- 
cesidad tuvo que dar la Compañía Quipas* 
coanade Caracas, de cuyos estatutos, etc., 
no es ahora la ocasión de hablar. 

Eelipe V accedió á le fundación de diphA 
Compañía, «con la precisa carga de resguar- 
4f9ir, poi; mar y ti^erra, la dilatada costa dQ 
aquella provincia del ilícito comercio de los 
extranjeros , que tan apoderado estaba de 
ella». Así, en 15de Julio de 1730,s»liercA ar- 
mados en guerra desdie Pasaje los navios &M 
Ignacio^ San Joaquín y la galera GuipuzcQOr 
na^ y en 15 de Octi,ibire,*del mismo. año, si- 
guió á estos el Santa Rosa, llevando enti« 
todos 561 hombres de tripulación. 

L^s r€ipai;aci,on^si precisas en los cascos 
y aparejos de los buques necesitarían algu- 
nos almacenes en Puerto Cabello y alguna 
maestranza del país, sobre todo para los dos 
buques armados que por mucho tiempo es* 
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tuYÍeron cruzando, y con gran provecho del 
comercio, por las costas de Venezuela. 

Doy por pura curiosidad los nombres j 
vicisitudes de algunos de los buques que 
pertenecieron á esta Compañía, merced á la 
cual se generalizó mucho en España el uso 
del chocolate. 

Fragata San Fernamb [Naufragó en las costu de Guipú.- 

( coa en 1754. 

Fri«.U S^JoagiU, í "•"'^'S* " '•' ~^" «^ °"'»^ 

( coa en 1755. 

PngiA. S«,y««, Antffoto. . . . j "«fr»»* " •• B^ «íeM««»y- 

I bo en 1758. 

J.yeque San Francüco X»vitr.\°' '* ""•"«'= Mufr^* en U. 

f costas de Caracas en 1760. 

If^io Sanjosé I Perdido-presado en la guerrn de 

Navio San Ignacio ^ • • . . Naufragd en la Anegada. 

N.Y.0 San Saastiím | =»t"P««*> «« «»»>>«*«. •>• P«>» 

( volver á Espafia. 

íitLvlo Santiago Apresado. 

Navio San Carlos. ,,», » 

Navio ^riif^a;^» » 

Hércules Apresado. 

Júpiter ídem. 

Chata j» ídem. 

Sirena ídem. 

Santa Teresa, • ídem. 

Goleta San otéente Ferrer, . . . ídem. 

xr ^ o^ j I ^ ( Malparado en combate, se echó al 

Nuestra Señora del Coro < *^ ^ « _^ *^ 1 .. 

( través en Puerto Cabello. 

La siguiente Ordenanza nos ha parecido 
un testimonio ñdedigno acerca de la indus* 
tria naval ; no tiene fecha, pero es una de las 
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muchas Relaciones que hay en el Depósito 
Hidrográfico, tomo XXVII de la colección 
de Navarreto. 

<í Ordenanza de la calidad de vasos que 
han de navegar el Rio Grande de la Magda^ 
Una. — Porque de comprar los que navegan 
el Bio Grande fragatas y barcos viejos y 
desacomodados, se siguen daños, y ansimis- 
mo los indios hurtan las mercadurías y se 
huyen, ordeno los siguientes capítulos: 

».Primeramente, que ninguna fragata, ora 
vaya para los puertos de San Bartolomé, Ca- 
racas, ora venga á Cartagena» no pueda sa- 
lir sin ser visitada por la persona que que-^ 
dará nombrada para ver si va bien pertre- 
chada de jarcia y marineros, y caso que no 
estuviese el tal visitador, haga la visita el 
juez de canoas y se registre ante su escri- 
bano, y el que lo contrario hiciere incurra 
en pena de cien pesos de oro y el piloto á 
galeras por el tiempo á voluntad de la Real 
Audiencia de Santa Fe. 

»Item que ninguna fragata que venga de 
Cartagena de 700 botijas de flete, ó salga de 
aquí para los puertos de Pruno y Honda, se 
consienta navegar, antes la justicia la haga 
descargar, y las que navegaren de seiscien- 
tas ó setecientas botijas de flete hayan de 
llevar catorce marineros y el arráez y 400 
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brazas de toa, tres resones y la bar<faeta- 
porta-toa , y han de ir estancas de cfuill», 
costado y cubiertas. 

^Itein que los barquillos que suelen na- 
Tegax de trescientas á quinient&s botíjafi^ 
pueden subir á los puertos de Pruno y Ekm^ 
da y demás referidos, llevando doce negros^ 
un arráez y 300 brazas de buena toa, bo- 
quilla y tres resones. 

}>Item que las fragatas que suban k Sa&^ 
Bartolomé, Caracas , Balaparte (asi), no 
sean de más porte de 1.300 botijas, han da 
llevar trece marineros y el arráez y 800 bra- 
zas de toa, barca de alijar, tres reseñes^ 
barquilla de porta- toa y estancas. 

»Item que ningún arráez ni marinero dc|e 
el viaje hasta acaballo , y el que lo hiciera 
y se huyere hurtando algo, como lo hanbe^ 
cbo, dejándose perdida la hacienda, incu^ 
nran en pena de perdimiento de bienes, azo** 
tes y galeras. 

»Item que las fragatas que de aqui salea 
á Cartagena se registren y visiten, y yendo 
bien pertrechadas y con honesta carga se 
les dé licencia de navegar, y no de otra ma- 
nera.» 

Las construcciones navales en hi costa 
de Venezuela no pararon hasta los mismoB 
^B de la independencia, y aun durante H, 
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guerra. Las noticias que damos acerca de 
esta materia, están tomadas de las cartas^ 
fiímiliares del capuchino Fray Serafín de^ 
Areñs, apóstol de laGuayana española, y pu*» 
blicadas por el Sr. Calbetó en su Resefla hi^ 
Pírica del convento de capuchinos de Areñs>^ 
y reproducidas en la interesante revista 
titulada La Semana Oatdlicaj de Barcelona» 
Escribiendo este religioso á su hermano 
B. Francisco desde Carnachi & 30 de Abril 
de 1806, le dice: «Te incluyo la última car^ 
ta q[ne he recibido de nuestro cuñado Igna* 
cío, el que en la actualidad hace un barca 
por Dk Antonio de Chevarría Viscaíno, Sinó- 
dico apostólico de esta Misión catalana, ga^ 
nando al mes noventa pesos con la manu^ 
tención, y en ella verás cómo ya le tienen* 
escrito por otros^ y, á mi concepto, no será» 
el último, por el crédito ó fama de bueo 
coostructor que se ha ganado por el famoso 
corsario que ha hecho por D. Piñateli.» Y 
ir 8 de Agosto del mismo año, tratando del 
asi^eeto que presenta la guerra, le dice: <^Pa« 
sada la guerra, cuya temo que todavía vm 
lafga, lo que no dejará de serte sensible por 
cftusa del barco é intereses , hallándote ea 
ésa de Cumaná, en donde me persuado están 
con bastante zozobra por causa del inquieta 
Miranda y el Inglés. » 
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El barco á qae hace referencia esta car* 
ta , debe de ser uno de su cañado Ignacio 
Pica, pues en otra de sus cartas se hallan 
«stas palabras : « Ignacio llegó ayer tarde en 
ésta procedente de un buen viaje de Islas. 
Desembarcóse en los Castillos de Guaina j 
ha venido por tierra , y así proseguirá des- 
pués de Pascua hasta la capital de Angos- 
tura Y y cuanto antes volverá á salir con su 
propio barco para el mismo fin » ; y luego 
añade : «Cuñado, me hago cargo que el barco 
se habrá bromado , con que no ignoro este 
puerto. Si en algún tiempo necesitas algu- 
nas maderas de caoba ó sedro para el fondo 
<i forro, avisa con tiempo, que yo te las pue- 
do facilitar con equidad y mandarlas.» 

D. Honorato Piñateli era comerciante y 
propietario del famoso Místico que debió 
navegar armado por aquellas costas, una 
vez que por ellas navegaban muchos corsa- 
rios enemigos. 

Otra carta del mismo Fray SeraRn de 
Areñs, fechada á 4 de Septiembre de 1807» 
da un dato de verdadero interés marítimo^ 
como es tener Angostura un maestro de Ri- 
bera ó constructor de buques, asalariado por 
el Gobierno español. Dícese en la carta 
dicha : 

« En atención de haberse muerto el car- 
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pin toro de Ribera, maestro mayor de Aogos* 
tora, el cañado Ignacio ha presentado un 
escrito al señor Gobernador para obtener 
tal empleo, que al año, según me ha dicho 
D. Piñatoli, no deja de producir poca dife- 
rencia de 1.500 pesos; pero creeré que no lo 
logrará por haberse presentado otro carpin* 
tero hijo de la tierra [esto es, americano] 
primero que él, sin embargo de no ser, 
según dicen, tan perito en el arto como 
Ignacio. Ésto con el barco Misíieo j Balaú 
que ha construido en Orinoco , ha ganado el 
crédito de muy inteligente y hábil oficial (1). 

(1) Si al leetor le importara laber algo del oapn- 
ohino Fray Serafín de Arefte j de sus oonpacioneSr 
además de los datos bioprAficos qae de él se hallan en 
la mencionada revista La Smnana CatóUea , de Bare#> 
lona, le diré» con el Noiieio90 de M^jieOf lo siguiente: 
«Las Misiones del Caroni son la parte principal de la 
provincia de Gnayana, la más poblada j la menoe 
pobre. Su establecimiento es debido á losRdos. Padres 
Capncbínos » qne á costa de sacrificios , sufrimientos y 
penalidades habían podido reunir en sociedades los 
indios salvajes que vagaban en tribus eirantes. 

» Buenos pueblos, decentes iglesias, regulares eoi- 
tumbres y suficiente eiviliíación han sido el fruto de 
unas tareas que han restituido al género humano una 
parte que debía considerarse perdida, sin más recom*^ 
pensa que la satisfacción que resulta de hacer bien, y 
la posesión exclusiva del afecto de todos les indios 
para cuyo bien habían trabajado, 

» Bolívar [llamado el Libertador de América] vio 
en estos venerables sacerdotes cumplidos todos los 
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Oe los piratas llamados corsarios y filibuslerot 

6 bucaneros. 



▲BRADOS á la faDtasía de los que M*> 
cribieroQ las hazañas de estos cA^ 
hns piratas han salido sus hechos : valíen^ 
tes, indomables, temerarios y magaánimos 
loB han descrito algunos de sus historiado- 
les; píos y religiosos otros. 

fiaes de sas detestables deseos. La posesión de Guaja- 
Ha era precaria mientras ellos no desapareciesen [ 6 
bien : la revolnción contra Espafia no se haría en I& 
QmMjmtM mientras «stuTlefan en ella los Gapnchisos.] 

»BoiiTar los hito deg^iar por las manos de su con- 
liafiero Piar, pero sin qne apareciese su nombré [él de 
Bolívar j. 

»V^Btidó0 saeerdotes qne eomponfan casi toda' la 
'i^oBerable Gem«fttdad de Oaptiofainos miaioneros del 
^daroni fueron decollados á las cuatro de la maftana 
#nlapla«adel pueblo principal délas Misiones, sin 
liaberse visto en aquéllas* santas ríctimas sino tddas 
las seiftales de la gracia celestial. » Y afiade Prnron»-. 
na : « Bolívar oi^denó ese horrendo crimen á Piar, j 
)«ego asesina á éste , ya por la rivalid/id qué le tenía, 
:itfua^&to para que no descubriese la oi^den secreta que 
iet'babfai dado paya que ejecutase aquella' atrocidad;» 

Huevtro Fray Serafín escaló no sé cómo de esta 
matanza, y sé trasladó á la dulce patria. Murió ea 
"iAMAb de Mar, donde había nacido , falleciendo en este 
punto el 10 de Febrero de 1887« á los ochenta y oolto 
'«flos* de 9n edad. Bu nombre era Serafín Oolomwty 
miA. . ^ , 
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Hago 6nimo de pintarlos eokno f aeron : ^ 
arado de la crítica, penetrando y revolviendo 
el lozano campo de la historia corsaria y fili- 
bustera, va á dejar derribadas muchas flores. 

No ni^o á tan temidos nautas ni uno 
«élo da los honrosos calificativos con que é 
pm:ñBí los exornan sus cronistas tratándose 
de individualidades , ni acepto en todos ellos 
igual grado de crueldad para con pueblos y 
buques indefensos, ni igual saña y furor 
(tolerancia protestante) contra los prisiono» 
Tes, precisamente por católicos ; ni contra 
todo objeto propio de este culto. 

Esto sería medir por un rasero á ingleses 
7 holakideses protestantes , á bretones y nor- 
mandos católicos. Cuanto tuvieron de común 
unos y otros se unirá por sí mismo en virtud 
de la atracción histórica que de su natura** 
leza tienen los hechos homogéneos. Empe-^ 
cemos por los corsarios. 

Las guerras entre Francisco I de Fran<»a 
y Carlos I de España, vulgarmente llamado 
Carlos V, fueron el origen de las expedieio* 
lies corsarias al mar de las Antillas. 

Navegantes«francedes, en buques no graa» 
des, fuertes, bien armados y ligeros, crusa**^ 
^ban las aguas del Océano que bañan laseostaf 
Sar d,e> España, y en ellas hacían frecuentes 
presas de las embarcaciones que, retornando 
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de América , bascaban la entrada del Gua- 
dalquivir para descargar en Sevilla. Obran 
en el Archivo de Indias multitud de docü^ 
mentes participantes de estas desgracias á 
Garlos V. De las calidades de estos buques de- 
cía al Consejo de Indias el licenciado Suárez 
de Carvajal desde Sevilla á 18 de Agosto de 
1536: «Los navios de la armada de Francia 
se saben son pequeños , muy veleros y bien 
artillados. No suelen ir juntos más de dos, 
de suerte que viendo navio armado puedan 
escapar y tomar al desarmado...; andan mu- 
chos de franceses particulares que han ar- 
mado para hacer presas » * . 

T los oficiales de la Contratación avisa- 
ban á 5 de Julio de 1548 al César Carlos: «Te- 
nemos nueva que de Diep [Dieppe] han sali- 
do ocho naos de armada á esperar las que de 
Indias vinieren.» 

De la proximidad de nuestras costas pa- 
saron á las Canarias , y de estas islas á Puer- 
to Rico y demás Antillas. En el mismo do- 
cumento que acabo de citar se añade: «Si 
no se provee armada , no sólo peligran nues-^ 
tras naos , sino también los puertos de la Es- 
pañola, Santa Marta, Cartagena, Nombre de 
Dios y Habana... Unos sin fortalezas, otros 
con fortalezas tan flacas como si no las tu-^ 
vieran.» 



Y &Bí efecto; aumioe la pat 4e Gnmpy^ 
fieman ea 1544 enire los maDarcas de Es** 
fa2a 7 Fiancía^ áebüí ser una sahraguardia 
fsm auestms «oloiáas y para las embaroa- 
cianes que da ellas vinieran^ aunca resps<* 
tasea los franceses m las «mas ui las otras. 

Abmndaii los testimonios de ello ea la 
aarta de Diego Caballero, escrita al Empeía- 
dM desde SaoAo Domingo á 18 de Enero de 
1548t en la qae dice: 4(Por Noviembre [ 164!l| 
aüdtiiriepon por San Qermka , la Mona y ^este 
pnof to tres savisfi de fraiBoeses so color de 
oemeri^e. No se les oon«nlió aoercarse ni 
cealtratar sus vinos, sedas, {mfios, etc., cpie 
díjercHa traer. Aonque bay paz, munca feitan 
corsarios clara é encubi^itafiiefttd» *• 

Otro testiaoiOAio sea otra carta tambián, 
es fiMrespondencia oficial , qae la <nadad de 
Saato Domingo dirigió á Carlos Y ¿ los 80tdd 
Diciembre de 1550, fecha eta que la pas cea 
Braacia no se había turbado lo mis jamisM 
después de la de Gre8:py : ík Deseo Octakn 
basta ahora lian pasado sobre esta isla «cua- 
tro armadas de oorsarios úanoeses. Uno de 
éttes^ sabiendo 'qae la armada de Sancho -de 
•g ífaaifi era pasada á liwsairme^ se poso 
PMij despacio deade suelen, qae esentra es?» 
ta isla y Saa Juan, <espefiBmde presea *• 

VÍSBO á pecóla guerra «otse Felipe Q da 

15 
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España 7 el Papa Paulo IV, en la que toma- 
ron parte los franceses contra España: las 
dos felices y memorables batallas de San 
Quintín 7 Gravelinas (1557-58) obligaron ai 
francesa hacer las paces de Chateau-Cambre- 
sis en 1559, y que no volvieron á interrum- 
pirse en todo el reinado de Felipe II. Sin 
embargo, ¡cuántos atentados, robos y asesi- 
natos llevaron á cabo los subditos franceses 
en las colonias españolas del Atlántico ! 

Véase el apéndice que damos acerca de 
esto, y tendrá ellector bien queadmirar en él. 

Pero yo he de ser justo; si no puedo me- 
nos de condenar semejantes atropellos he- 
chos á subditos de una nación con la que se 
estaba en paz, y atropellos favorecidos más ó 
menos abiertamente por el Gobierno francés, 
debo condenar también álos español es y crio- 
llos que aojos vistas y con inaudito descaro 
atraían á IM costas de América tales desma- 
nes poT eltdecídido favor que dieron á los pi< 
ratas, á causa del lucro quede ello recibían. 

De entre los varios testimonios con cpie 
esta verdad puede establecerse , sólo traeré 
dos ó tres mayores de toda excepción, y que 
por lo separado de las fechas dicen que no 
hubo prescripción en tan bochornoso asunto. 

Juan de Garibay y Aguirre fué enviado á 
Puerto Plata , en la Española , por el adelan- 
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tado de la Florida, Pero Menéndez de Ayilés, 
para defender este sitio, may visitado de cor- 
Barios; dice, pues, Garibay lo siguiente: 

«Está en Puerto Plata, sitio de treinta 
Tecinos, uno que se dice Francisco de Zeba- 
llos, alcaide de la fortaleza, regidor y alguna 
vez alcalde del pueblo. Es hombre rico y po- 
deroso, tiene un ingenio de azúcar muy gran- 
de, otras haciendas y hatos de vacas; 250 ne^ 
^os ó más que le han dado los franceses lu- 
teranos, ingleses y portugueses que van sin 
registro. Tiene por suegro al licenciado Gra- 
jea, de la Real Armada de Santo Domingo, y 
un hijo que tiene está desposado con una 
hija de D. Cristóbal Colón, vecino de Santo 
Domingo , y el licenciado Ortegón con otra^ 
j á esta causa tiene toda la Audiencia en su 
mano..., y como es rico y poderoso, los del 
pueblo no le osan enojar, ni decir la verdad 
de lo que saben. 

»Un año antes que yo fuese á Puerto Pla- 
ta, fué un corsario francés luterano , que se 
dice Juan de Buentiempo, y robó tres navios 
que estaban en el dicho puerto, dando el Fran- 
eisoo de Zeballos ayuda y favor al luterano 
para lo hacer. Después de haber robado loé 
navíosy desembarcan en tierra los corsarios 
sin armas, y el Francisco de Zeballos llevtf 
¿ su casa á Buentiempo y le aposentó en ella 
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y le banqueteó , y rescató azúcar y fcüeros; 

y el luterano le dio muchas preseas... y «pi6^ 

dó de venir otro año adelante, y vino^ y «- 

tendiendo que había gente de guerra én el 

puerto , pasóse á Puerto Real , y allí carg5 

íle cueros, y en la Jaguana acabó de cargar, 

'que sacó de la banda del Norte más de 30. WO 

cuetos . . . T siendo el Zeballos alcaide de la loií- 

taléza y capitán del pueblo, y habiendo ar* 

"tillería en el Morro , donde se hacía la aírti?^ 

Uerfa , no le tiró ál francés , ni ayudó 6 1«* 

'na*víos que robaron , sino que le ditS bastí** 

lentos de carne, cazabe y conservas (1)^^^ 

No es menos expresivo el siguiente wk 

lato , trozo del « Parecer que dio al 0(nrfiiejl> 



(1) Jaán Gutiérrez áe Garibay fué ctMrú Hftotf^bot» 
fláUd^n U flote M «kMftfitfldo P«ro If »ntkidaz da áíHr 
lét. El'gMeral Diedro Flores de Yaldés lo nombra •m» 
genio de bu capitana, j D. Cristóbal de Eraso lo l^sío 
alférez. Guando en 1581 fué Diego llores de Valdés pODr 
^tejierül de la jornada de Kagallanes, le 4i6 tttiüo y 
«nplóe de eapitán. HaUándose la Armada Beal de 1» 
guardia de las Indias á vista del puerto de Angra , en 
la isla Tercera, en el acuerdo tomada sobre si tfdrgirhi 
é fté la anuttda «n diobo i^«rto para aiséglirw telflh 
«imUí veal j de partlcuteres ^ue edndnfila & JSigMifta» 
figura (1697) como general de ella Juan Gutiérrez Ga« 
ribay. Soldado en 1566, era treinta y un año deaptlA» 
Oeiieral de tina «nfiada. EiiUs alyérm«rioiAeB«MM'ls> 
teaeesiy baáUMe Aespoée^ bariro free«entea. Xntr» eir 
pitan de corazas y capit&n de mar mediaba tan poco» 
que uno mis fiíp bmcía 4 «mboi olurgot. 



de lodias contra corsarios, D. Francisco Go- 
Xoim» *. No tiene fecha, pero creo debe ser 
de kacia 1600* 

«No laiay cosa qoe tanto deba remediarsOí 
«mío atajar el trato y comercio que los ene* 
migos tienen en las costas de las Indiaa, por 
Um muohos danos presentes y que adelanta 
pueden segnirse de tan estrecha y conünoA 
mronnicaeión, adonde, sin duda, son tan fa* 
Tmeoidos y amparados los enemigos de loa 
naturales de aquellas costas , que en parta 
de armada que yo envió á cargo del almi-- 
fante Juan deUrdairi á quecorriese los puer-» 
taa de la banda del Norte de la isla de Santo 
Domingo I los naturales de la tierra fueron 
k avisar á los enemigos que estaban en loa 
dichos puertos, que la armada iba k buscar- 
ioSf y habiendo parido la mujer de un hom* 
bre principal de la tierra, fué un corsario 
francés luterano á ser su compadre y sacar 
de pila al hijo con grande fiesta suya y de 
los dem&s que estaban en aquel puwto, y k 
prepósito de esto se podrían decir otras mu*- 
ebas cosas.» 

Bn el extenso memorial qae dié al Rey 
Jeir<teimo de Tocres, escribano real de la vi^ 
Ua de la Iguana, en la Española^ en 1577, se 
l^ne de manifiesto el favor y amparo que loa 
aoraariosfrancesesy los contrabandistas por^ 
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tugueses recibían de los yecinos españoléis 
y criollos de todos los pueblos de lai costa. 

Después de decir los avisos que envia- 
ban k los corsarios certificándolos de si ha* 
]>ía ó no por allí buques armados, añade que 
aun ocultaban los buques extranjeros si eran 
perseguidos por los nuestros. Dígalo, si no, 
el siguiente trozo de dicho memorial : 

«Si acaso está un francés ó portugués en 
estos puertos y llega armada , ellos mismos 
lo esconden en otros puertos , y esto lo ha- 
cen todos los pueblos y no hay que decir que 
lo hace un pueblo más que otro, de arte que 
la armada no los halle aunque los busque, 
y esto no lo hace la gente rica y principal, 
sino la gente barquera y marinera, y mesti- 
zos y mulatos, por sus intereses, que se lo 
pegan muy bien, y esto se ha visto muchas 
veces y cada día [se ve] , y por noviembre de 
setenta y seis [ 1576] se vio mejor, que llegí 
á los puertos comarcanos de la Iguana na 
portugués , y acaso llegó D. Cristóbal de 
Erasso con el armada de vuestra Alteza y le 
escondieron, y el D. Cristóbal tuvo aviso del 
portugués, y lo envió á buscar con navios y 
galeotas y fragatas, que al parecer no deja- 
ron piedra que no buscaron y no le halla-* 
ron , y estaba escondido en la ensenada de 
Yeraguaydesmasliladoy enramado con unas 
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ramas, y lo habían metido allí unos barque» 
ros 7 mes tizos... y y por esta manera y modo 
ban escondido otros navios franceses y por- 
tugueses en Puerto Beal y Montecristi.» 

Ni se crea que estos corsarios piratas del 
siglo XVI se valían exclusivamente de bu* 
ques pequeños para sus viajes y sorpresas; 
porque si bien es verdad que sólo con ellos 
podían pasar sin peligro los canalizos de las 
islas que pirateaban y entrar en cuantas ca* 
letas y esteros les conviniera, y sobre esto, 
navegar al remo contra las brisas y corrien- 
tes del mar de las Antillas, que tiran mucho, 
sos viajes principales los hacían en buques 
no pequeños y bien armados, que eran al mis- 
mo tiempo el refugio de los pequeños que 
llevaban desarmados en piezas para armar- 
los cuando les conviniera , ó de los que en 
algún rincón labraban y luego abandonaban, 
cuando ricos de botín ó de escarmiento de- 
jaban las aguas antillanas. 

Bien en evidencia lo ponen otros dos do- 
ofimentos , que aunque cortos , de fuerza y 
autoridad. El primero, de 14 de Noviembre 
de 1576, es del general D. Cristóbal de Eras- 
so á S. M., y dice: «Por acá ha habido este 
año muchos navios de franceses é ingleses, 
en cantidad de más de treinta, y entre ellos 
de más de cuatrocientas toneladas, con fuer- 
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la deglute y artillefít; pero, á Dios grtetei, 
há8ta afaoni todos nos hujen,^ y j^áMine om*» 
eho q^e estos hetíos y esls oafpst&na cfuetaM 
mét scD navios raines da vela [esto es, da 
mal andar], poique los galeones est&n ya vie- 
jca y emplomados, y las fragatas, auü^ueSMi 
bufiños navios de vela , tíraen posa f uersa, 
y áiHiqae alcanzan, si no es estando ios ga^ 
ladnes y capitana eerca^ no haeen efecto con 
Davios de fuerza. » 

El documento qns sigue á éste, y que iroy 
íi eitar al punto, tiene un párrafo que viene 
acptiten frase del maestra Sigüenia, coma el 
acuerdo al dedo, aunque la última edicién 
del DÍGCi<Hiario de la Lengua no tonga en 
tal sentido el sustantivo acuerdo. 

Vamos al párrafo, que es de la Relación 
ie Jwm Pérez ié Partu^ año de 1600: «Esto 
trato [de ropas de contrabando] crecía tanto, 
que la armada que iba á recoger la plata li 
Nueva España encontró una vez en un sdlo 
puerto de Santo Domingo once naos, y de 
alias las había de más de cuatrocientas tone»» 
bidas:eran inglesas, francesas y flameneas«s 

Por justas y ^pieutísimas razones que 
a<m el favor de Dios diré en los libros d& fie^ 
tas y armadas^ cuanto de España salía para 
faidias iba muchos años antes de 1600 pot 
ei solo puerto de Sevilla, y no en bucpiea 



M^tM, rilo en flotas. Teofao éstas sm iti- 
nerariomujbieaseñiilsdojprecisadoel ttom- 
p» que kafaÍBn de estar en cada panto y Bur- 
eado el de reuni<tn para volver toda Junta & 
Ktpaila , desembocando el canal nuevo de 
Babama. 

Su cedía, pnes, que la flota stMo tocaba ett 
ptertos muy imncipales , donde dejaba las 
mcrcaderfae, y k ellos debían acudir pera 
proveerse de ellas los pneblos m&s 6 menos 
lejanos qne hulñera en la tierra. Esto, á la 
verdad, ai cansaba alguna molestia 7 alia 
de precio en la adquisiciÓD de loque se com* 
praba, era atlecnado medio, en {«imer In- 
g«r, de que llegaran & salvo los cai^amentot 
iiMta Santo Domingo, verbigracia, j de que 
«D los puertos de la costa se diera algán fo> 
mentó k la marina de cabotaje y á la cons* 
tmeciiín de caminos, siquiera practicables, 
para los qne habitaban el iatertor de la isla. 

Pero los criollos 6 españoles de Améri- 
ca, junto con los españoles de España, te- 
nían por míts cómodo y barato que los eon- 
Uabendistas piratas de Francia , Holanda é 
teglaterra alijasen sos fardos en sus mis- 
nos pueblos d cerca de ellos , sin d&rsekMt 
nada de que favoreciendo con estola perua- 
neneia de semejante gente en aquellas aguas, 
inofpban adem&s k la metrópoli dañoe de 
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consideracióa por el activo contrabaudo que 
fomentaban y encubrían. 

Pero causar daños y perjuicios á España^ 
jamás pesó un escrúpulo en la conciencia de 
nuestras posesiones de Ultramar, que bien 
robadas y saqueadas estaban por la metro* 
poli, como se decía en ellas. 

Cierto que de vez en cuando se enviaban 
jueces pesquisidores para que castigaran á 
los fautores de estos delitos ; pero no eran, 
por lo regular, sus conciencias de mejor me- 
tal que la de los delincuentes, pues para 
dar buena cuenta de sí y del desempeño de 
8U comisión, descargaban con robusto brazo 
todo el peso de la ley sobre los infelices que 
la habían levemente violado, dejando im- 
punes faltas y delitos de mayor gravedad y 
trascendencia. 

La poco ha nombrada Relación d6 Juim 
Pérez de Portu fotografía cuanto acabo de 
escribir. Hela aquí, en lo que ella nos inte- 
resa: 

«El año de 1597, hallándome en Madrid, 
di un memorial á S. M. y advertí de algunas 
eosas de la carrera y navegación de Indias, 
particularmente de en cuanto daño y creci* 
miento iban los contratos y resgates con los 
corsarios, y para atajar un daño tan perni« 
cioso conviniera substentar una armadilk 
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de seis naos de 250 toneladas y dos patages^ 
porque no era de tanto efecto y considera-» 
ción el enriar jueces y usar otros castigos 
con los vecinos; que si algunos ejecutan el 
rigor es en los pobres que no tienen hacien* 
da; 7 como son los poblezuelos nuevos y pe- 
queños, no recibirían tanto daño aun saquean* 
déles ingleses , que cuando mucho les pue» 
dan quemar las casas que tienen de paja y 
otras cosas de poco momento, y la hacienda 
sálvanla con llevarla al monte; pero un juez « 
de éstosy sin comparación, es mayor el estra- 
go que hace, pues para con él no vale el es- 
conder hacienda; y no ha vuelto bien las 
espaldas cuando, por la necesidad en que 
los deja, les obliga á que, para recuperarse 
de nuevo, procuren más de veras los resga-- 
tos y se provean de lienzos, paños y otras 
cosas que han menester para pasar su vida^ 
pues de España no les va, ni tal licencia se 
permite sino á flotas ; y de la parte adonde 
van las flotas es muy difícil y á trasmano 
poderse proveer tantos puertos y rincones. )> 
Lo que fundadamente sospecharon los 
oficiales reales de la Contratación en 1548^ 
había llegado poco después á una triste reali* 
dad. Los corsarios se habían extendido des- 
de las bocas del Orinoco hasta Honduras, cas. 
tigando las poblaciones de la costa y apode-^ 
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rftndoBe de multitud de buques, Iw m6» d# 
cabotaje. 

El gobernador de Cartagena de Indias , 
D. Francisco Beraardine de Lugo, en su eo« 
rrespondencia con el Consejo de Indias^ ra 
á decirnos, el SSi de Septiembre de 1572,^8»* 
ta qué punto estaban inyadidas algunas Í8«« 
las de las llamadas de Barlovento j la costa 
Norte de la América meridional, y con ello 
alguno de los golpes de mano de estos ayen** 
tureros marítimos que, demasiado honrosa-* 
mente, llaman corsarios-piratas. Dice, puea: 

«Esta costa, desde el Cabo de la Vela haa« 
ta Veragua , está llena de corsarios inglesea 
j franoeses^ los cuales andan tan atrevidoa^ 
que con cuarenta hombres poco más, según 
me ha escrito el Presidente de Panamá, eur- 
traron una noche en Nombre de Dios, y ha* 
liando durmiendo el pueblo y bien descuida^ 
do, rompieron las ruedas y ejes de la artiUe*' 
ría y la volcaron ; y porque un hombre del 
pueblo les mató ádeshorauna trompeta» elloa 
propios, de suyo, sin ver quien les ocmtrasr 
tase, se volvieron á embarcar á mucha prie» 
ira, dejando muertos y heridos de los del paa* 
blo algún número de gente; sacando del 
puerto los navios que habíaii, y del río da 
Ohagre sacaron y tomaron otros baroas j 
fragatas, y han andado y andan harriamio 
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está costa, tomando tedos los aaTÍos quoTie^ 
1I0II sobre ella que han sido hartos... BUw 
no hacen dafk) con sus navios, sino con las 
lanchas que traen ligerísimas que alcansam 
7 hoyen cómo j cuando qoieren, y con esas 
barril iodos los rincones y sacan los navios 
de los puntos..., dejando los suyos escon* 
didos en las islas de Captiva, Baro» Isla 
Fuerte, San Bernardo y otras.» 

En la relación dirigida al Presidente del 
GoBsejo de Indias por el capitán Diego Me* 
aéndet de Valdés, vecino de Santo Domia* 
fSP en la Española, se hallan xiotícias muy 
einmnstanciadas de estas embarcaciones q«e 
<de tanta utilidad les eran á los ci^sarios y 
que conviene dar & oonocer desde ahora. 

Sice, pues, que éstos se repartían para 
iMoer sus robos, unos por la isla de Cuba^ 
otros por la de Jamaica, <cy los unos y los 
€ftios Ira^i, para hacer sus efectos wá» á sn 
«ilvo, landitas grandes reforzadas, que algo- 
sos traen de Francia é Inglaterra, y otsas 
asonan allá, trayéadolas labiadas de sus tie* 
xfOB; estas lanchas van delante las naos r^ 
«ottociendo los puertos^ y tomandolenguade 
lo que hay en tierra, k cual le dan blanoos 
7 negros por pagas que les hacen. 

iBstas lanchas es nn género de navio be- 
rilo putt aq«el propésito, <que por la maywr 
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parte vogan 28, 30 y 32 remos, y llevan 40 j 
50 arcabuceros de la mejor gente y más lu- 
cida que llevan las naos, y que saben servir 
con el arcabuz y el remo, acudiendo á en- 
trambas cosas. Por estas razones se atreven 
á entrar y salir y reconocer cualquiera ar- 
mada , y aun hacer presa en algunos navios 
grandes por el miedo que les tienen en las 
Indias y reputación que han ganado con tan- 
tas victorias y robos.» 

Siéndonos ya perfectamente conocido el 
x)rigen, crecimiento, favor que hallaban en 
los vecinos de la costa y mar que dominaron 
ios corsarios que en el siglo XVI infestaron 
los del Norte y las Antillas , será justo tra- 
temos de los remedios que pusieron los go- 
bernantes españoles para proteger las vidas 
y haciendas de los vasallos que Dios enco- 
mendó á su socilitud y. vigilancia. 

Dejando por ahora la que competía á la 
armada de galeones, para decirlo en el sitio 
propio de esta materia, nos detendremos en 
la que fué, llamémosla así, local, y nos dar& 
á veces nueva materia para la «Industria 
naval» con las fábricas de naos que nos han 
isido hasta ahora totalmente desconocidas*. 

Desde Santo Domingo escribía á Car- 
los y el licenciado Alonso Maldonado : « La 
armada que V. M. mandó hacer en esta isla^ 
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se hizo ; armáronse tres naos y un patache^ 
y metiéronse 300 hombres en ellas. Salieron 
de este puerto día de Santiago [25 de Julio 
de 1552], y perdiéronse con un huracán muy 
recio que hubo en 29 de Agosto [del mismo 
año]: ahogáronse 130 hombres >> *. 

La titulada escuadrilla de harlovénto^ cuyo 
principal y único desempeño era el de reco- 
rrer el mar de las Antillas para proteger k 
éstas de los desafueros piráticos y pirático- 
corsarios, duró años, aunque no siempre 
eonté el mismo número de buques, ni care- 
ció de eclipses. 

Ya en el libro X de esta obra quedó di- 
cho lo que medió entre la gobernación de 
la isla de Santo Domingo y [Felipe II para las 
construcciones de galeras guardacostas. Que 
este asunto no estaba inhumado en la mesa 
de despacho del diligente y sobradamente 
minucioso Felipe II , se acredita con sólo 
nombrar al famoso Pero Menéndez de Avi- 
les , que fué el Neptuno de los mares anti- 
llanos. 

Tenía Felipe II ilimitada confianza en 
este ilustre asturiano por las acertadas cam- 
pañas marítimas que había hecho á los ma- 
res del Norte de Europa y por la mucha sa- 
gacidad de que estaba naturalmente dotado. 
Éste fué el hombre escogido por el Monarca 
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español para que asegurase de eorsaries li# 
posesicmes españolas acomeUdbas ea tieoafo» 
de paz 7 de guerra por los subditos de Fiaa** 
cía, Holanda é Inglaterra. 

La más antigua que yo conoeco de lae Ó9-» 
denes impartidas áPeroMenéndez deAriléi^ 
Ueva de fecha la de 22 de Marzo de 1&&7, y 
dice en castellano del tiempo : «Por quanto 
seyeodo informado que an salido de Franeitt 
aittchas naos armadas y que algunas deUM 
¿andan áios cabos é yslfluí de los Ázmeai^oím 
íkk de aguardar las flotas y navios q«e m 
esperan de Indias... avemos acoardado, <fm 
dráiás de la armeda que D. Alvaro de Btz&n 
4rae en guarda de los dichos cavóse islas 46 
Canaria i se haga y apareje una armad» de 
narvíos de hasta 1.200 toneladas, 74^^ Ma 
Jia ca]Mtaoa de 250 toneladas^ y ios deaite 
die aenor porte, y que en todos aya 800 
¿embrea de mar j guerra. •. por la preaeata 
i»s nombraxnas y ¿elegimos $>or nuestM K¡9r 
jfitkn :gaaeraá , etc. » 

En virtud de este documento, los boqnoi 
^e en flota desembocaban el Canal de fia- 
Jaama, los recogía Menóndez de Aviles ylaa 
ikjaba en el río de Sevilla. De modo qa* 
JQ. Alvaro de Bazán convoyaba los bnqaea 
eiqpañoles desde Sevilla hasta más alUí d» 
iai Ganaiias, y Menéndez de Avüés les 
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cogía desde casi la Habana 7 los escoltaba 
hasta Sevilla. 

Sacedía, empero, qneuDos, tanto k laida 
como á la vuelta , se rezagaban , 7 otros se ' 
apartaban del' convoy (intencionadamente 
mnchas veces): la flota de ida, cuando llega- 
ba á la Dominica se separaba en diversos 
grupos , según iban á Tierrafirme , Méjico 6 
la Habana. 

Aquí era donde principatmente hacían 
las presas los corsarios , y m&s aun cuando 
estos buques y otros de viajes anteriores se 
dirigían á la Habana desde distintos puertt» 
de las Antillaspara regresar k España juntos 
y escoltados. 

Para asegurar el mar k los buques qne 
se dividían en la Dominica, k los que debían 
reunirse en la Habana y k los que iban de 
unas islas á otras , y de éstas k Tierrafirme 
7 al contrario, se tomó el expediente qne 
reza con el lítalo qne dié el Bey k su fiel 
Pero Menéndez de| Aviles, que es del tenor 
siguiente: 

€ Por cuanto Nos , deseando como desea- 
mos que nuestros subditos y naturales no 
reciban daQo ni agravio de corsarios sus 
enemigos, entendidos) que han hecho años 
pasados corsarios franceses 6 ingleses qno 
ban pasado á las nuestras Indias é intentan 



piistf 6 ellas, j los más dellos gente latera'^ 
na, especialmente á las islas Española, San 
Juan 7 Gaba, 7 puerto de la Habana , y eos- 
te de la Florida, y proTincia de Tierrafirme; 
y para los obviar 7 estorbar 7 quitar todos 
impadiaeatos , 7 que la nayegacióa está 
sesera , habernos acordado 7 mandado que 
sie ha^a una armada de doce galeones agalo- 
rados 7 hechizos para la guerra , ligeros da 
r^mo 7 vela, suficientes para la tormenta ••• 
paara que anden en guarda 7 seguridad (te 
las dichas costas , islas 7 puertos , 7 en to- 
das las otras costas de las Indias donde 
convenga. Por ende, acatando la suficiencia ^ 
fidelidad 7 celo que concurren en vos Pero 
Meaéndee de Aviles, etc. Fecha de 1567 á 
les 3 de Noviembre . » 

Fuá el puerto de la Habana presa muy 
codiciada de los corsarios, 7 así necesitó da 
especial guardia de mar para precaverlo: k 
esto obedece la real cédula de 21 de Di- 
ciembre de 1&70 , ordenando á Florencio 
Esqiiivel, Tesorero, que facilite al Adelaa* 
tado 800 ducados para equipo de cincuenta 
soldados que deben embarcarse en una fra- 
gata destinada á ' defender el puerto de la 
Sabana y perseguir los corsarios. 

Con la capitulación hecha entre Felipe II 
y Pero Menéndez de Aviles , quedó éste de 
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Capitán general y Gobernador de la Flori«» 
•da, pero sin dejar por eso de mandar la « Ar«^ 
Biada para la guarda de la costa y paertot 
de Indias)^. Debíale, ser más dulce la reaí-» 
Rancia en tierra que la de la galera capí«» 
tana ; pero el Rey , como navegaba sólo por 
^ Tajo, en las inmediaciones de Aranjaes, 
le ordenó en 21 de Noviembre de 1573 qom^ 
•icencomendando el gobierno de la Florida 
ii algún deodo sayo, ó á la persona que crea 
xnás á propósito, navegue de'continuo con sm 
armada por las costas de las Indias, bien eo^ 
tendido que d suplente debía gobernar sólo 
«n su ausencia . » 

El documento núm. 20 del XXII tfOffio 
4e la colección de Navarrete, que citaré más 
adelante, nos hace conocer un dato impon- 
fastísimobajo el doble aspecto de la vigilan* 
eia de que tratamos, y de un gran progreso 
ea la industria naval, año de 1573. ^ 

Creciendo á diario los corsarios franceses 
6 ingleses en las aguas que estaban e&oo^ 
mendadas á la custodia del Gobernador de 
la Florida y Capitán general de la armada 
de la guarda de las costas de Indias, ordenó 
^ Bey que en el puerto de la Habana se hi- 
cieran ocho fragatas ligeras de vela y rtmm^ 
<santra corsarios , las cuales debían incerpo* 
rarse á la armada de Menández de Avilas.. 
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El interés del rey de España por la seguri- 
dad de sus subditos de América , crece á 
proporción que los corsarios aumentan sus 
armamentos. No se lo merecían , como dejé 
probado. Con todo, el adelantado Menéndez 
de Aviles , deseoso de secundar , cuanto es* 
taba de su parte, las nobles aspiraciones del 
Monarca español, inicia una reforma de en^ 
lidad en los buques que en la Habana consr- 
Aruye, teniendo siempre presente que eran 
vasos destinados para andar en corso y en 
guarda de las Indias. 

La solicitud del Bey no quedó limitada á 
sólo lo dicho. Inquiría además de los gober- 
nadores de las provincias marítimas qué 
fuerzas navales serían suficientes para im- 
•pedir en ellas los ataques de los corsarios. 
-Tal lo muestra la contestación que en 1577 
recibía del Gobernador de Cartagena , á sa- 
ber: «Dice V. M. por su real cédula, si 
bastarían dos galeras y lanchas ó bergantín 
para la guarda de la costa desde esta ciudad 
hasta Veracruz. Digo que es suficiente guar- 
da respecto de los corsarios.» 

Siguió á la contestación del Oobernador 
el nombramiento ( 1578 ) de D. Pedro Vique 
Manrique para comandante de las dos gale^ 
ras y saetía Sania Clara, destinadas á guar- 
dar la costa de Tierrafirme. 
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En este mismo año de 1578 envió al Rey 
una extensa 7 bien acabada relación de toda 
la costa de Tierrafirme directamente, é indi«* 
recta de machas de las Antillanas, Diega 
Sánchez de Sotomayor, vecino de Santo Do-* 
mingo, en la Española. Es hermosa por lo» 
datos precisos y abundantes que en ella da 
de las navegaciones de unos pnertos á otros^ 
de los ríos, puentes, lagunas, golfos, ense- 
nadas y desembarcaderos. 

Propone tener bien guardadas todas las 
costas de Tierrafírme y las Antillas con sólo 
nueve galeras, eliminando para este efecto 
la armada de galeones de Pero Menéndezi 
que equivalía á ahorrar 104.000 ducados al 
afio, pues él, según probaba, con sólo 56.000 
tendría las Indias limpias de corsarios. 

Cualquiera que fuera él acierto ó yerro 
que contuviera este proyecto, queda en él k 
salvo que la armada de galeones custodiaba 
lad aguas singladas por.los corsarios y que 
en el Consejo de Indias no sería desatendido. 

El reparto de las galeras era el siguien** 
te: dos en Cnmaná, y la Margarita, con sus 
bergantines , habían de invernar en Cariaco 
los meses de Agostó, Septiembre, Octubre 
y Noviembre, por ser muy tempestuosos en 
todas las islas de Barlovento. Una de estas 
galeras debía correr hasta el cabo de la Vela% 



Otras dos galeras en Cartagena, debien* 
do ima de ellas correr eontinuamente hasla 
donde llegue la de Cumaná, que es al cabo* 
de la Vela. En Puerto Rico una galera par» 
qoe guarde toda su costa, y puede alargarais 
k parte de la costa Sur y Norte de Santo DkK 
Bkingo; esta galera, si es necesario, se junta 
en breye con la de Cumaná. 

En el puerto de Santo Domingo una ga-^ 
lera, en atención á que sus costas son visita*- 
das por las armadas de fk)tas, y que siendo 
necesario pueden acudir á dicha ciudad la» 
saleras de Gumaná y Cartagena con la dO' 
Puerto Bico. En Puerto Plata, que es la ban*- 
da Norte de la isla Española, otra galera, qua 
podrá alargarse basta la Habana, y si coi^ 
Tiene, bajar toda la isla de Santo Domingo. 

En la Iguana, puerto de la Española, otra 
quecorrerá por barlovento hasta Puerto Pla^ 
ta, y por sotavento hasta Cabo Tiburón y 
Faata Maysí: de vez en cuando bajará á Jck 
maica . Ponía en Santiago de Cuba otra gale^ 
ra para que corriera principalmente la parte 
Sar de la Isla, y advierte que pudiera exca*^ 
sanie esta galera , pues podían suplirla laa 
de la Iguana y Puerto Plata* 

Si parece quimérico este proyecto por la 
dificultad de navegar de Oeste á Este, en ka 
tiozos asignados, no se olvide que estas ga^ 



lena Uevdímti tinos veinte remeres por ba^ 
da^ 7 que así podían navegar contra viento 
7 corrientes. 

Ea el moda de sustentar esta flota nv 
íélta originalidad. «El alimento, dice Bao* 
ehez de Soto , será pescado y cazabe y carae 
de vaca salada. Para la pesca todas llevar&H 
SQ chinchorro duplicado, y para el cazabe y 
la carne tendrá cada galera una hacienda 
propia en la parte de costa que guarde, y si 
esto pareciere dificultoso, los vecinos y la- 
bradores lo proporcionarían á poco costo.)^ 

La manera de deshacerse de la armada, 
la propia del tiempo. «Si hacen falta menos 
galerasó pareciese conveniente quitarlas to*- 
das, se venden con los negros y chusma áé 
ellas en pública almoneda en las partes ett 
que están repartidas, juntamente con los de- 
más pertrechos, fiados á un aSO| en tres pa^ 
gas, con lo cual, lejos de perderse, se gana^* 
rá un 100 por 100; porque un negro de ho^ 
nesta disposición valdrá al fiado 135 ó 140 
pesos en oro, que es más de flOO ducadofi dft 
Oastilla. 

»Y así, regulado cada negro á 185 pesos 
del dicho buen oro, siendo los forzados para 
cada galera de 170 á 180, harán más de 
170.000 pesos, que regulados á ducados dé 
Oastilla á 5 por 100, que es al verdadero vft- 
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lor del oro, serán más de 250.000 ducados.)^ 

A todo esto añade el provecho que de- 
bían dar los bergantines de las galeras de 
Cnmaná, Cartagena, etc., pues en los cua- 
tro meses de invernada debían los díchod 
bergantines ocuparse en la pesca de perlas 
para S. M., esto es, para el Erario. 

Antes de acabar con lo propuesto por 
Sánchez de Soto, tomaré de él otro dato de 
no escaso interés para la estadística hispa- 
no-americana, y para que se conozca de qué 
medios de defensa podían disponer los pue- 
blos asaltados por los corsarios gengiscanes^ 
terror y pesadilla de cuantas viejas y chi- 
quillos han leído sus titánicas y legendarias 
empresas. Es de 1578, y el autor dice que 
echa de largo en la población que da. 

La Margarita, 60 vecinos; Cumaná, 40; 
Caravallada, 12; Cabo de la Vela, 40; Santa 
Marta, 30. Dedúzcanse de tan exiguas cifras 
las mujeres, niños, viejos y esclavos, y se 
verá qué número de españoles de España y 
del país quedaban para resistir las inespera- 
das invasiones, dando de barato que ningún 
hombre faltara del pueblo por ausencia for- 
zosa ó voluntaria. 

No sé el éxito que en el Consejo de In- 
dias obtendría lo propuesto por Diego Sán- 
chez de Sotomayor; sé que predijo la pérdi- 
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da de la isla de la Trinidad,, y que su profe- 
cía se cumplió á la letra. 

Proyectos que , de nuevo lo digo , como 
Bo sé si se cumplieron, carecen aquí de 
fuerza para probar que el Gobierno español 
no desatendió la guarda de sus posesiones 
de Ultramar, pero que no sobra el consignar 
como pudieron ser atendidos. 

Mayor confianza de custodia nos da la 
capitulación hecha con este objeto entre su 
Majestad y varios particulares, cuyo tenor 
es el siguiente: «Hicieron con S. M. un 
asiento D. Carlos de Valguamera por sí y eu 
nombre del Abad de Lupián y de D. Joaquín 
Centellas y de D. Ramón Domps, sobre cua* 
tro galeras y dos fragatas , con que han de 
servir las costas de las Indias por cuatro 
años.» 

Lo que debían vigilar empezaba desde las 
islas de Barlovento , en la Dominica; de allí 
se repartían por la Margarita, Cabo de la 
Vela, Santa Marta, etc., hasta Puerto de Ca- 
ballos; y el otro trozo por Puerto Rico, Santa 
Domingo, Jamaica, Cuba, Yucatán, Campe- 
che y la Florida. 

Se obligaba S. M. & pagar por cada gale- 
ra 16.000 ducados, y 1.000 por cada fragata. 
Siguen en el asiento las condiciones de eos-' 
tumbre, verbigracia: que cuanto condujerau 



"1fi^MMSÉMÍS3r^''''^'' '^- JBpw-t^ éi l.-.iJae g s.^.j -n- ' jaüüStag itfgfeS^j 



las flotes para llaa dichas galeras no pag«^ 
fletes ni derechos , que lo« justieias les am-* 
liaren, eto. Probablemente sería desechado 
Mte proyecto, pues en puridad, todas estas 
últimas condiciones se cometían en un cmh 
trabando inicuo que arruinaba 6 los eomef^ 
eiantes de Sevilla. 

No sé si al lector le ocurrirá lo que á laf 
•n vista de las defensas tomadas por el CSoa- 
•ejo de ludias, y de las tenidas por suficieii^ 
tes por gente tan conocedora del país cooi^ 
Sánchez de Sotomayor, y es que no eran tati 
fieros los corsarios como lo» han pintado. 

Claro está ; con muchos centenares áB 
leguas en la costa , con innumerables islas 
y con mucho comercio de cabotaje y con tfii 
metrópoli en el siglo XVI, no es deextrafiar 
que hicieran las presas que hicieron, máxi« 
me cuando el sostenimiento de las armadi- 
lias era muy subido, y ni £spaña podía aten- 
der i él con sus recursos, ni todas laii Anti» 
lias juntas y con ellas lodo lo pc^lado^ desda 
el Cabo de la Vela hasta la boca del Chagras^ 
daban entonces para cubrir los gastos qus 
se hacían en su custodia y saWaguardia. 

Algunas de las peticiones hechas por las 
autoridades de los puntos más expuestOB k 
los saqueos de los corsa rio^piratas he reser^ 
Tado para apéndice; en ellas se terá cómo^ 
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pfocdiaban ponerse ¿ cubierto de los defios 
consiguientes á las incursiones piráticu. 
T si á alguno se le podriera la sangre por- 
que (ft coníineníi bo salía de Eapaña lo pe- 
dido, sosi^aese siquiera al recordar que «■ 
Taño guarda la casa de los de fuera quien 
tiene al ladrón en ella. 

Para dar ya punto 6 esta materia de eor- 
garíos, pondré la hoja de servicios de algu- 
nos de los jefes propuestos para el mando de 
las fuerzas sntiles de Tierrafirme : por ellos 
sabremoe si los destinos que se daban en E»* 
paña para América iban tan k cai^ cerrada 
en esta fecha como gratuitamente se cree, 
y si se procuraba ó no escoger personas ca- 
paces de tener 4 raya k loa eorsar ios, baca- 
«eros, etc. 

«El capitán D. Francisco de Venegae 
empezó á servir en 1&8S, y «1 de 89 fué por 
espitan y cabo de cuaU-o naos levantíscM 
que se enviaron á Lisboa á cai^o de D. Pe- 
dro Henríqaez, y se hallé k la jomada de 
Inglaterra (en la Invencible). 

vBl de «¿ (1593) se embareé con una 
compañía en la armada del general Juan dtt 
Orive, y después en la del Adelantado, don- 
de asistió cinco aftos con el Sr. Archiduque^ 
y en la armada de D. Lais Fajardo fué e»* 
pitan de areabveeros y se halló en la tonut 



S59 ñ LOS pmátAs 

de los diecinueve filibotes sobre el cabo do 
Santa María. 

»Despaés faé á Mallorca con D. Luis 
Cardona , y á la Tercera con Villaviciosa & 
aguardar la plata, y en las galeras de Espa* 
fia, cerca de la persona del conde de Niebla r 
ha proseguido sus servicios con cincuenta 
escudos de entretenimiento.» 

El segundo propuesto fué «D. Francisco 
Henríquez, alférez mayor en armada de In- 
dias y dos veces capitán de infantería por 
nombramiento del General D. Luis Fajardo, 
el cual dice que Henríquez ha dado buena 
cuenta de sí, y que se ha mostrado muy in- 
teligente en la navegación». 

Seguía entre los propuestos ^ D. Fernan- 
do de las Infantas, que hace doce años tomd 
el hábito de San Juan, y lo más de este tiem- 
po ha navegado en las galeras de la Beligióa 
en compañía de las del cargo de Juan An- 
dren. 

»Fué dos años teniente de castellanos 
del castillo de San Telmo,en Malta. Los ser^ 
vicios de su padre, D. Luis de las Infantas, 
fueron muchos. » 

Por D. Pedro Bohorques se alegó qud> 
«hacía veintiún años había comenzado k 
servir, y el de 1590 fué por capitán de un 
galeón de la armada de las Indias , y des- 
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paés continaó sirviendo ea las galeras de 
España; en la jornada de Argel fué señala* 
do para saltar en tierra^ y en el reencuentro 
que tuvo el Adelantado con nueve navios de 
enemigos salió herido: fué luego con D.Juan 
de Cardona por aventurero á su costa, y des- 
pués volvió á servir en las galeras de Espa- 
ña con treinta escudos de sueldo al mes.> 

Estos corsarios que en los años de gue- 
rra con España tenían derecho á hacer en 
ella y sus posesiones de Asia y América 
cuantos daños permite el derecho, fueron 
degenerando, hasta convertirse en verdade- 
ros piratas durante todo el siglo XVII. 

Estos son los engrandecidos por los no- 
velistas, los que con un bergantín de ocho ó 
diez cañones hacían rostro y vencían á dos 
navios españoles dea sesenta piezas cada uno; 
los que dejando sus castillos y baterías de 
tierra encargados á las mujeres, inválidos y 
ancianos, resistieron heroicamente los sitios 
y asaltos de numerosos y aguerridos bata- 
llones de España, y aun los obligaron á re- 
embarcarse precipitadamente con crecidas 
pérdidas de gente y buques. 

Es ciega verdaderamente la fortuna, y 
•no es extraño en la guerra ver coronados de 
brillante éxito los golpes de mano tan irra- 
<cionales como osados, ni hay nación alguna 
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^ne en sus fastos militares de mear y tierra 
no pueda ooutar^ ea este género, glorias y 
desdichas. 

Aunque los corsario-piratas no desapa** 
tecieron totalmente de las agaas de Tierra* 
firme y de las Antillas y no parece que torr 
vieron panto fijo donde residir basta 1025, 
%ño en que Pedro Yandrosque Diel d'Enam* 
bce, natural de Díeppe, fundó en la Martini- 
<^a y San Cristóbal los primeros estableci*-» 
laientos filibusteros» 

Era de buena familia y de esjáritu aveR-r 
tnrero; juntó algunos perdularios, y eon 
ellos hizo desde Dieppe rumbo á las Anti* 
ilas. En San Cristóbal echó la gente que ha- 
bía sacado de Francia, y á ella se le fué 
uniendo la que merodeaba por otras islas, y 
<)tras partidas que de Europa vinieron k ea^ 
f rosar á las Hevadas por Vandrosque. 

Creció tanto la población en esta isla, 
que muchos de ellos, desavenidos entre ai 
y con Vandrosque, abandonaron la isia y se 
esparcieron por otras, sobre todo por el Nor«^ 
t# de Santo Domingo en la parte occidental 
de la isla. Pobladísima toda ella de gasado 
vacuno, que si tenía dueño, era puramente 
de nombre, pronto los nuevos habitantes lo 
nlilizaron en provecho propio. 

Muertas las rases que cogían, las dMO* 



UahaB j caraban, salaban y embarrilabaa 
Uia carnes, que tenían el expendio asegurado 
4 ios negociantes franceses europeos que en 
buques armados en corso enviaban conti- 
unamente por elias. De este modo y con es- 
ta fin quedaron pobladas de bucaneros al- 
g«nas islas y buena parte de la de Santo Do«^ 
mingo, sin que los españoles molestaran 
finiamente á estos intrusos. 

fistos^ no contentos ni satisfechos con la 
monótona ealazrón de carnes, pasaron de bu* 
cañeros á filibusteros; bucaneros, porque, en 
l^ngna normanda , al ejercicio de la salazón 
«e Uama 6 llamaba ioueauner; filihu¿tero$^ 
porque kabiéndose hecho de unos buqueci* 
Uos ligeros, fililH)te9 en español , y flybeais 
€A inglés, empezaron con ellos k robar por 
mar y tierra cuanto estuvo á su alcance. 
Los españoles, aceptando uno y otro nom- 
1m^ lo usaron indistintamente, y esto hare« 
moB también nosotros. 

Ali<»*a, para satisfacer la natural curiosi- 
dad de saber qué razón pueda darse de la 
apatía é indolencia del Consejo de lodias ea 
Hs^procurar atajar tamaño abuso en sus prin- 
cipios, diré lo que me ocurre acerca de ellq 
(tespués de haber leído no poco sobre el caso* 

Los primeros retablos que los reyes de 
.Atustría-España quiwerou haoer de las pri- 
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meras posesiones ultramarinas de América, 
reglamentando minuciosamente cuanto con 
ellas se relacionaba, lejos de corregir los 
abusos, las ahogaron. 

No injusto ni opresor fué el Gobierno es- 
pañol para con los españoles de las Antillas; 
pero aquel ceremonial del virrey Colón y de 
su mujer doña María de Toledo; aquellas 
damas nobles y caterva de paniaguados que 
los acompañaron, y aquel boato palaciego 
que se desplegó en unas tierras cuyos habi- 
tantes no comían sino pan de cazabe ni echa- 
ban sobre sus cuerpos cosa alguna, era tan 
ridículo como prematuro, tan estéril como 
embarazoso para el progreso de las Antillas. 

Si fuera posible formular un grave car-^ 
go contra D. Fernando el Católico por haber 
permitido al hijo mayor de D. Cristóbal Colón 
ir á gobernar las Antillas del modo que fué, 
yo se lo haría; halle, pues, aquel Monarca 
justa disculpa en lo no poco que le fué á la 
mano en sus atribuciones gubernativas. 

Desarrollo encanijado y enteco fué el de 
las cuatro grandes islas hasta que Hernán 
Cortés, siguiendo á Grijalva, y á Andagoya 
Pizarro y Almagro, mostraron á los españo- 
les primero y á todo el mundo después, que 
tras de aquellas hermosas islas de sempiter- 
no verdor , pero escasas ó vacías de oro 7 
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plata, había regiones basadas sobre estos 
metales, pueblos vestidos, monarquías no 
mal constituidas con cierta sombra de ana- 
les históricos , etc. Emigró naturalmente & 
ellas gran parte de la población de las islas, 
á la que halagaba poco los trapiches de caña 
7 los cueros de las reses en comparación de 
lo que, no sin fundamento, se prometía si 
lograba pisar las playas del Perú ó las aurí- 
feras tierras de la encantadora Méjico. 

Las haciendas fundadas por Esquivel y 
por Velázquez quedaron desiertas , yermas 
las costas occidentales de Santo Domingo, 
sin un habitante las Antillas menores, y con 
escasísima población ó con ninguna los más 
de los puertos de las mayores que antes da- 
ban señales de vida, tanto más sensible- 
mente cuanto más se apartaban de la capi- 
tal de la Española. 

Sólo Santo Domingo y sus alrededores 
prosperaban y crecían, bien porque era paso 
necesario para cuantos de España iban á Mé* 
jico y Tierrafirme, bien porque en ella se 
ventilaron por más de medio siglo los asun* 
tos de las demás islas y de no pequeña por- 
ción del continente. 

De modo que cuando los bucaneros se es- 
tablecieron en la isla de San Cristóbal en 1625, 
7 poco después se esparcieron por otras is- 

17 
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Armó, pues, hacia 1574 algunos buques, 
7 cen ellos y con otros que se les fueron 
agregando, y con las presas que hicieron se 
dio ser á la Compañía Holandesa de las Ine- 
dias Occidentales , que fué el sostén del po- 
der naval que cual ninguna nación enemiga 
tuvieron los holandeses en América. 

Tenaces y resueltos en poner por obra el 
deseo que hacía tiempo se manifestaba en 
la nación entera, prepararon una flota de 
sesenta buques y con ellos se apoderaran 
en el Brasil de puntos tan principales como 
PemambucOy Bahía de Todos Santos y Rio 
Janeiro. 

Era entonces el Brasil propiedad de la 
corona de Castilla por estar unidas ambas 
española y portuguesa. La atención y de- 
ferencia que siempre se mostró á los porta-- 
gueses, la justicia y después la seguridad 
de otros países hispano-americanos colin- 
dantes con el Brasil, exigieron á Felipe IV 
un esfuerzo. 

D. Fadrique de Toledo Osorio, Capitán 
general de la Armada del Océano, fué al Bra-* 
sil con las naves españolas, se apoderó de 
cuanto en él habían tomado los holandeses^ 
cogió á éstos muchos prisioneros y ahuyen^ 
tó sus naves. 

Pero otras cruzaban el mar de las Aut; 
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glo XVII, hiciera rostro á todas ellas en Bur- 
ropa y América; persiguiera como persigoii^ 
á los bucaneros en todo él, y que su comar^ 
eio, lejos de sentir la decadencia que era da 
esperar con tantas trabas como tenía, no )Mi^ 
jara de un modo proporcional á ellas. Má» 
daño le causó la benevolencia de Felipe da 
Anjou para con su Francia , que todos loa 
filibusteros juntos. 

Dibujados así al carboncillo solamente 
los franceses , ingleses y holandeses que se 
establecieron en las islas del mar Caribe y 
parte de la de Santo Domingo, vamos al pia» 
cel y los colores. 

Rom de presidiarios hemos dicho en otra 
parte de estos «Estudios» que llamaban loa 
ingleses á los norteamericanos cuando éáloa 
sacudían virilmente la coyunda de la Oraik 
Bretaña. Tenía ésta conciencia de los tn^^ 
dented-servants que había enviado 6 poblar 
las tierras de que les avisó Gabotto , de iaa 
l^jres brutales que en ellas rigieron por lanrv 
gos años y de tanJtas otras cosas como ea el 
sitio indicado pueden verse. 

Por más injurias que un español (de Es- 
peña) se propusiera decir á los 4^riolloS| jar 
m&s podría con verdad decirles ésta ; ma«* 
cho instó el almirante D. Cristóbel Colóa 
don los Reyes Católicos para poblar con pre^ 



códiorios las tierras de América que ilí dosi^ 
aiibríó, 7 jamás pudo cooseguirlo. Y si á mm 
repetidas instancias al fin lo obtuvo, fiíé^ 
como sabemos, á condición de que los. He- 
Tftdos fueran, en primer lugar , reos da de*- 
Utos comunes, y en segundo con la expresa 
oondiei<in de que no bien llegaran al Noava 
Mundo quedaran absueltos de culpa y pena. 

Jamás quisieron aquellos Monarcas que 
ea sus dominios de América se aclimatara 
tal degradación del hombre, y que ninguno 
de los nacidos en ella tuviera que avergon- 
zarse de su origen. 

Pero la humanidad de los ingleses, la 
cortesía , finura y civilización de los fran- 
ceses, lo entendieron de otro modo. No€oa<« 
tentos unos y otros con enviar á sus colo^ 
nias la flor y espuma de suscárceles y pta^- 
8Ídioe,de dieron maña á introducir, ademii^i 
la asclavitud de los blancos. 

Cuantos franceses é ingleses, y suponga 
que también los holandeses, querían sentat 
pla^ de filibusteros , tenían muy allanado 
el camino, gracias á los cargamentos de ba- 
zpfija nacional que los babíaa preiwdido. Bs- 
tivados en loa buques qae salían da Franoia 
ó Inglaterra para cargar en Améfica cüeíoa 
6 carne salada, al llegar estos baques al pmi* 
to de su destino los descargaban y vaadáaii 
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al mejor postor, con lo cual se hacia pago el 
armador de los gastos de alimentación y de 

pasaje. 

Es bien sabida la noticia; con todo, lo 
autentizaré con las propias palabras de Mo* 
reau de Saint-Méry en su excelente Historia 
de la isla de Santo Domingo^ pág. 28. «En 
Francia se vendía la gente á los capitanes 
mercantes para que los pasaran á Santo Do- 
mingo; el capitán los vendía á su colono, y 
con lo que éste le daba se cobraba los gas- 
tos. Quedaban tres años por esclavos y se 
llamaban engagés,» 

Abundan los ejemplos de estas ventas de 
carne blanca francesa , inglesa y holandesa 
aun en el último decenio del siglo XVII. Un 
poco más de cada una. Del dominico La- 
bat *: «El Sr. Kercone, nacido en París, era 
hijo de un famoso tintorero de ios Gobeli- 
nos y de una holandesa...; habiendo llega- 
do á Dieppe se enroló para Santo Domingo, 
áondelovendieron á un bucanero, con el cual 
estuvo todo el tiempo de su campaña (1).» 



( 1 ) Le Sienr Kercone ótait nó á París; son póre 
4tait un famenz teintnríer des Gobelins, et sa mere 
était hollandoise... étant arrivé k Dieppe U s'engagea 
poarpasser k Saint-Oomintrae, on t{ fut vendu aun 
boncanier arec leqnel il passa le temp de son ens^a- 
geament. 
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Juan de Wit, condecorado con el título 
del «Gran pensionario de Holanda», escribe 
á este' propósito lo que sigue : « Sé que ale- 
garán en mi contra; que los habitantes de lo 
que poseemos en las Indias Orientales y Occi- 
dentales han sido hasta ahora en gran mane- 
ra libertinos, crapulosos y nada aptos para 
el trabajo; pero no se olvide que los directo- 
res de la Compañía de las Indias toman la 
gente para ellos con unas condiciones tan 
duras, y bajo juramentos tales, cuando los 
enrolan, acerca de la confiscación de lo que 
poseyeren si contrayiniesen á lo estipulado, 
que hay muy pocos holandeses que quieran 
empeñarse, si no son los que se ven reduci- 
dos á una extrema miseria. 

»La generalidad de los (holandeses) que 
se ven en nuestras posesiones de Indias, son 
hijos rebeldes echados de sus casas pater- 
nas, y gentes vagabundas y libertinas y aun 
bandidos que viven allí en esclavitvd perpe- 
tua^ aun cuando hayan cumplido sus empe- 
ños con las Compañías (1).» 

Oigamos ahora á (Exmeling contar de 
qué manera quedó solemnemente incorpo- 
rado á la gran gavilla bucanera. 



( 1 ) Wit fué asesinado el afto de 1672, en el Haya, por 
el populacho, instigado, según se cree, por el principe 
de Orange. 
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«La Compañía franceda había hecho un 
acuerdo cou los piratas, cazadores y {¿anta- 
dores de la Tortuga, de que les daría á iné- 
dito cuanto necesitaran; pero cuanta facili*^ 
dad hallaban los comisarios por parte de los 
colonos en recibir, tanta y más era la dift-^ 
cuitad en las cobranzas; no pudiendo sacar 
délos deudores cosa alguna, hubo que lie*- 
var tropa para obligarles al pago. 

»Y como esto no fuera suficiente pat^ 
que guardasen la fidelidad debida en sus con- 
tratos, decidió la Compañía francesa aban<^ 
donar el trato déla isla, y así dio orden á 
los comisarios de que Tendiesen cuanto po«^ 
seían en la isla, tanto plantaciones como 
mercadurías y criados. De éstos se deshizo, 
eran europeos, por veinte ó treinta pesos 
cada uno.» 

Entre los vendidos fué OExmeling , qtla 
narra así su historia: «Vendiéronme á m(, 
»y caí en manos del más tirano y pérfido 
»hombrequecalentaba el sol en aquella isla; 
»él era entonces gobernador ó teniente ge^ 
»neral de aquella plaza, el cual me hizoto- 
»dos los malos tratos que en el mundo Éb 
)» puede imaginar, y sobre todo, me hacía a«t* 
»dar ligero á pura hambre canina^ jasx&S 99- 
»mejaute de otros sufrida. 

»Bien quería darme libertad y fraéqotta 



DB LOS PiailTAS M7 

^isadiandQ 300 reales de á ocho, que yo &o 
)>podia pagar ni uno, con cuyas miserias é 
^inquietudes de espíritu caí en una muy pe- 
:^ligro8a enfermedad ; viéndome mi malvado 
^amo de aquella suerte, temeroso de perder 
»8u dinero perdiendo yo la vida, me tornó á 
^^ender á un cirujano por setenta piezas de 
»á ocho (un peso, se llamó pieza 6 real de 
»á ocho). 

^Estando, pues, en poder de este según- 
» do, comencé á recobrar mi salud por me** 
»dip del buen trato que me hacía, siendo- 
»más humano que el de aquél mi primer Ne-> 
wióíi\ dióme vestidos y muy buen sustento^ 
»y después que le hube servido un año me 
.^ofreció libertad, obligándome yo á pagarle 
»100 pesos, cuando pudiera dárselos.^ 

El cuadro que este autor pinta acerca de 
lae costumbres de estos pobladores del Nue^ 
vo Mundo es hasta repugnante* «Gastan el 
r^to de sus ganancias con grande liberali-- 
dad, dándose á toda suerte de vicios sucios^ 
siendo el primero el de la borrachera con el 
aguardiente, que beben del mismo modo que 
les españoles beben el agua de una buen» 
fuente. 

» Compran á veces una ptpa de vino, la 
cual desencajan por una parte, y propinan 
con ella hasta que le ven el fin, celebrando 
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con solemnidad la fiesta de su .dios Baca 
tanto que les dura el dinero, sin olvidar las 
conjunciones venéreas, para las cuales ha- 
llan más que quieren, pues los taberneros 7 
rameras se preparan á tropas aguardando la 
buena llegada de los sucios bucaneros. 

»Son éstos cruelísimos con sus criado^^ 
en tanto grado, que estimarían más remar 
en galeras (es decir, estar en presidio) 6 
aserrar palo del Brasil en los Rasp-huys de 
Holanda, que servir á tales bárbaros.» 

Lo que podrá parecer increíble es que 
hubiera europeo que tales condiciones de es- 
clavitud temporal admitiera sólo por pasar 
al Nuevo Mundo; pero nos va á dar (Ezme-> 
ling la clave de ello. 

«Hay, dice, algunas personas que se van 
á Francia (sucede lo mismo en Inglaterra y 
otras partes), y caminando por las ciudades, 
villas y lugares buscan gente y hacen gran- 
des promesas; teniéndola ya engañada y 
transportada á sus tierras, la hacen traba* 
jar como á caballos y mucho más que á los 
negros, pues dicen que deben conservar sos 
esclavos por serles perpetuos. , y los blancos 
que revienten, pues no están sino tred años 
en su servicio.» 

Y un poco más abajo dice: «Los planta- 
dores que vienen de las islas Caraibas son 
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mucho peores y craetes que los precedentes. 
Vive nao en la isla de San Cristóbal, llama- 
do Bettesa, bien conocido entre los merca- 
deres holandeses, el cual ha dado la muerte 
á más de cien criados á golpes. 

»Los ingleses hacen lo mismo con los sa- 
yos, y la menor ejecución que snelen hacer 
es, que habiendo servido seis años (siendo 
entre ellos la obligación servir siete), osan 
con ellos de tan atroces crueldades, que se 
ven obligados de suplicar á sus amos los 
quieran vender k otioa, aunque les consta 
quedar de nuevo obligados 6 la servidumbre 
de otros siete aiios, ó por lo menos, tres 6 
cuatro. 

>CoDocí á muchos qne sirvieron de esta 
manera quince y veinte años, sin poder Fran- 
quearse. Esta nacidn (la inglesa ) tiene una 
rigurosa ley en las islas, 7 es que, cuando - 
alguno se halla deador de veinticinco che- 
lines, si no puede pagarlos, le pueden ven- 
der por seis ú ocho meses. » 

Dondequiera que se toque este asunto 
del trato que recibían los indenUd-servantg 
ó engagés, nos encontramos con lo mismo. 

«Enesta tierra los plantadores tienen mny 
pocos esclavos, con cuya falta ellos mismos 
7 algunos criados trabajan todo : oblíganse 
estos jornaleros de ordinario por tres años. 
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no permitiendo la craeldad j mala eoncien* 
cia de los amos & dejar de comerciar sasper*- 
jsonaSf á veces, como con cabaHos en fiíría, 
vendiéndolos á otros como negros de Ati- 
gola.» 

Para que no se moleste el lector en bus- 
car las condiciones, qae nuestros reyes de 
Austria-España exigían en los españoles que 
iban á poblar desde k metrópoli las cuasi 
Mlitarias y extendidas comarcas del Nuevn 
Mundo, le pondré aquí un ejemplo de ellaS', 
pudiendo hallar no pocas en los libros ante* 
rieres y cuantas quiera en los Apuntes díe 
León Pinelo, donde están casi todas las capi^ 
tulaciones hechas entre los reyes y los jefe» 
é capitanes de aquellas expediciones coloni- 
2adoras. 

En la celebrada entre D, Felipe II y el 
Adelantado Pero M^uéndez de Aviles para 
-colonií^ar la Florida, se dice : «ítem: lleta* 
Téis 500 hombres , los 100 labradores y los 
100 marineros, y los demás, gentes y oficia- 
les de mar y guerra, y otros oficiales de can- 
teros, carpinteros, serrad'ores, herreros, bar'- 
l>eros, cerrajeros, curtidores... y que sea 
úfente limpia y no de los prohibidos.» Tiene 
€8ta capitulación la fecha de 20 de Mano 
de 1565. 

El contraste entre unos pobladores y otros 
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babla biem recio en favor del decoro hamt«» 
no y del aprecio y estima en que francesesi 
ingleses, españoles y holandeses tuvieron 
«1 hallazgo de Colón. 

T DO afino más en este punto, porque el 
negocio de la colonización española en Am^ 
rica lo he de tratar, Dios mediante, con mu*» 
eho espacio y sosiego en su propio lugar, 
que ciertamente no es éste; pero dejaré ea^ 
eapar ahora alguna vislumbre de su hermo- 
wra, ya que se trata de colonizadores ingle* 
fes^ holandeses y franceses, protegidos, 
^ra^ados y escudados por sus naciones 
respectivas en el hecho trascendental de po- 
blar un mundo infantil , sencillo y candoro* 
«o, eomo dicen los hispano-americanos, y 
cpie, según los mismos, salían al encuentro 
de los conquistadores agitando en sus ino<- 
lentes manos ramos de frondosas palmas. 
Pues no sólo no permitía nuestra pri- 
mitiva legislación de Indias pasara á ella 
jj^rrallaalguna, sino que prohibía que de loa 
H^ismos españoles que en América se conde^ 
IMiran por delincuentes , pudieran ir como 
tales á engrosar el número de vecinos á par- 
^ alguna de América , fuera de los tres ó 
cuatro presidios destinados al efecto- 
Así, á 3 de Marzo de 1573 se expidió or- 
4^n á las Justicias de Méjico y Nueva Gali- 



tm DB LOS PIBÁTA8 

cia para que sólo los delincuentes que no me* 
rezcan más pena que la de destierro, puedan 
ser enviados á los confines de la Florida. Si 
el delito reviste más gravedad, no; — en 
ningún modo — aunque se alegue la falta de 
brazos para la agricultura, lo corto de la po* 
blación para resistir á los corsarios, los des* 
trozos y mermas causados por las epidemias 
y por las guazabaras de los indios. 

Ya que por tan autorizado conducto como 
el de OSxmeling sabemos lo que eran estos 
habitantes bucaneros del mundo colombino, 
pide la equidad que digamos también labue- 
noque tenían. En primer lugar, eran fidelísi* 
mos en llevar al montón común cuanto ha'- 
bían tomado de botín en cualquier parte; se 
socorrían mutuamente en sus necesidados 
pecuniarias y nunca empezaba el reparto de 
las presas sin haber separado religiosamente 
lo que correspondía alas viudas de los muer- 
tos en acción y á los inútiles de la campaña. 
Las asignaciones á éstos y los contratos co- 
munes los tomaré ahora de Labat, que tuvo 
mucha comunicación con los filibusteras de 
la Martinica. 

«Si el buque les pertenece, reparten la 
presa por igual , desde el capitán al último 
grumete. Si alguno tomara algo de la presa 
para ocultarlo, pierde su parte de presa, sé 
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le despide degradado y aun se le deja en al- 
gún islote desierto. 

»Si el buque, dice, es propiedad de ar- 
madores, toman éstos la tercera parte de las 
presas, quedando las dos terceras para el 
equipaje; mas antes de todo se sacaba el dé- 
eimo para el almirante ó gobernador que ha- 
bía dado la comisión de salir, y se separaba 
también lo correspondiente al cirujano [de. 
coya cuenta eran las medicinas, vendajes, 
etcétera]. En seguida se procedía á remune- 
rar las viudas y herederos de los muertos en 
los combates ó de resultas de ellos. 

)^Para los heridos y mutilados regían las 
leyes siguientes: 

»Los heridos tomaban su parte y además 
un escudo al día durante dos meses. Por 
brazo 6 pierna perdido, 600 escudos. Por los 
dedos pulgar ó índice y por un ojo, 300 escu- 
dos. Por cualquier otro dedo, 100. Los que 
curados quedaban inútiles teniendo que usar 
muletas, 600 escudos. 

»Cada filibustero tenía un compañero 
para ampararse mutuamente; si caía el uno 
herido, lo atendía, ó lo recogía del campo de 
batalla» ó lo buscaba si se podía. Al compa- 
fiero vivo se le solía entregar lo que corres- 
pondió al muerto, para que lo pusiera en 
poder dé los herederos del difunto ; si no los 

i8 
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teDÍa^i se repartía entre los pd>res y e& su- 
fragio de los difuntos. Se prefirió esto á en- 
tregar eantidad alguna al Procarador de 
bienett yacuoa. Parce qu*on sait que ¿be le 
remettre etUre Íes mains du Procureur des 
Uene vatguane^ c'eet un aUme. Por recono* 
ciaieato y deferencia siempre hacían «I 
oalpitán, piloto y cirujano algún buen obse-* 
qüio. Los armadores y filibusteros estabaa 
obligados al corso hasta ganar lo que se 
debía á los heridos y estropeados. Si «a las 
presas se halkban ornamentos de iglesia 6 
cosa que tuviera relación con el culto, lo 
entreguen á las iglesias de su devociófli,álas 
que era común también dejarles parte desa 
fottuna. 

'» Antes de la paz de Riswick se dabaa 
k>8 lotes en especia; pero después lograren 
los ^r madores que se vendieran los carga^- 
mentos apresados y se repartiera el pro«- 
daoto. Esto dio ocasión á muchos fraudes, rj 
k que muchos filibusteros dejarenrél oficio.» 

Hasta aquí Labat en sus tantas veces 
citada obra. 

Lo único que falta en el Código filibus- 
tero es lo de restituir á su legítimo dueño lo 
que contra su voluntad y sin derecho algu- 
no se le tomó. 

He tenido en mi mano un precioso ma- 



jnuscrito , cno qne del siglo XVI , en el coa} 
36 daban instracciones á los padres dofmpji- 
^j9s.del Perú acerca del modo de haberse coi^ 
las conquistadores en la confesión sachar 
mental , 7 sobre todo in articulo pwtif, 
jftspecto á los bienes adquiridos en la ca^r 
:quistf . Creyera que el testamento del ffir 
jtaQsp conquistador Mancio Sierra tiene ^ 
^bor á^te librito; pero yamos¡á lo nuestro. 

JU)? bucaneros piadosos bebían aügeraflp 
fin ^conciencia fácil y bonitamente establei- 
^ndo por principio, que nada de lo que AP 
jrpbaba 6 los buques y pueblos que caían ^ 
X^iCcidanterdel meridiano de la isla de Hipr 
jrfo^qae es la más apartada de las Capariap^^ 
<<3Íbligaba á ser restituido , aunque bubleqi 
jplona paz con los españoles. 

Bayenau de Lussan , al que cuento entra 
los filibusteros píos , dice que para .pro4;ar* 
/liarse dinero se le ocurrió tomarlo de Iqs es- 
^pafioles haciéndose del gremio, porque « Oef 
rsvrtes d*emprunts ont cela de commodequHJf 
n^oUigent pas. . . et puis eomme cela est aur 
fitlá de la ligne, on ne parle gueres dere^jíi- 
ftution». La línea de que habla es la lOqni* 
noccial ó el ecuador terrestre. 

Sabido ya el origen de ellos y sus ocupa- 
;QÍon6s, las causas que cooperaron á<su atrai- 
go, algo del aui^ilioque 1^ prestaban isus na* 
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ciones, aun cuando estaban en paz con la es- 
pañola; la angelical conciencia conque toma- 
ban lo ajeno contra la voluntad de su dueño 
y por razones geográficas eximídose de toda 
restitución de lo robado, las leyes que se pu- 
sieron para el reparto de presas , las indem- 
nizaciones por miembros perdidos, la/rater- 
nidad que entre ellos reinaba ilustrada con 
escolios de Ravenau de Lussan, etc., inda- 
guemos ahora si á estos tales se les pasaban 
los días en flores sin cuidado de los buqués 
españoles , qué valor sea el ordinariamente 
desplegado cuando han tenido que habérse- 
las con buques armados, si al injustificable 
descuido délos españoles deEspaña más que 
á la intrepidez filibustera se debe el éxito 
feliz de sus rapiñas, y si la conducta seguida 
' cop estos aventureros por los españoles es 
digna de alabanza ó de censura. 

Llegamos á la parte menos creíble de 
cuanto en esta materia tengo que escribir, 
cual es la de deshojar las coronas triunfales 
que han ceñido las sienes de los piratas, 
i Morgan , David , Lolonoi y Fierre le Grand 
parejos con los piratas vulgares de todos 
tiempos y naciones ? 

No ; estos hombres sobresalieron del res- 
- to de los piratas , no sólo por sus cruelda- 
"des, sino por su genio ; pero ni fueron los 
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Únicos que piratearon nuestros mares ame- 
ricanos , ni tuvieron muchos imitadores en 
sus proezas. 

Lo que diré á continuación , tomado de 
buenas fuentes, lo haró ver con toda clari- 
dad 7 evidencia. Mas antes conviene alguna, 
que otra aclaración importantísima. 

La primera es que el nombre de espa^ 
ñoles que en las relaciones de los piratas se 
da á cuantos habitantes había en América, 
no se adecúa á la verdad. Salieron 300 es-- 
pañoles^ verbigracia, k nuestro encuentro , 
dice una relación cualquiera de los piratas; 
pero españoles de España serían á lo sumo 
quince ó veinte; el resto lo componían ne- 
gros, indios, zambos, mulatos y criollos, ó 
españoles de América ; esto es , blancos na- 
cidos en América. 

Con esta advertencia no trato de quitar 
á nadie su valor , sino de aclarar la verdad 
y poner las cosas en su debido ser. 

Otra advertencia es, que cuando dicen, 
los filibusteros en sus relaciones « tomamos 
tantos y cuantos navios » , se entiende que 
son buques mercantes ó desarmados , ó con 
poquísima prevención para su defensa, pues 
siejnpre que se toparon con algún buque de 
guerra ó mercante armado , suelen decir ex- 
presamente el número de cañones que He-. 



1f§ 0k LOS FlftATii 

^Bá, 7 el de tripulantes, Uamáúd^cH» éd-^ 
pañoles , no por nacidos en España, sino pét 
subditos del rey de España. Estai^ iíúpcff^ 
tintísimas aclaraciones hechas, vamos k 
ifuestro propósito, empezando por losMf^ 
sabios franceses. 

De qué manera fueron favorecidos p&t 
loií^ habitantes de los puertos de nuestras An* 
tiHas, ya quedó dicho, superabundante y 
tristemente probado. No es muy arriesgado 
robaif tina casa cuando dentro de ella h^y 
quien avise , favorezca y oculte á los Iádr#^ 
nes. Cómo les fuera á los corsarios france*^ 
éei cuando se hallaban con buqués de gtie- 
rrd españoles ó mercantes armados, es ló que^ 
lio se lee eü los libros que catitan sus iptúth 
Zdsj nos contentáremos con rezarlas, si^ 
que abriguemos la necia pretensión de b^ 
hét íáalido siempre vencedores aun con faer» 
¿as iguales ó superiores. 

Traemos testimonios sólo para proba^ 
{(He cuando eran esperados ó peleaban con 
buques armados y regularmente tripulados^ 
lió hallaban los Cosarios de Francia victo^ 
ilás tan fáciles y amenas como hoy g^erttl** 
dtéíite se cree en todas partes. 

<(En las naos pasadas fícimos rdl&eióft 
á y. M. cómo á principios de este med d0 
Jttttio (1588) había venido sobre la isk d^ 
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Sfeta Jjaan (Puerto Rico) aa galeote frailee 
de Francia , y que sobre Puerto Riee kabf» 
tomado n&a carabela e robado en ella más 
de 4.000 pesos , e de cómo Tenia per la eoirta 
de atfneila isla hacia San Germán haeiendii 
todo el daño que podía, y del socorro de ar-^ 
tilleria y pólvora que los de aquella isla nos 
enviaron á pedir ; y sucedió que el éictio 
galeón vino á San Germán , y eomo loa del 
jpaeblo estaban avisados, juntáronse veinti- 
cinco de caballo. Salieron del galeón obra de 
ochenta hombres bien armados , y les acor 
metieron, pero les mataron quince de ellos 
y los demás se volvieron huyendo á se em- 
barcar, e allí se ahogaron otros cuatro ó ein« 
co, de manera que viendo el da&o que se les 
había fecho se fueron de la isla. A los de 
San Germán les escribió esta Real Audienelit 
agradeciéndoles lo bien que habían fecho en 
defender au pueblo y lo demás *.)> 

Ahora veamos cómo les fué por mar, se- 
gún la relación siguiente : 

A los 8 de Abril de 1548, el Presidente y 
Oidores de la Española daban cuenta á S. M. 
de que, teniendo noticias de corsarios íran* 
ceses, habían hecho armada entra ellos de 
dos naos gruesas y una carabela latina y ufii 
bergantín de remos, los cuales, aunque mer- 
cantes, recibieron artillería ylasmunicioses 
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correspondientes para 250 hombres que se 
les embarcaron. 

Fué por cabeza de esta expedición Oi*" 
nés de Garrión, dueño de la nao mayor, por- 
que así lo pidieron y nombraron los maes- 
tres y pilotos qae fueron. 

A los pocos áí^s dieron vista á los cor- 
sarios, que estaban surtos con una nao de 
dos gavias, otra pequeña de una y el patax. 
Se avistaron dos horas antes de ponerse el 
sol,y los franceses, creyendo que eran naves 
que venían de España cargadas de merca- 
derías, echaron á pique el patax, y con los 
dos buques restantes y en ellos setenta y 
cinco hombres, salieron en demanda de los 
españoles , separándose las dos naos france- 
sas para tomarlos en medio y que ninguno 
pudiera huírseles. 

Los franceses pasaron toda la nocheacer- 
cándose confiadamente á los buques espa- 
ñoles, que formaban á distancia dos grupos: 
uno la capitana con el Bergantín de remos^ 
y el otro los dos restantes. 

La capitana francesa vino derechamente 
sobre lanuestra,la cual fué también á su en- 
cuentro, y en media hora la rindió, lleván- 
dosela presa á Santo Domingo con su capi^ 
tana y cuarenta hombres. La otra nao frau- 
4)esa dio á huir. 
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Alabó la Audiencia el buen suceso y re^ 
prendió el que no se bubiera dado caza á la 
otra, 7 así ordenó que al punto dejaran el 
puerto 7 la persiguieran. 

El capitán francés 7 los cuarenta pri- 
sioneros fueron remitidos á España á la casa 
de la Contratación para que allá dispusie- 
ran de ellos. No eran piratas, sino corsarios, 
paes la guerra estaba encendida entre Espa- 
fia 7 Francia. 

Otras veces sucedía, sobretodo á los prin- 
cipios, que ni en Santo Domingo ni en Puer- 
to Bico, ni en parte alguna de las Antillas ni 
fuera de ellas, se encontraba grano de pólvo- 
ra, ni artillería, ni mosquetes. 

Las relaciones del tiempo están llenas de 
súplicas á Carlos V para que se sirviera pro- 
Teer de estos pertrechos, necesarios á los 
puertos principales de sus posesiones de Ul- 
tramar, pues sin ellos era imposible tener- 
los á cubierto de los insultos de los corsa- 
rios. Va7a de prueba el siguiente docu- 
mento : 

« Año de 1538 se presentó el primer día 
de:Febrero en Puerto Hermoso, que es quince 
leguas de Santo Domingo, un buque francés 
acompañado de un patax ; inmediatamente 
enviaron propio los vecinos para ponerlo en 
conocimiento de la Audiencia. Oigamos k 



1» £09 PIBATAfr 

ésla en sh comanicecidn de 10 de Abr3 de 
iicho aSo: «El que trajo la nueva nos eer-^ 
>tiie<) que la nao era muy grande, de tteiQ' 
»gayias, y el patax que era navio de una ga- 
»via, y el bajel que era como fusl^, y que 
}^ venían m&s de quinientos hombres. » 

»La Audiencia despachó cincuenta hom- 
bres de & caballo y otros tantos peones ar- 
mados, para que, juntos con los vecinos del 
pueblo, procuraran impedir un desembarco* 
Acerca de las fuerzas de mar de que podía 
disponer, dice lo siguiente: «Como de eses 
> reinos no han venido naos m6s ha de cinco 
}9 meses, solamente tabanes en este puerto 
»un galeón grande, obra de 100 toneladas, e 
>dos carabelas de cada cincuenta toneladas» 
j^j según lo que el mensajero nos dijo de la 
»nao é patax, juntado con la poca gente que 
»en el puerto había, y menos artillería y niii- 
y>guna féhora^ no hallamos medio para po^ 
r>Aet armar» *. 

Y porque gratuitamente se presentan es- 
tos corsarios inmunes de toda mancha y 
hasta como prototipos de honradez é hidal- 
guía, allá va un trozo de la carta que en 90 
de Mayo de 1539 escribió al César OariM ici 
Iteal Audiencia de Santo Domingo: 

«Habrá cuatro meses que viniendo una 
carabela de la isla de San Juan á esta isla (de 
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Santo Domuigo), toeó en la isla de la liona,, 
qoe eslíi eineuenta leguas de este puerto^pa- 
M eir Misa y tomar ceniza el miércoles pti* 
niMo de Cuaresma, 7 saltaron en tierra obra 
d« diez ó doce espafloles que en ella venían^ 
y quedóse en la carabela un piloto portugués 
j diez ó doce negros, y un Longobal flamen* 
co que diz fué Gentil-Hombre de V. M. e 
yteo atestas partes con su mujer más há de 
BSky 7 medio , y otros dos franceses y fia- 
A0IIGO8, y como estos yieron la gente en 
tierra echaron á la mar los negros, y cortan 
cA cable y kácense á la Tela, y álzanse coa 
la carabeiai llevando en ella más de cnatra 
mil pesos de oro de los que estaban en tie- 
* rra y dos mujeres casadas qae habían que* 
dado en el navio, y se fueron no sabemos á 
dtede. Fuimos avisados de este caso y pro- 
veímos un bergantín armado que salió la 
naisma noche en seguimiento de ellos, y por 
tierra hicimos mensajeros á los puertos de 
esta isla, etc. )» ^. Los franceses y flamenco» 
de que aquí se trata debían de ser corsario» 
tomados en algún buque. 

Yo no diré que esto fuera común y co- 
itiente entre los corsarios franceses, ni que 
de un particular se vaya á hacer un univer- 
sal; me basta apuntar el hecho para que se 
teega á mano y pueda servir en ocasión de*- 
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termi&ada,qaeaquíófaeradeaqainofdltará» 

Poco ó nada cursados supongo á la gene- 
ralidad de mis lectores en la resistencia que. 
los habitantes de las costas americanas opa* 
sieroná los bucaneros ó filibusteros de cuan- 
tas naciones fueron á saquearles; diré de 
«lio un poco, 7 eso tomado en su mayor par-» 
te de la Historia de la isla de Cuba, que tie- 
ne por autor al Sr. D. Jacobo de la Pezuela. 

Y cabe aquí la observación que en otras 
ocasiones he hecho acerca de determinadas 
materias, y es que yo no tomo sobre mí el 
hacer la historia de ellas, sino el darlas & 
conocer tanto cuanto baste para el fin qae 
me propongo y que de su intrínseco pide el 
asunto de que trato. 

Molestado Felipe IV en 1630 de la liber^ 
tad que ya se iban tomando aquellos extran- 
jeros domiciliados en las islas próximas k 
las costas pobladas de subditos suyos, se 
determinó desalojarlos de ellas, y al efecto 
se dio orden á D. Fadrique de Toledo , mar- 
qués de Villanueva de Valdueza , para que 
lo ejecutara. 

En número deveinte galerasy muchasur- 
«as y pataches, salió la expedición con 9.000 
hombres de desembarco; tanto apresto .inc- 
aica suficientemente que el poder de los bu- 
caneros era de consideración en la fecha que 
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dejamos apuntada, annqae luego creció máa. 

Cuando ya estaba próximo á las guaridas 
filibusteras, se adelantó Melchor de Valleci- 
11a con un galeón,. una urca y dos pataches 
de construcción extranjera, arbolado el pa- 
bellón de Holanda, y reconoció á su sabor 
la isla de Nieves... 

Halló surtos en ella cuatro grandes na- 
vios y cinco de menor porte; izó el pabellón 
de España en los mástiles de su flotilla, y, 
enderezado el rumbo al mayor de los buques 
corsarios, lo tomó al abordaje y sucesiva- 
mente á otros seis. 

Escapáronse dos de poco calado y fueron 
á la isla de San Cristóbal á comunicar la 
noticia de la llegada de los buques españo- 
les. D. Antonio Oquendo, que iba por segun- 
do jefe de la armada , se apoderó por asalto 
delfortín que defendía el surgidero déla isla, 
del'armamento y almacenes, sin que los 700 
bucaneros defensores de dicho fortín hicie- 
ran resistencia alguna, ó muy escasSi. 

D. Fadrique, que no había tomado parte, 
sino con los ojos, en lo que había sucedido 
en la isla de Nieves, cayó con el resto de su 
armada sobre la de San Cristóbal, defendida 
por dos buenas fortalezas, la de Charles al 
cargo de los ingleses, y la de Bichelieu al 
de los franceses. Ambas quedaron en su po» 
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d«r 7 en «IIm {visioneros 2.300 filiboBteroBi 
lentre franceses, ingleses y flamenccs^ 173 
))ieeasde artillería , siete navíos^gr un buen 
acopio de armas, pólvora y tabaco. 

Lo perdido por los bucaneiros ae calctdjtS 
«n veinte milüones ¡[no se dice deque mom<* 
da] en propiedades, y como mía usenla^iwoil 
denlos, que les rendía aquel capital. Coniesto 
qatáó sosegado por algunos ^m& el mar ijAfS 
las AntiUaa. 

Queda por trelatar lo más inesperado ü» 
•esta expedición, y es que los fanáticos j 
sanguinarios españoles repartieron los qprir 
fiioneros en los ¿uques tomados, y, tin la 
;más mínima molestia, enviaron k Franciai 
Holanda é Inglaterra los 2.300:honradÍ8ÍmQ8 
y t^ivilizados colonos del Nuevo Mundo, con 
tol sentimiento propio.de los engagés é m^ 
dMíed'Servants ^ que por arte casi mágico 
«0 vieron libres y en su tierra. 

Siguió á.éste otro escarmiento no menot, 
si escarmiento puede llamarse lo relatado* 
D. Carlos de Ibarra, que venía por [general 
.<le los. galeones, tooó en la Tortuga, otra m»- 
jdriguera de piratas, echó alguna gente ten 
¿tierra, arrasó todoslos caseríos y plantacio- 
jies, y pasó á cuchillo á cuantos < opuaier ou 
resistencia. Guando sucedió esto -se hallaba 
•fuera de la isla la mayor parte délos Slibuar 
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teíos, año de 1636 sobre poco más ó meiios. 

De msiyor gloria y entidad fué la gran 
batida que en 1654 ordenó el oidor de la Real 
Aadiencia de Santo Domingo, D. Juan FraA* 
cisco Montemayor de Cuenca, al que una 
epidemia hizo Gobernador y Capitán general 
de la Española. Indignado con losinsuitosy 
robos incesantes délos bucaneros de la Tor- 
tuga, organizó contra ellos una corta expe- 
dición de 200 veteranos y 500 voluntarios. 
Tan recia y acertada fué la acometida que 
emprendió contra ellos el capitán D. Gabriel 
de BqjasFigueroa, caudillo de aquella corta 
fuerza, como lo va á decir el resultado. 

No era ya la Tortuga un simple refugio 
de piratas. Le vasseur, filibustero célebre é 
inteligente enobras, había alzado , por defen- 
der el acceso á la única caleta de la isla, una 
cindadela de cuatro bastiones y artillada con 
50 piezas del mayor calibre de aquel tiempo. 

Gobernaba la isla en nombre del rey de 
Francia Mr. Timoleón de Fontenay. caba- 
llero del hábito de San Juan, y tenía á sus 
drdenes en ella 300 foragidos muy resueltos 
j casi otros tantos bucaneros prófugos de 
otras islas. Dos baterías avanzadas defen* 
dían la ciudadela dicha. 

rRojas desembarcó su hueste el 8 de Ene- 
ro bajo el fuego de las baterías contestado 
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por los cafiones de los cinco buques espafie- 
' les en que f aeron los expedicionarios. Logró 
Bojas apoderarse en breve de las baterías, 
que se defendieron flojamente, j como con- 
secuencia de esta ocupación evacuaron los 
bucaneros franceses la reciente población 
de Gayoune, que al punto ocupó Juan de 
Moría Geraldino con 200 hombres. 

Fatigas inauditas consiguieron colocar 
unas piezas en la cima de una eminencia 
que dominaba el castillo ; se hizo de noche 
7 en silencio, de modo que al alborear la ma- 
ñana se encontraron los franceses cañonea- 
dos y rendidos, dos dias después de llegar 
los españoles, aunque bajo la honrosa capi- 
tulación que en manera alguna merecían • 

Rojas les otorgó que Fontenay, su se- 
gundo Thibault, alevoso asesino de Levas- 
seur, y 300 bucaneros saliesen del castillo k 
tambor batiente y banderas desplegadas: 
Para ellos, sus familias y para cuantos 
extranjeros había en la isla, dio Rojas dos 
grandes buques para que los transportasen á 
Francia. 

Quedaron en poder de los españoles se- 
tenta y siete cañones, ocho buques, alma- 
cenes bien provistos, etc. 

Thibault se hizo cargo de uno de los bu- 
ques ; pero no ha habido más nuevas de él. 
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sino que dejd abandonadas en los &ridoB ben* 
eos del Caimán á unas cien mujeres y cria«« 
turas. Fontenay, con otro buque, tomó por 
aquellos parajes algunos bucaneros más é 
intentó la reconquista de la isla; fué recha- 
zado de ella, y su nombre quedó infamado 
porque quebrantó el juramento que había 
h^cho de trasladarse á Francia. 

Pero no es extraño que así abusara este 
mal francés de la generosidad de los espa- 
ñoles bailándose entre bucaneros con su há- 
bito de San Juan de Jerusalén, cuando no 
faltaban franceses, escoria por supuesto de 
sn nación, que en las mismas costas de Fran- 
cia mbaban á buques de naciones amigas y 
no españoles. Ya conozco que es difkil con- 
tenerse en el oficio cuando sin testigos puei- 
de ejercitarse. 

«Sucedió^ pues, nos dice (fismeling, que 
estando todavía la expedición en que él vinó^ 
á América por engagé, muy cerca de las cos'^ 
tas de Francia , hallaron una nave de Osteú*- 
de, la cual se quejó al almirante francéis di- 
ciendo qoe 4(un corsario francés la había ro- 
chado por la mañana, s La almiranta destsldá 
fut?rzas en busca del corsario paib eastigar- 
lo; Blas no fué hallado, que de serlo, no hu^^ 
biera, repito^.quedado impune sú delito. 

Otra fecha funesta regi9tran los aitoles 

i9 
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filibusteros , y repare el lector que sólo pon- 
go lo de más bulto, tratando de las acojie- 
tidas que dieron los españoles á sus mas to- 
rreadas guaridas y emporios de sus más pre- 
ciados latrocinios. 

Según son vanas y desvariadas la multi- 
tud de hazañas llevadas á cabo por los fili<- 
busteros, no sería menester contradecirles; 
pero se han extendido tanto sus imaginadas 
heroicidades, sin que fdlten algunas verda- 
deramente tales, y yacen tan secretas é ig- 
noradas las hechas en persecución de estos 
piratas , que no puedo hallar equitativo el 
dejar de insertar una que otra de éstas en 
estas páginas para ayudar así al conocimien* 
to exacto de las cosas y para contribuir^ 
cuanto en mi mano esté, al completo escla- 
recimiento de la verdad histórica. 

Si en las defensas de sus, digámoslo así, 
plazas fuertes no hemos visto entre los fili- 
busteros sagun tinos ni numantinos, hemos 
echado de menos gerundenses y zaragoza- 
nos. Mudo de elemento, y con él de escena. 

Andrés Manso de Contreras, saliendo de 
la Habana en una de sus frecuentes correrlas 
é^proteger la entrada de una nave, se vio 
acometido por una urca y un patache filibus- 
tero; tenía Contreras menos gente y piezas 
que el enemigo; sin embargo, tomó' el pata- 
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che abordándolo , y obligó á la urca & que se 
alejase ;á todo trapo; pero un hecho suelto 
significa poco. 

Levantó el espíritu de corso en la Isla de 
<3uba D. Francisco Dávila Orejón, y á su im- 
pulso se debió que los vecinos de la Habana, 
Trinidad y Santiago de Cuba , y aun los ca- 
pitanes mercantes, se movieran á corsear 
entre los filibusteros todos, pero en particu- 
lar con los que salían de Jamaica , ya isla 
inglesa. 

Pidió Dávila permiso al Consejo de Indias 
para poder dar patentes de corso, y, obteni- 
do, le parecieron útiles para el caso hasta los 
más insignificantes buquecillos del comer- 
cio; y para alentar á todos los vecinos de 
Cuba al corso contra los ingleses, ofreció por 
premio las dos terceras partes de las presas. 

En los dos últimos años del gobierno de 
Dávila Orejón corsearon contra los ingleses 
sólo catorce ó quince buques, mandados unas 
veces por Felipe Geraldino, otras por Tomé 
Rodríguez y los hermanos Vázquez , otras 
por el valeroso Marcos de Alcalá, sargento 
mayor de la plaza de la Habana; unos y otros 
se apoderaron de los siguientes buques in- 
gleses, todos de Jamaica, y algunos de más 
de doscientas toneladas: Peter^ Imrease^ 
Susanne^ Ánne^ Maryand Rose, Beginning^ 
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JEMní^¿P; Virffine^ Greysoundy Freeship^ Sea-- 
flofoer, Sefcilly William, Caíron, Flyship^ 
Itebeccaj Oppenwelly Corínne and Mnry\^ 
Walker^ Fox^ Normanda Dillon, Clarke^ 
Browner^ Parle ^ Coffius^ y algunos más de 
que no hace mención la lisia oficial de qae 
éstos están tomados. 

Por el tratado de Aix-la-Chapelle se cele-^ 
braron paces con la Gran Bretaña , sin que 
por eso suspendieran los filibusteros sus 
agresiones contra nuestros pueblos de Amé- 
rica j decían, por el contrario, y no sin gra- 
cia, que ningún plenipotenciario los había 
representado en las conferencias del tratado. 

Pero D. Francisco de Ledesma, que había 
sucedido á Dávila Orejón en el gobierno dé 
la isla, no entendía de burlas, j así, exci- 
tada de nuevo la afición al corso contra loa 
filibusteros, dio patentes para algunos capi- 
tanes mercantes de la carrera de Honduras 
y Campeche, los cuales, con Geraldiño y 
Marcos de Alcalá, hicieron á los filibusteros 
ingleses muy buenas presas en las aguas 
occidentales de la isla. 

Los corsarios de Santiago de Cuba se 06* 
barón bien en los de Jamaica; les apresaron* 
nueve buques cuyos cargamentos realizaroa 
por 129.000 pesos fuertes. 

Quejábase de estas desgracias elOoBei^ 
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nador de la Jamaica al Gobierno español;; 
pero Dona Mariana de Austria, señora muy 
yaronil y enérgica, y muy mal juzgada por 
Buestros historiadores , y, según entiendo, 
con plena libertad de imprenta calumniada^ 
eacribía á los Gobernadores de nuestros 
puertos que no usaran de componendas do 
ningún género con los piratas. 

El saludable rigor que Dávila Orejón usó. 
c<m ellos, los había hecho más humanos; ya 
no asesinaban á los rendidos é indefensos, 
pero seguían cayendo sobre nuestros buques 
de comercio y pueblos desarmados. El últi- 
mo día de Agosto de 1680 tomó el mando de 
la isla el Maestre de campo D. José Fernán- 
dez de Córdova y Ponce de León , el cual 
prosiguió la batida contra los ñlibusteroscoa 
no menor ahinco que sus dos antecesoresi 
Ledesma y Dávila Orejón. 

La más señalada de las expediciones que 
armó fué la de Mayo de 1683, compuesta de 
200 hombres, una piragua y la galeota guar* 
da- costas llamada Nuestra Señora del Resa^ 
rio. Con tan pocas fuerzas marchó á la isla 
de Sigua tey, una de las Lucayas, donde los 
bucaneros franceses ya estaban poblando 
para formarse otra guarida mejor que la de 
la isla de la Tortuga. Arrasaron los espano^ 
les la naciente población , y sin grande esf aer* 
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zo tomaron algunos prisioneros y cosas de 
poco yalor. 

Pero lo que dejó totalmente admirados S 
ledos los filibusteros de todas las naciones 
fué que, en Julio de 1684, huyera tan de 
prisa como lo hizo el holandés Lorenzo da 
Graff, celebérrimo entre aquellas celebrida- 
des. Estaba el holandés en la isla de Pinos 
(al Sur de la de Cuba) con una fragata ; su- 
piéronlo nuestros corsarios, y tomando una 
piragua y metiendo en ella gente muy esco- 
gida, dan sobre el temido holandés que, at<5- 
nito del atrevimiento, sólo piensa en cortar 
los cables de sus anclas y en huir, dejando 
en tierra la gente que le cortaba lefia, y que 
quedó toda ella prisionera de guerra. Este 
Graff era el mismo que un ano antes, el de 
1683, en unión de Jouqué, Godefroy y Gram« 
mont, con 1.200 filibusteros y seis buques, 
se apoderó de Veracruz, saqueándola á su 
sabor, como Grammont á Campeche en 
Julio de 1685. 

Las autoridades de la Habana, temerosas 
de que esta ciudad experimentara un pesado 
golpe de mano de estos hombres que esta- 
ban en todo el apogeo de su pirática fuerza 
y gloria, pidieron al Consejo de Indias que 
les mandara de España 200 soldados para 
xeponer las muchas bajas de la guarnición. 
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Ed el ínterin que venían sufrieron los pira- 
tas de la Española nn terrible golpe, qne ai 
bien frustrado casi totalmente y con pér- 
dida de las tres cuartas parles de los que lo 
dieron, caasó el hecho en el fílibusterismo 
peDosisimo y deplorable efecto. 

Blas Miguel Corso había perdido un her- 
mano persiguiendo k los bucaneros; atri- 
buyó su desgracia al temido Graff , y desde 
entoDces abrigó en su pecho el deseo de una 
terrible represalia. Con una piragua, un bu- 
queciUo del tráfico costero y ochenta y cinco 
hombres aguerridos y bien armados, se pro- 
poso dar á Orsff el golpe de gracia sorpren- 
diéndole en el puerto de Petit-Soan, en la 
Española, su ordinaria residencia. 

Y como lo pensó lo ejecutó; desembarcó 
sesenta de sus escogidos una noche, y al 
alborear la mañana siguiente pasó á cuchillo 
todos cuantos filibusteros cayeron en sus 
manos. Entretenido en el transporte del 
bolín y en reunir más prisioperos de los que 
tenía , en yez de hacerse á la mar recién 
dado el golpe, se entretuTo en lo dicho, con 
lo cual lodos los bucaneros de los contomoe 
acudieron en número de 500 y cortaron la 
retirada á los de Corso que saqueaban los 
caseríos. 

InstintÍTamente se encerraron en un re- 
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daefo, donde se defendieron yaJientémente 
kasta quedar sin un cartucho. Sin vivares 
y acosados por fuerzas easi decuples, fueron 
todos ahorcados, sin que uno sólo pidiera 
por sa vida. Corso se hizo al mar con sus 
▼einticuatro compañeros, viéndose impoair 
bilátado de dar socorro á los qu^ se enoarra- 
Mtt en el fkerte. Al piloto y al segundo de 
ia piragua los acabaron en el horrible aujdi*- 
<¿Q de la rueda. 

Si de propósito se pusiera uno á re^^-** 
^^er en la mente buscando quó .cosa cierta 
yh^en averiguada fuera capaz de mortifi*' 
otf m4a el heiroico valor 7 la audacáa swoa 
da la gente de mar, cuya vida , insliluto 
y hechos estamos estudiando, no creo se 
liiaUará m&s propia para el caso que el reci- 
tar siquiera cuatro ó seis informaciones do 
diversas autoridades, en las que se pide^ 
faega y suplica á S. M. que no se quite de 
Qartagena {de Indias] lo que era defensa, 
M||uridad y amparo de muchas leguas de 
<»sta. 

Qatos bien concretos obran en mi poÍ^ 
4lS^lQa de la seguridad obtenida en el mar 
del (iQrte por las fuerzas sutiles que á él se 
4eBtins)ron, verbigracia: en el memorial di^ 
rigido al Presidente del Consejo de Indias 
ilU 1^8^ por el licenciado Salazar, en el que 



ge Jee: «las galeras que gaardan la costa (tp 
TiarraGrme han sido de tan grande impor- 
taocia que, después qoe Yiníeron, do ha pa- 
recido corsario en el Cabo de la Vela , Santa 
Harta, Cartagena , Nombre de Dios y Ve- 
ragua , loa cuales antes nunca faltaroB en 
aquella costa.» 

Algún rumor de la supresión de las ga- 
lezas debió de llegar i oídos del general don 
Lvis Fajardo, cuando en 4 de Mayo de 1600 
eamunicó de oficio lo siguiente al Consejo 
de Indias : 

«Si se quitasen de Cartagena las gale- 
lu, seria la total destrucción de los reci- 
Boa, porque toda la riqueza y comercio qne 
le entra ^ieoe por mar, asi de España como 
de todas las demás partes é islas de las In- 
dias, de manera que por maravilla se ve día 
en que no entren fragatas y otros barcos car- 
gados de bastimentos y otras mercaderías 
de tanta importancia, que hay fragata que 
trae 200 y 300 mil ducados , sin tener otra 
defensa m&s que de tres ó cuatro hombres 
7 otros tantos muchachos para marear las 
vetas; todo lo cual vendría á perderse, pues 
si Bo hubiese galeras en el puerto, los cor- 
sarios no tendrían dlGcultad de surgir en 
cualquiera de las dos bocas qiie tiene el 
puerto, sin que de la ciudad se le pueda de- 
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fender...; todo lo cual se prueba bien con 
que antes que se pusieran galeras en aiqaeí 
puerto se entraban cada día los enemigos, y 
después que las hay, no se sabe que haya 
entrado ninguno.» 

Y D. Francisco Goloma dice también en 
el mismo año « lo útil que han sido las ga- 
leras, aunque viejas y desarmadas». 

No me queda escrúpulo alguno en creer 
que hay su exageración correspondiente en 
esto, pues ya dije que había negocios nada 
limpios al socaire de las galeras. 

Pero lo que no puede ponerse en tela de 
juicio es que con tan débil guardia dismi- 
nuyó considerablemente el contrabando, y 
que con él disminuyeron también lassorpre- 
sas de los corsarios. 

Place traer nuevos testimonios, pues en 
las galeras de Cartagena hallaba tanta gen- 
te su alivio y conhorte contra los filibusteros. 

El Gobernador D. Diego de Acuña á su 
Majestad en 1617. — Extracto de la carta. — 
«Señor: Cuando supliqué áV. M. se sirviese 
mandar quitar las galeras de la guardia dé 
esta costa > lo hice por sólo informes que de 
las cosas de acá tenía; después que vine 
. aquí he visto la verdad. En treinta y cinco 
anos que hubo galeras en esta costa, nunca 
se vio que llegase á ellas ningún corsario; 
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7 uno que yino al río de la Hacha, en tiempo 
del Gobernador D. Jerónimo de Zuazo, le 
tomó la galera con todas las presas que 
tenia, que eran cuatro fragatas, etc.» 

La ciudad de Cartagena representó tam- 
bién al Consejo sobre lo mismo, diciendo en 
su comunicación que el quitar las galeras 
«fué la mayor destrucción y ruina que le 
pudo venir..., pues la defensa que es nece- 
saria y precisa para Cartagena y su costa 
son las galeras que ha habido en ella.)> Y ¿i 
24 de Julio de 1619, pidió la ciudad de Car- 
tagena «se restituyan las galeras para que 
limpien las costas de corsarios , porque de 
galeoncetes ni otros bajeles tienen üecelo 
alguno los corsarios respecto de que todos 
navegan con un tiempo, y las galeras, con 
las calmas, son señoras de lámar; y con 
sólo la voz de que las hay no se atreven k 
venir los corsarios donde las dichas galeras 
residen, como la experiencia lo ha mos- 
trado.» 

Representó por este tiempo la Audiencia 
de Panamá los grandes daños que se habían 
seguido por haber quitado las galeras de 
Cartagena , a porque es cierto que el tiempo 
que estuvieron estaba la costa segura y lim^ 
pia, y no se padecían estos trabajos. » 

Y como la Audiencia, representó el Go- 
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bierno en 18 de Agosto de 1619, lamen t&n* 
dose de los trabajos presentes que causabaii 
los corsarios, trabajos que procuraba evilari 
pues «todos ellos se ¡mdecen en este reino 
por no haber galeras en él que limpien las 
costas, pues mientras las hubo^ nunca estos 
corsarios tuvieron semejante avilantez y 
atrevimiento. » Ni qui^o ser menos el Sar- 
gento Mayor cuando manifestaba al Conato 
de Indias la necesidad que había de reparar 
los castillos de Portobelo y de volver á po* 
ner las galeras «que mientras las hubo, no 
tuvo el comercio inconveniente ni lo tendrá 
en pasar las cargas por el río Chagre; con 
sola la opinión de que había galeras^ no pa« 
raba corsario en esta costa.» 

Paréceme algo más que medianamente 
temerario recusar semejantes y unánimes 
testimonios; todos evidentemente concaer- 
dan en que los daños causados anteriormen* 
te por los corsarios cesaron desde el momen- 
to en que se estacionaron en Cartagena dos 
g^leras con obligación de recorrer las costas 
del Nuevo Reino. 

Poca fuerza era, á la verdad, para conte- 
ner en tan larga extensión de costa á xüd^ 
rinos tan audaces como los corsarios; {pero 
si el lector supiera lo que eran las susodi- 
chas galeras!... Sí lo sabe, porque ya lo ha 
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leído, pero ahora quedará la idea más fija 
repitiendo el párrafo. Dirálo D. Francisco dd 
Yenegas, nombrado, como ya dijimos, Cabo 
de las galeras de Tierrafirme, que. son las 
nuestras. «Hallé en Cartagena dos galeras: 
Santa Margarita^ capitana, y Santa Catalu 
na^ patrona, tan desmanteladas y faltas de 
todo, particularmente de gente de remo , y 
la patrona, tan quebrantada y vieja, que no 
puede salir á la mar ni navegar basta la boca 
del puerto. La capitana está de servicio^ 
aunque no para muchos años, por haber seis 
que se hizo, sin contar lo que estuvo en el 
astillero.^) Así escribió Venegas al Consejo 
en 13 de Junio de 1609. Huelga todo comen- 
tario. 

Y lo mejor es que Pero Gómez Herrero, 
en 90 de Mayo de 1610, confesando que los 
corsarios «ya, gloria á Dios, han desapare- 
cido por haber más reparos, fortalezas, arti- 
llería y gente en las poblaciones de la costa 
y guarniciones que las aseguran », lo atri^ 
buye no á las galeras, «que lo han sido sola 
en el nombre y gasto», sino á las fortifica-^ 
Otones de tierra, una de las cuales, San Ma-^ 
tías, ÓI mandaba en Cartagena. 

Algunas particularidades casi inconce- 
bibles, pero verdaderas, dieron pie á que Ito 
filibusteros engrandecieran sus hechos sí& 
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pararse & considerar que si entonces asom- 
braron al mundOyque no podía saber de ellos 
sino lo que ellos querían comunicar, no de- 
jaría de llegar ocasión, andando el tiempo, 
de pasarlos por el tamiz espeso de la crítica 
y merced á él separar lo delicado y fino de 
lo grosero y ordinario. 

Metido en los peligros de cruzar una flo- 
ta española con toda tranquilidad y desver- 
gíleuza, se vio á un solo corsario francés en 
1574, y aun aguantar intrépido el nutrido 
fuego que de todas partes se le hizo. 

Cuánto hiciera esto lozanear la juvenil 
Talla de los franceses, adivínelo quien pue- 
da ; yo voy en tanto á copiar del Memorial 
de Juan Vázquez este reñido combate. 

«Señor: en las dos naos de armada capi- 
tana y almiranta que van á Indias en guar- 
da y defensa de las flotas, se entrega á cada 
moldado un arcabuz, y más de una vez ha 
sucedido no poder servir la mitad dellos por 
estar rompidos y sin llave algunos. Asimis- 
mo hay necesidad que V. S. provea y mande 
que los artilleros que se recibieren para las 
dos naos de armada, y que los que pasaren 
por artilleros en las naos de merchante, sean 
artilleros desarainados, y los vean apun- 
tar y tirar artillería en el puerto de San- 
lúcar, porque ha acaecido ó acaece pasar en 
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estas plazas personas que jamás asaron el 
tirar el arcabuz ni piezas de artillería, y^o 
he visto por esta causa pasar armado ene» 
migo por medio de la flota , y muy cerca de 
todas las naos, y tirarle piezas y no darle 
ninguna ni aun pasarle cerca.» 

Las naos mercantes que iban en flota lie- 
Yaban una poca de artillería y alguna tropa 
armada ; pero sucedía , como lo evidencia el 
Memorial, que los que querían pasar á Amé- 
rica, no sólo no pagando, sino hasta cobran- 
do por ir, se presentaban como artilleros y 
soldados, y ya unos engañando y cobrando, 
ya otros, y los más, dando á los maestres el 
estipendio que como tales militares cobra- 
ban, hacían gratis el viaje, aun exponiendo 
el buque á ser apresado por cualquier bar- 
ifuichuelo corsario que llevara unos cuantos 
soldados bien armados, como tantas veces 
sucedió, si se separaba de la flota. 

En otro Memorial escrito por el caballero 
Maimó hay también qué reir y qué llorar 
acerca de esta materia. Oigamos ante todo 
el trozo de él que nos atañe. 

«Vuestro General y el maestre de vues- 
tra capitana, y vuestro Almirante y maes- 
tre della cargan sus navios con tanta ropa 
y vi^o, que van bien en peligro, habiendo 
determinaciones de contrarios, los cuales 
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lo saben muy bien, que por la- mucha cafgti 
no van para pelear. Y si cargadas salen dtt 
España para Indias , macho más lo Vienen 
de Indias Ctrata de la flota de Nueva Espaila) 
con cueros, lanas y cochinilla. 

^La flota qne llegó á Sevilla por Agosto 
prdximo pasado, yendo en demanda dé la 
isla de Cuba , favoreció á un navio espa&iol 
pequeño que se arrimó á la popa de la almia- 
ran ta huyendo de un corsario francés , el' 
cual se desvergonzó hasta hacer su viaje 
también junto á la popa de la almiranta; y 
por la parte que ésta viraba, viraba el franp 
oiás, siempre á quitarle el navio pequeño. 

»La almiranta , por venir bien cargada, 
traía los tiros debajo de cubierta ; empez&<« 
ron los soldados á se desasosegar y teflet 
miedo, porque la flota venía lejos, y vaest»)i 
Almirante comenzó á repartir arcabuces 7 
poner la gente en orden de guerra; y llega** 
dos al efecto, los más de los soldados decían 
que no sabían tirar arcabuz; y luego lleg^ 
Ik noche y sacaron los tiros y pusieron des^ 
en la popa de la almiranta, y cuando otni^ 
vez quiso el dicho francés embestir para 
quitar el navio pequeño que iba junto k kl« 
almiranta, soltaron los dos tiros, y el fraii« 
cés se fué como vio tan buena defensa. # 
' iQüé diálogos y carcajadas no se eiifaK 



dMpuás en las tabernas de la Tortuga y San 
Cristóbal , iiiuando entre jarros de Tino j 
esfMsa nube de tabaco se comentara este 
suceso. Y en terdad que él se presta bien & 
serTÍf por algún tiempo de chacota; pero 
autprísa un caso aisladoi y cuyas circuns-^ 
tandas generalmente se desconocen para 
revolver cielos y elementos y llenar tantas 
pfiígitias como novelistas é historiadores han 
ílMiado, contando las heroicidades de los 
bucaneros en sus reñidos combates con los 
boques espafioles. 

De cómo un filibustero persiguió por 
tgdo ua día y una noche & dos navios espa- 
ndiss, :si& qne éstos se atrevieran á hacerle 
frente ; 4e cómo un intrépido corsario pasó 
por «o aiedio de una escuadra espafi(rfa, 
desafiando el nutrido fuego de cafióa que 
todos sus buques vomit^í»aQ| serán los enea- 
b(HEa«iientosde los dos sucesos recién narra- 
dos en más de cuatro verdaderas historias 
acec^ de esla materia* 

Quiero yo ahora dará conocer & mis lec- 
tores «A curioso episodio marítimo que d«* 
dé largo rabí si debía ó no darle aquí cabida, 
por las razones que al discreto lector se le 
ocarrirán después que lo haya leído. 

£1 21 de Julio de 1640, salieron d« Cádi:^ 
lee gakones que escoltaban Ib flota de Tien- 
to 
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rrafirme. A poco de salidos se toparon coa 
la escuadra francesa, y al día siguiente 22 
echó el francés un brulote á nuestra capí* 
tana de flota con tan buen acierto... que le 
pegó por la popa el fuego. «Causó esto gran 
turbación en los mercaderes y pasajeros que 
iban en la dicha capitana (que eran hombres 
de cuenta muchos , y muchos de gran cau- 
dal) con lo cual cada uno procuró salvar la 
persona arrojándose en los botes y cha* 
lupas. 

» Contaba un hermano mío que iba em- 
barcado en esta capitana , que de cuatro- 
cientos y tantos hombres que iban en ella, 
solamente entraron en Cádiz treinta y tan- 
tos. Los que quedaron en la capitana des- 
atracaron de ella el brulote , y apagaron el 
fuego que les había comunicado. 

» Viéndose el General de la flota sin gen- 
te en su capitana , procuró arribar á Cádiz^ 
en donde hacían rumbo los galeones. 

»La capitana francesa venía en segui- 
miento de la de nuestra flota , y dándole 
cada vez más alcance ; un hombre vecino de 
Cádiz, llamado Fulano de Lechuga, que te^ 
nía una tienda de carbón y aceite en dicha 
ciudad, y llevaba en nuestra capitana de 
flota plaza de cocinero, y bebía vino con 
exceso, cargó demasiadamente la mano, vi* 
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isitando muchas veces la tina que se pone 
^n el combés, y descalzo, en camisa y cal- 
isones blancos como estaba , se puso en la 
proa con una espada y un troquel desafiando 
A la capitana francesa, que por venir cerca 
lo podían oir, diciendo : <r Ea , borrachos y 
> herejes franceses; venid, que aquí está el 
» valor de España aguardándoos»; y se quitó 
los calzones blancos enseñándoles las asen- 
taderas por escarnio y burla ; tiráronle los 
franceses muchos mosquetazos , y no le did 
ninguna bala. 

» Viendo el general D. Luis de Górdova el 
disparate, atrevimiento y borrachera del Le- 
chuga, le dijo gritándole: «Picaro borracho, 
»quítate de ahí. y> Y volviéndose á mi herma- 
no, que estaba cerca, le dijo: «Tírale á aquel 
» vinagre, y mátale. » Pero él mientras más 
le voceaban , más denuestos y malas pala- 
bras decía á los franceses, y éstos le tiraban 
más balazos. 

»Lo que resultó fué que la capitana fran- 
cesa , que venía con tanto brío al alcance 
de la nuestra, velegeó por otro lado, porque 
del atrevimiento del borracho de Lechuga 
debió de imaginar que todavía tendría gente 
7 fuerza esta capitana para pelear y resis- 
tirle.» 

(Copiado de los apuntes de Navarrete,, 
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qoe lo trasladó d^ ux^ códice m^nascrito, xo^ 
talado Memorias de Seeilla^ ^ñ la casa y U* 
tyrería del seuor (X)ude del Águila» } 

iQué autor, si eu algo se estima, f»eri« 
capa? de levantar este hecho l^asta la cate- 
goría de la epopeya, y escribir «De cómo up 
cocinaro español puso en vergonzosa faga 4 
la capitana de una escuadra francesa»? 

No molesto más acerca de las beroicidaT^ 
des filibustsras ; no puedo negar arrojo, pía- 
aas bien combinados y valor no común fn 
algunas de sus excursiones ; pero qae mi^^ 
del 90 por 100 se ha de rebajar de lo «or* 
préndente que caen tan los anales^ es de 
tpdo punto mBxiQ. 

De los furibundos asaltos que daban 4 
las plazas bien d^ndidas y artilkias; de 
cómo ¿orzaban los pnertos y sacaban deelloe 
lo0 navios cargados de riquezas, sinnúmero» 
etcétej*a,dar¿ razón el siguiente documento» 
al que no pondré postdata alguna. 

Esta deseripeión de Francisco Suárez de 
▲siayji, hecha en 1/ de Junio de 1601, es m^. 
teresa^tjbima. Cuenta en ella muy ciieumti* 
tanciadamente la toma y saco de Portt;»bele 
por el eorsarío ingliés Guillermo Parke, el 14^ 
de Febrero de 1601. Es puramente eonfi^ 
dencial. 

Degpoés de dar caenta cómo entró Fiaurke 



pot la Boebe y cíe qué b\m6 sifíiultáüeaineir- 
te tfl pQeblo y á dos fragata» iMfcantetqui 
líahf a fondeadas en é) ^ viene & lo que so» ft 
á dar á conocer el ineencebible deaeoM^ eolá 
que YÍYÍan aquellos espafiole» en náedio 4t 
fdüfos enemigoíí, los fraudes qtre sé ce^fM^ 
tíatÉ en las obrad públicas , el favor que M 
daba á gente inepta para determinados ear^ 
g^f y el jaoEÉii^ interrumpido desorden [é 
Irreniediable} con que en asuntos d^ guerra 
aé vivía en aquellos pueblo*. El áutot fm^ 
8ettci(} la toma y saeo que describe ; paro 
ío principal, para nosotros, son los comen» 
taricís que siguen y dicen : 
< mA este presidio (esto es, á esta plaza) 
dio S. M. dos capitanes y un Sargento Ma^ 
yór y sus oficiales, y á cada capitán dio 100 
lu>ibbres ; los capitanes son Pedro Meléndeto 
y Lorenzo de Roa. Pero If eléndez estaba én 
esta ciudad y tenía en ella de t6da su gente 
eamo treinta y ocho soldados, porque los de»* 
más estaban en Panamá , que serían hasta 
ntim^ro de cincuenta y duatro , loik duales 
estaban por ser el uno paje del Presiden te^ 
al otro su sobrina ^ y otros eon licencia pot 
aus fines [6 sea pdt tenerlos trabajando etl 
fífoveeho de alguna autoridad 6 cosa Bfñk* 
toga). 
' o> El capitán Loteúm de Hoa^ con la nta^ 
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jor parte de su compañía estaba en Panamáy 
el cual había casi dos años estaba en ella^ 
liabióndole llevado preso desta ciudad el 
Presidente porque en muchas ocasiones, ea 
especial con D. Francisco Goloma y Sancho 
Pardo, Generales [de galeones], había dicho 
y publicado que las fuerzas no valían nada^ 
7 que fuera de ser malas , los materiales de 
la cal eran tan ruines [los que entraron ea 
la construcción del castillo que defendía & 
Portobelo] que fácilmente se deshacían, lo 
caal alude á la pública voz y fama que hay 
que los artilleros no se atreven, ó no los dejan 
disparar las piezas mayores porque con el 
tronido no se caiga y se derrumbe lo hecho 
del edificio donde están. 

»]Y yo soy testigo de vista que estando 
dentro del castillo y encima de las dichas 
piezas me ha dicho un alférez de una de las 
dos compañías , que había orden que no se 
disparasen las dichas piezas por ningún 
caso. 

»Del capitán Lorenzo de Roa no había 
por todos en esta ciudad treinta soldados, y 
todos estaban en el castillo de guardia que 
llaman San Felipe de Sotomayor, que es 
el que dicen está en defensa [¿del pueblo?] 
que tiene toda la artillería que hay, y p<Mr 
cabo de la dicha gente su alférez, el cual 
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era nn machacho capón j sobrino del {Re- 
sidente; 7 así dado de sa mano, no ob6 re- 
plicar d dicho capitán. 

>La demás gente tenía el dicho capitán, 
digo la que faltaba para 100 eo Panamá, 
porque había seis meses que le habían dado 
por libre y le habían mandado hacer gente 
en Panatuá para rehacer las compañías al 
camplimienlo de los 300 que S. M. mandó; 
y aunque 70 le he oído decir que pudo ha- 
cer toda la gente que faltaba al número de 
las dos compañías, no le dejaron hacer más 
que al cumplimieato de la suya, 7 ésa se la 
tuvieron en Panamá, 7 después de hecho el 
daño mandaron venir de socorro al dicho 
capitán 7 su gente. 

«Asimismo estaba en esta ciudad el Sar- 
gento Ma7or que se decía el capitán Gonza- 
lo Franco de Ayala, el cual era un muy buen 
soldado, pero estaba en una cama murién- 
dose, que dentro de tres días te enterraron. 

»De los capitanes de la tierra 7 personas 
que tenían oficios, que era Juan de la Ba- 
rrera-Chacón, capitán, 7 Baltasar Ifaldona- 
do, el escribano, alférez real, nombrados por 
el Presidente, se fueron huyendo al monte 
con sus mujeres, salvando lo que pudieron 
de sns haciendas y, sin hacer muestras de 
cosa alguna, se estuvieron en ¿1 hasta que 
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el éBem^igo se fué; al alfares ea^n^ guasea 
del eas tillo» que mereeia, según todos dicM^ 
que le cortaran la cabeza, se hizo [esto és, 
lo castigaron] con la blarodura de pariente; 
sólo abarcaron á un muehacho inocente j 
desiFonturado que no tenia favot. 

j^Vino el Presidente á esta ciudad fr cabo 
de doee ó catorce días que se había ido ti 
enemigo; su Tenida feé para hacer las infor>» 
nMtcidies que & él le estaban bien en^ su des' 
eargo, y con esto se volvió luego á Panam4. 

»Demás de los 201.000 pesos de pltta 
ensayados [ sen más de 300 mil eorrientes] 
MGtpleadod ea tA castillo, se ha gastado mte 
dtf otro tanto en la gente de (paerra ; digiDlo 
porque ha más de un año <|ue le oí decir al 
Adelantado Mayor y comisario de estes fá- 
bricas^y que era Miguel Buiz,. que había gas^ 
tado ya el rey más de medio millón, y djes*» 
pues aeá han ido siempre gastando; y agora 
quieren comenzar otro castillo, etc.» 

Ya no nos resta sino dar nuestro juicio 
aosrca de la conducta seguida generalmente 
pcMT los españoles con el bucanerisoíov Seré 
laeónico en extremo* 

Lee españoles nunca entraron en cofnh* 
ponendas c<»i esta gente; persiguiéronla 
eHanto pudieron , Vindicando as4 sus indisK 
entibies derechos , y haciéndose acreedores 
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8iqmera i la gratítad de Iob amerieanoüi 
GtEjr&i» agms y tierras trataron de limpiar da 
gBnte tan nociva. 

No bien rendían un baque filibustero ba^ 
etan conparecer al capitán, se le preguntaba 
suncnbre y con permiso de quién navegaba 
por aquellos mar^. Sacaba el filibustera la 
patente que le había dado el gobernador da 
Smto Domingo, de la Martinica , Barbada, 
Jamaica ó San GristiOml ; teíala despacio d 
eapoñol, y atándosela al aprehendido al cue^ 
lio, k> ahorcaba in eantineníi. 

Guillermo Blackstone, publicista inglés, 
dice que «el crimen de piratería 6 leboy á/$- 
predaciá» en alta mar, es una ofensa d las 
mds sagradas leyes de la sociedad , y dené^ 
ntína al pirata hostís humani generis^ i^ esto 
OTf 4C enemigo del género humano;» y lordLo- 
vprtl observa «que para los piratas no hay 
tiempo de paz,, pues en todo tiempo han sidb» 
\m enemigos de todas las naciones , y se les 
adjela, por tanto, á las medidas más seva^ 
IÉ8 de la guerra ( 1). » 

Yelanteriormente citado Oliveré (Boaat* 



ik^Mrii 



(1) The crime of piraej , or robbery and (íe^reitL'^ 
- «lí/lh» Uffar feaé, m as offenc» aif «hi*t th# wA» 

lé Isw ai ovoiety » s fiarat»b«iBg m Bla«k8to«« wm 

iman» W \kMé tamm» gsoaMhPw ( A'^^ ?•> > WUb fw^ 
f emed piratea, lord Lowell obseryes ( 2-DtMhK Sé* ) fhevS 
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ling, dice que se inició «en el inicuo ordea 
de los piratas ó salteadores de la mar». Este 
mismo historiador asegura que el rey de 
España había enviado embajadores á los de 
Inglaterra y Francia « lamentándose de las 
molestias que aquellos piratas causaban á 
los españoles en sus tierras de América, aua 
en la calma de la paz.» Dice también «que 
ambos le respondieron que aquellos hom- 
bres no les estaban sujetos ni eran vasallos 
suyos en las funciones de tales piraterías, 
por lo cual S. M. C. podía proceder contra 
ellos del modo y en la forma que creyese 
más á propósito. » 

Y como los españoles, pensando como 
Blackstone y Lowell, creían que no había 
mejor modo de acabar con ellos que el de 
perseguirlos sin descanso , ni mejor forma 
que la ahorcada, así lo hacían é informaban* 
Es verdad que mientras el rey de Francia se 
sinceraba de los atropellos cometidos por 
franceses en nuestros dominios, y aseguraba 
«que no tenía fortaleza alguna en la Española 
(Santo Domingo) de que sacase tributo algu« 
no;^, nombraba gobernadores de la isla de la 



i8 notfltate of p4aoe. They are the enemiea. of •eTei^ 
conntTjt and at aU times , and therefore are nni'rers^ 
II7 to the extreme rightB of war.» ( Oitados por tí lo* 
fior Zaragoza. ) 
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Torluga, y aun de los bucaneros y filibnste- 
rosque ocupaban la parte occidental de Santo 
Domingo, á Mr. Beltrán Ogerdn, encubridor 
y organizador de expediciones piráticas, y 
á Mr. de la Place , que proporcionó directa- 
mente un navio al feroz Lolonois para que 
fuese á buscar fortuna , ó sea á saquear á los 
españoles en mar ó en tierra. 

Con sinceridad paree ida respondió tam- 
bién el rey de Inglaterra «que jamás había 
, dado patentes á los habitantes de Jamaica 
para cometer hostilidades contra los subditos 
de S. M. G.;>, y hasta relevó á un gobernador 
de aquella isla para hacer más evidente la 
satisfacción; pero en tanto, salían de aquella 
guarida de mala gente, á la vista misma y 
con el consentimiento de las autoridades^ 
numerosos buques piratas engalanados con 
la bandera inglesa que enarbolaban en laa 
fortalezas españolas débiles ó que tenían la 
mala suerte de no poder resistir el empuje 
de los salteadores (1 ). 

Con el advenimiento de la Casa de Bor- 
bóa al trono de España , y como consecuen- 
cia de este suceso, se modiñcaron mucho la& 



(1) Se leerá con provecho el prologue que el seftor 
D. Justo Zaragoza pone á las Pirateritu y agretiané» 
<U lo» ingU9¿$ y de otro» pueblo» de Europa en la Amé^ 
rica eepañola^ por D. Antonio de Alsedo. 
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l6]F0» de Indias: las aaeíóiiés empeñaáÉ^ 
atnihiar á Espafia tdmardD distato eamiiio 
para hacerlo ; y conanltlntáa lliejar sos iA«* 
teresea , hallaron que loa teüía má» eiieütm 
aorberae amigaUaineiito caai teda lá at(b9» 
ta&cia de la América española á la soínbea 
4a tratados y eonceeiones tan elásticas comió 
deseaban, qae andarse cafioneando eaatí^ 
nnamente con las fiunas espaftola^. 

Convertidos los inglesas cois este penaa* 
míettto á )os rectos caminos» de ta^ ecfuidad y . 
lajdsticia, se declararon acérrimos enefiaigott 
del filibasterísmo. 

industria natal en fa Isla dtf Cuba« 




UDIBBA decirla que este p&rrafo ts €0^ 
elusivamente dedicado á l6s qfiM nó 
tiáben de nnestra dominación americamasttuí 
poner dolencia en ella. 

La ignorancia y el atraso dé nuestras pCM 
sesfones de América^ el lamentable abaüdo- 
so de todaa las industrias en que estuvo so^ 
mida^ el egoísmo de la metrópoli cefcenátti<^ 
dolé cuanto le pudiera servir de utilidad y 

r!^]^esv, him qñéá^átf reduddOÉT, eeñ cfddn- 
tlev^inps expuesto eñ ío^ ocító íi^rós qué 
acerca de las industria» van con ésta f^isilú^ 



vacías declamacionea, hi. 
acia en mocfaoa 7 de refi* 
ucbos más qae, con tesóa 
la por haear desaparocer 
ueTO HuDdo tos treicÍML> 
aoB de la dominación et- 
lo de abyección y oprobio 
es naciones colombinas, 
oe en la cenagosa aluvión 
íodades para con aquellos 
na de España, quede flo- 
isf, la poderosa escuactra 

de Cuba , aunque permí- 
el turbión y avenida de 
is. tiranías 7 opresiones 
mbre de conatrucciooee 

hemos visto, se llevaron 
itas partea del continente 

mes marítimas en la H** 
'Áy serlas primeras que aa 
isla ; la excelencia de sot 
geográfica queocspa paia 
íéjico por Veracruz y A 
Dio desde él el canal 11a- 
abama , » necesario cami- 
renir k España, todocoar 
cbo puerto b» escontsara 
Kión qu0 pudiera oeu^n 
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se en cualquiera de estos servicios, ó quepo» 
diera cómodamente reemplazar á cualquiera 
de las que en ellos se inutilizaran. 

Año de 1568 construyó en Bilbao Pero 
Menéndez seis galeones, que por la forma 
que les dio estaban llamados á hacer una re- 
volución completa en el arte de fabricar na- 
vios. Como cosa nueva, no salió comple- 
ta ; arredró á muchos la innovación , y asf 
se quedó hasta hace pocos años. Consistió la 
novedad en darles poca manga y mucha es- 
lora, que es la forma adoptada por los nor- 
teamericanos en sus clippers. 

Pues el mismo constructor, no sé cuánto 
tiempo después, pero nunca -mucho, viendo 
que una de las armadas que salían de Sevi- 
lla para América andaba algo escasa de ga- 
leones, dijo con este motivo al Consejo de 
Indias «que si era necesario añadir á la ar- 
mada dos galeones , que tan bien se podían 
hacer en la Habana como en Vizcaya, y que 
serían mejores navios de la vela..., que él 
ha hecho en la Halana navios j y lo sabe, y 
esto dice que conviene, en Dios y en su 
ánima.» 

Con motivo del nombramiento que Pero 
Menéndez de Aviles , comendador de Santa 
Cruz de la Zarza , dio de capitán de la fra- 
gata Magdalena á N., sabemos que el dicho 
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comendador hizo construir en el puerto de 
Bayamo de la isla de Cuba cuatro fragatas 
por orden de S. M. 

En 1573 ya estaban concluidas , pues se 
dice en el nombramiento : « Os nombro por 
capitán de la fragata nombrada la Magda^ 
lóna^ una de las cuatro que están hechas en 
el Bayamo.» 

De 1595 hay también documento que de^ 
muestra la fábrica de buques en la Habana 
en el mismo año; inserto el de Juan de Oribe 
Apallüa, tomado de la relación que dio á su 
Majestad del viaje que hizo de la Habana á 
Sanlúcar. Dice así: «Y porque tan solamente 
estaba acabada en la Habana la fragata Teweda 
y otra sin acabar los altos y árboles y apare- 
jos , y las demás tan atrás , que pareció no 
ser posible poderse acabar á tiempo que tra- 
yéndolas todas pudiesen venir á estos reinos 
con la brevedad que Y. M. mandaba, deter- 
miné acabar de poner á punto las dos que 
estaban en la mar y otras dos que de las del 
astillero estaban más adelante, y así con 
grandísimo cuidado y diligencia se puso la 
mano en ellas, trabajando de ordinario todos 
los días , hasta que se echaron á la mar, y 
en ella se acabaron de aderezar...; á los 10 
de Febrero estuvieron de vergas en alto para 
hacerse á la vela.» 
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Llegaron estas fragatas con el resto déla 
oacoadra ¿ Sanlúear el 19 de Marzo de 1M&« 

No hallo más datos de eonstroccionee m 
esk la Habana ni en la Isla de CuJ»a hasta 
1£00; pero no dudo en asegurar qne se hioia* 
roa muchas fábricas antes de esta fecha, 
puesto que los dos célebres hermanos Véfts 
residieron mucho tiempo antes de ella en 
la Habana , donde hicieron un más que me- 
diano capital. 

Veo al uno de ellos , á Junn^ propoftar 
hacia 1600 la construocidn de cuenta prp«^ 
pía y en la Habana , de seis galeones y %ü, 
carabelón para S. H. Dabiutn tener dd eslcuna 
oineventa y nueve codos, diecisiete de man^ 
g8| ocho y medio de puntal y cuarenta y 
seis de quilla^ de tal modo que no discrepan 
el «no del otro en ninguna cosa, y los árh»* 
les ( palos )^ velasi vergas, jarcias, polsaoiA 
( motonería ) y Los demás pertrechos da h» 
unos puedan servir á los otros* 

Dice que se atendrá en la consiraeeitfft' 
á la forma y traza que mandan las ordenan* 
zas, excepto de algunos particulares ^m 
innova. Ahora veam.os el reato de las eoikiU«- 
Otones principales. 

Los árboles, masteleros y vergas han dd 
ser 4e pino prusa de Alemania, y la jarcia da 
Moscovia, de Holanda estufada 6 deNápolas» 
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Ha ée hacer un carabelón que airva de 
patfliche á loa galeonea, de laa miaüMil tra^ 
zaa y medidas que loa de Cartagena. 

Se le pagarán 151.000 ducadoa por las 
fóbricas dichas ; 34.000 por cada galedn y 
7.000 por el pataje, y los fabricará en el tér* 
mino de dos años y medio, contados desde 
el día que llegare á la Habana. 

Se le darán 70.000 ducados adelantados 
en SéTÍlla, 50.000 en llegando á la Habana, 
2d.600 después de varados tres de ellos en 
elmdr,y los IL 000 restantes para contintiaf 
los' otros tres. 

Se le dará licenm parar llevar vm nsftfé 
<5 dos desde Vizea3ra^ y otros dos desde Alé^ 
maf&ia para conducir los pertiiechoi^, de nadtt 
de Mtos^ pagará derechos m alcabakls M 
parte alguna; pei^ se perderáfn cua^ntaüs tííéi* 
cederías llevaren \g& vt^ios fóer^ de las 
dickM para estas consCruccie^ies. 

Básele de dar permisión parida qué pié&Ét 
Uevftr desde España treinfa cárpiñKéroi» y 
treiiite ealafíbtés^ 

IPat las- dimensiones que hablan de ttíMt 
esta# fSrbrica^, se ve que, eém arreglo k IM 
ordeÉMza» ét fábrica» , serían de á* 9199 
totielaéas kys galeones. 

La noticia dada anteriormente ffeérctrdto^ 
la eonfiftrucción de lós galeencetés^ dé Gár- 

2i 
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tagena, nos pone al tanto de que si Juan de 
Veas hizo esta contrata en Madrid , no fué 
él, sino su hermano Francisco, quien dirigió 
las construcciones en la Habana. No fueron , 
en verdad , desmerecidas las alabanzas que 
se dieron á estos galeones. Con ellas y todo, 
no se libraron de aquel ciclón reformatorio 
de 1614. Dos años después de esta fecha, á 
4 de Noviembre de 1616, obtuvo asiento 
Alonso de Perrera para fabricar en la Ha- 
bana , k expensas de la renta llamada de 
averia^ cuatro bajeles destinados á la defen- 
sa de las costas y de la navegación entre 
Santo Domingo y Veracruz. Corrió luego con 
esta contrata el antiguo General de galeones 
Juan Pérez de Oporto, que ocupado en toda 
clase de tratos , residió muchos años alter- 
nativamente en Cádiz y la Habana. 

Desde 1620 á 1640 fueron muchos los bu- 
ques que se fabricaron en el modesto asti- 
llero de Ferrera.y Oporto, dice el señor don 
Jacobo dé la Pezuela, de quien tomo este 
dato * . «Ocupaba el astillero, dice el mismo 
autor, todo el espacio de ribera que se ex- 
tiende desde el actual muelle de la Machina 
hasta la alameda de Paula, saliendo de esta 
fábrica hasta galeones de los mejores para 
viajes trasatlánticos.» 
. Y efectivamente: entre los años que el 
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señor. Pezuela asigna de 1620 á 1640, tene-^ 
mos el asiento hecho en 1625 con el capiláa 
Francisco Díaz Pimienta , para que constra- 
yera en la Habana dos galeones , bajo estos 
artículos : 

« 1/ — Por su cuenta y costa, y de las me-' 
didas que le diere la Junta de guerra de In-' 
dias, el uno para capitana y para almiranta 
el otro. 

»2.^ — Se le prestarán 24.000 ducados de 
4 once reales para ayuda de costa de la fá- 
brica . 

»3.* — Entregará los galeones dispuestos 
para navegar á fines de Junio de 1626, para 
que vengan á España en compañía de la flota 
de dicho año. 

»4.® — Que pueda embarcar en el navio do 
sil propiedad Nuestra Señora de las Affuas 
Santas f que fabricó en la Habana , de porte 
de !200 toneladas, la jarcia , clavazón, fierro, 
brea, lona, etc. [Esto se le autoriza para que, 
so pretexto de llevar tantas cosas, carguen 
de contrabando todo un buque.] 

j>5.* — Se le enviarán á la Habana los ofi- 
ciales y aserradores y otras cosas necesa- 
rias, para que luego que lleguen, empiecen 
acortar madera y á aserrar tablazón. Y d4 
fianza de que volverán á España dichos ofi<^ 
<^iales luego que se acaben las fabricas • 



»6/ — Qae ea h flota de este aso de 1635,. 
se le lleTen ¿ la H&bana los árboles y ver- 
gaa pafa dichos galeones.w 

En 1& de Noviembre de 1629 se despoH 
chó cédula para que los buques fabricado» 
em la Habana fueran admitidos ¿ la navega- 
ción de lae flotas en el tercio de fabricadores^ 
]>icha cédula es del tenor siguiente : 

«Por cuanto por parte de la ciudad de 
San Cristóbal de la Habana se me ha hecho 
relación qiüe los navios que se fabrican en. 
aquel puerto son de los mejores que nave- 
gan ea la' carrera de las Indias... y pata* que 
1m veciMS de la dicha ciudad se ammea 4 
hacer semejantes fábrica», es ison veniente y 
muy necesario que las naos que allí m fa» 
]m<|tten sean admitidas, ele.» 

Bdta eédüla pareoe ««tponw ^ue de quité 
en fecha posterior á la de 1614 d peraiao^ 
que eft elte se concede. Porque en aqmlto 
cétebre requisa de naves, de que no haee 
mutfhoddmos cuenta^ hailamos lasceosl^uK 
das en la Habana^, mezcl^as. cea todas la0 
otras de la floto requkadav 

Pueden servir de ejemcplo^ la Nué»ira Se^ 
liara ¿e los ñ^medios^ la Candelaria, la SanüJ^ 
Marta Mot^dalenay la Jinesíra Señora 4e los 
JMoreéj otra». 

A^es de aprovecharnos de nnes {ceckH- 
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«OS datos que el Sr. Pezuela tiidiea ea la 
Bota de la página 93 del tomo H de su eítadhi 
'óknt^ voy yo á dar otros de meAor valor y 
menos sabidos, oomo son los ^e se refieren 
¿ las eonstrucciones navales de Santiago de 
<}abaf arsenal que ya nos es oonocido desde 
ios tiempos de Velázquez , el armador de 
aqudilas expediciones que dieron por cesni- 
tado el descubrimionio y conquista del gran 
Imperio mejicano , gracias al cual empesó 
América á pesar algo en la apreciación pú«- 
blicade losespañolesydel mundo civilizado. 

Es lo que sigue un traslado que en el 
legajo del Archivo de Indias, adonde corres- 
fxmde, tiene por fecha la de 1641, y dice así 
^n lo que nos interesa: 

cEl capitán Andrés Garnica ha estado 
diferentes veces en Santiago de Oaba, y cer- 
tifica qcie este puerto es muy suficiente para 
fabriípar en él todo el número de galeones 
^que B. M. fuere servido, por ser sus montes 
may abundantes de las mejores maderas de 
las Indias , que se pueden conducir á él de 
todo su distrito por mar y tierra con mucha 
ihcilidad. 

^Dentro del dicho puerto , que tiene dos 
leguas de mar, hay extremados sitios pava 
asentar los astilleros muy fondables, parti- 
cularmente en la isleta que está un tiro de 
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mosquete de la ciudad, donde el año pasado 
de 1617 se fabricó el galeón la Cubana , de 
más de 600 toneladas , del capitán ManneL 
Francisco, que tomó el enemigo el año á^ 
627, viniendo por almiranta de Honduras. 

»Y asimismo el año de 1618 fabricó el 
C!ontador Juan de Eguiluz otro navio de 300 
toneladas para conducir el cobre de aquo:* 
Has minas á la Habana , donde labró diecL- 
.séis piezas de bronce para armarlo; y el año 
de 622 fabricó otro navio el capitán Pedro 
jde Armenteras, de 400 toneladas. 

»Demás de éstos, se han fabricado muchas 
•naos y fragatas; es también puerto muy su- 
ficiente en los fracasos que sobrevienen á 
galeones y naos de las flotas que desarbolan 
y desaparejan viniendo para España. El año 
de 630 entró el galeón del capitán Martin 
Lasón desarbolado , de 900 toneladas , y se 
arboló, carpinteó y prosiguió su viaje; lo 
mismo sucedió á otros dos galeones de 800 
toneladas el año de 634, nombrados la Can- 
delaria y la Serena. 

» Es , además^ este tal puerto muy abunr 
dante de bastimentos para la provisión de 
los dichos galeones , y la persona del capi- 
tán Diego López de Guitián es muy capaz y 
•suficiente para fabricarlos, como tan entena 
dido y ejercitado en esta materia*» 
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Ampliando ahora lo que el Sr. Pezuela 
pone en su citada nota, diré que era, efecti- 
Yamente, el astillero de la Habana de mucho 
recurso para las necesidades de aquellos 
mares. Entre los mil y mil documentos que 
lo comprueban y hacen buena la expresión, 
sea uno de ellos la hermosa relación marí- 
tima del General Tomás de Larraspuru, una 
de las mejores que conozco en su clase , y 
muy digna de ser leída por los que deseen 
saber las vicisitudes y dificultades con que 
de ordinario tropezaban los Generales de 
notas y armadas desde que llegaban á Amé- 
rica hasta que salían del canal nuevo de 
Bahama. 

La parte que de dicha relación arma ¿ 
nuestro objeto es ésta, aunque tenga que 
interrumpir con frecuencia todo el texto. 

«El duque de Medina Sídonia, á quien 
V. M. cometió la elección de galeones y de 
todos los demás despachos de esta armada, 
no soto los buscó á propósito para ir en de- 
manda del enemigo , sino que previno que 
de los diez fuesen los seis tales, que con el 
ienejfício y aderezo que en las Indias se les 
había de hacer ^ como se hizo , y con la capi- 
tana y almiranta que suponía habían de ser 
los dos galeones de V. M. fabricados en la 
Habana, etcétera.:» 
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D6daeei(hi. Baan estado del urseBal ó 
Miülero que ea breve y determiamdo tídOBL** 
|i0 carena por lo meaos seis galecoes de ar- 
jabada. Honra para los constractores de la 
H|J)ana que en 1630 , próximamente, sacaoi 
de »u astillero los dos mejores buques de la 
flete. Sigamos. 

«Estando en la Habana Larraspuru noi- 
Jbló eartas da S. M. de 21 d0 Junio (1624) eo- 
municándole la pérdida de la almiranta y 
galeón Esfirit» Santo ^ ordenándole que mr 
parta el tesoro que traiga en su capitana y 
efi la capitana y alcniranta de flota y galedn 
Sai^ Ánaj todos de la fábrica de la Hafaa^ 
na.» El concepto que entonces se tema de 
las oonstruociones criollas de la Habana, no 
pi^ede ser máp satisfactorio, pues á ellos se 
le^ confía de preferencia todo el de^iierétum 
del Gondei- duque de Olivares. 

Continúa Larraspuru su narracióa, y 
Mftba como todos, esto es, pidiendo dinero, 
p^fQ de la siguiente raronable maneraí «Esta 
C^pt^Qa fabriqué yo en 1^ Habana con liem^ 
^a d§ V. M. , y tan fuerte y buena que me 
líj^ni^ ^£ap9$ado su val^r, que es de m^s de 
4^Jíííii) dueados, sdlo á fin de servir k Y. M« 
i^qifi /^L^ eu todas ocasiones,y luegpque V. M* 
m^ pxj^tndó la aprestase para e^te viaje de 
tantos peligros, lo ejecuté con sum^ bravfr 
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4*4 j Tolufttad en que gasté muchos doea- 
4o8.». Saplioo á Y. M. humildemeoie se air- 
Yt áe msAdar se me pague el sueldo del 
galeón y de mi persona, para que pueda 
V^^T mi» deudas y tener en pie el crédito 
4« mi persona.» 

liüs constraceiones , tanto en la Habana 
jCOdp^Q en la mayor parte de los astilleros ame- 
HJkwiOM, traían sus perjuicios al comercio. 
Porque se íia de tener por indubitable que 
£iUAiUas yecos se sacaban privilegios para 
Ud¥itr á América jarcias , lonas, brea, etc., 
por cada bulto que iba verdaderamente ocu- 
pado de estaK$ especies, iban diez de contra- 
bando y de otros géneros, sin que hubiera 
fiíerzae humanas capaces de evitarlo. 

Si la probidad de ios empleados de la 
<3aM de la Contratación de Sevilla se resis- 
tía k que se embarcaran fardos de contra- 
iMmdo, se metían en el mar al segundo ó 
tareer día de salida ^ donde con todo cinis- 
mo y desvergüenza las flotas esperaban á los 
iiuqaes que loa habían de traer, ó se toma- 
hUí dichos fardos en Canarias. 

Si los Generales de flotas no accedían á 
•arto, loe embarcaban en los puertos los de lá 
iOkmtratación ; y si unos y otros se negaban, 
eosa no muy fácil, había mil medios de bur- 
lar lá vigilancia de ambos , sobornando 6 ios 
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maestros de naos y marineros, llenando, 
yerbigracia, las pipas para aguada, no de 
agua, sino de cintas finas ygalonería, y aeí 
en otras cosas. 

Ya trataremos de esto en otro sitio; lo 
decimos ahora para que si alguna vez tro- 
pezara el lector con las cláusulas del Con- 
sejo de Indias prohibiendo se llevaran á 
América tales ó cuales cosas en beneficio 
de estas ó aquellas industrias, no se baldo- 
ne á aquel sesudo tribunal, que estaba muy 
al tanto de los fraudes que á la sombra de 
estas concesiones se cometían y de los 
daños que irrogaban al comercio. 

Hacia mediados del siglo XVII se pro- 
sentó por parte del capitán Diego López de 
Guitián Sotomayor un memorial para em- 
prender la construcción de unos navios 
para S. M. Hubo en ello sus altercados y 
quejas, y para maestra de estas reyertas 
y para conocimiento de las exigencias de 
los asentistas , voy á copiar las respuestas 
<iue los oficiales reales dieron á López de 
Guitián , por las cuales fácilmente se viene 
en conocimiento de lo representado por éste. 
Es documento que, además de esta enseñan- 
za, da noticias de buques construidos en la 
isla y otras de no corto interés para todas 
las industrias. 
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Advertencias ó r&paros al memorial de 
Diego López de Guiiián Sotomayor sobre la 
fábrica de los navios á que se quiere obli^ 
gar. — En la prefación se le nota y manda 
testar el decir que S. M. no cumple por su 
parte los asientos que hace «pues antes siem- 
pre los que dejan de cumplir son los asen- 
tistas.» 

También se nota lo que opone á la fábri- 
ca que hizo en la Habana el Sr. Marqués de 
Oropesa , porque antes se tuvo por buena y 
jnenos costosa que la que ahora se propone^ 
7 excusó las adealas que se piden, que vie- 
nen á montar más que el principal. 

Dice que no sabe cómo cumplirá Pedro 
Enríquez de Almeyda el asiento que hizo el 
^fio pasado, sin embargo de las seguridades 
que dio. — Replícase que si esto es cierto, lo 
mismo se podrá temer de las suyas, porque 
jal ofrecer pocos son cortos, y al cumplir po- 
cos hay liberales. 

Dice que la fábrica que ofrece, la preten- 
de hacer en el puerto de Santiago de Cuba y 
en la forma, del porte, medida y fortifica- 
ciones de Almeyda. — En esto se nota que no 
se tiene noticia de que jamás se haya hecho 
fábrica alguna en este puerto de Cuba, y en 
lo demás que convendrá reconocer despacio 
el asiento de Almeyda, para ver si convieno 
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segairia ó hay algo an que mejorarla (l)^^ 

Eb el &úm. 1.^ dice que hace l)aja en los 
doce galeones de 18.000 dacados. — Parece 
que no sólo no la hace, p^o antes, junto 
todo lo que pide , eiccede á la mayor canti- 
dad que jamás se ha pedido y que no se 
hallará símil en cuantos asientos se han 
hecho. 

Dice que cada navio ha de tener su pre- 
cio de 28.500 ducados, suponiendo que será 
de ¿50 toneladas. — En que se advierte que 
no conviene.regular el precio por las tonela- 
das, sino asentar primero con claridad las 
que han de tener, y luego precio fijo para 
cada navio. 

Dice que las obras y madera serán como 
las de Almeyda, excepto si tuvieren necesi- 
dad de alguna enmienda, la cual propondrá 
á su tiempo. — Adviértese que si tiene algo 
que enmendar ó mejorar, es más conve- 
niente que lo declare luego antes de hacer 
el asiento para ajustarlo. 

En el núm. 3 dice que la paga de los dooe 
galeones ha de ser dándole en Sevilla 54.000 
ducados de plata adelantados, de que se <^li* 
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(t) Por lat certifícAcionef d^l goberandor Ftamr 
«jüiQO ÜTúaei MeliAn y otro^ consta lo« mucbof uayíq' 
de mayor 7 menor porte qne allí s^ }ian fabricado, poi 
«er de los mejores de las Indias. 
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^ á dar fianzas, á satisfacciiki de la Casa de 
la Contratación, y la paga de los dem&s ha de 
ser en las Cajas Beales de Panamá ó Cartage- 
na, de manera que el valor y precio d^ dos de 
ellos esté siempre adelantado. — ^Se repara en 
esta condición , que respecto del estado en 
que hoy se halla S. M., no sólo es dificul- 
toso, sino imposible, y que no es asiento el 
pretender obligar á S. M. á que siempre pa- 
gue adelantado el precio de dos navios, por- 
que lo ordinario suele ser que S. M. los so- 
corra con algo; pero dios ponen y adelantan 
lo demás de su hacienda, lo cual no trata de 
hacer el capitán Guitián. 

En el número 4 dice se le ha de dar peír-^ 
miso de ocho urcas extranjeras cada año 
paara llevar los armamentos de esta fábrica, 
COA lia mitad de gente extranjera, como se 
coAcedtó á Almeyéa licencia para tres (ur^ 
cas) en los tres años de su asiento.-^En qué 
se repara que si á Pedro Enríquez se conce^ 
dieron tres urcas para fabricar seis gáleo-- 
nes, «ko corresponde conceder ocho para doce 
galecmes, ni abrir puerta para que sean cott 
mitad de gente extranjera , porque esto ni se^ 
concedió á Almeyda , ni hoy conviene con-^ 
oederse, por militar mayores inconvenien'^ 
te» que en le pasado, y por lo menos debe 
dedarar de q^e naciones. 
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En el DÚm. 6 dice tomará por asiento las 
minas de cobre de Cuba para labrar la arti- 
llería necesaria para guarnecer estos galeo- 
nes; pero que ante todas cosas se le ha de 
dar licencia para reconocerlas y ver el es- 
tado que tienen. — ^En esta condición se repara 
que no ajusta el capitán Guitián cosa alguna 
en que por ello haya de quedar obligado, y 
se reconocen inconvenientes y hay mucha 
variedad de asientos de galeones al de mi- 
nas de cobre. 

Dice en el mismo número, que fundirá 
allí artillería, y que se obligará á llevar allí 
para esto á su costa un maestro de fundi- 
ción, etc. — En lo cual se hace el mismo repa* 
ro que en lo pasado , porque esta ocupación 
es muy distinta de la de los galeones y que 
requiere particular asistencia , y cuando se 
le conceda que se encargue de ellas y lleve 
el maestro que dice, convendrá que este sea 
aprobado por el señor Capitán general de la 
artillería de España. 

En el núm. 7 dice que esta fábrica se re- 
partirá en los puertos de la Habana , Carta- 
gena (de Indias), Puerto Rico, Jamaica y 
otros, y cómo se ha de haber con los que allí 
le ayudarán y en los cortes y condición de ' 
las maderas. — Pónese en consideración quA 
Cartagena nunca se tuvo por puerto á propó 
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sito para tales fábricas, porque se cría en él 
mucha broma, y ahora se dice que- aun se 
va cegando. Y también se deben reparar los 
inconvenientes 7 dificultades que se recrece- 
rán de tanta variedad de puertos... y así no 
será conveniente conceder lo que se pide. 

^ En el núm. 10 pide que para mejor en- 
tender en esta fábrica , se le dé el gobierno 
de Cuba por ocho años y título de Capitán 
general para todas las cosas de guerra , coa 
inhibición del gobernador de la Habana , á 
quien éstas suelen estar subordinadas , por 
los inconvenientes que en este apunta y por 
la gran distancia. — En que se repara que 
este gobierno de Cuba es muy calificado j 
le quiere como por adeala de la fábrica que 
ofrecei y entrar á gozar del y de los dineros 
y otras mercedes que pide antes de poner 
mano en la obra ni haber armado una qui- 
Ik. Y darle lo militar y quitarlo al goberna- 
dpr de la Habana es introducir novedad , y 
en perjuicio de tercero, y no parece se deba 
proceder á esto sin pedir informes y enten- 
der bien si de ello puedan resultar algunos 
inconvenientes, porque los que el capitán 
représenla en este número, nunca se han te- 
nido por considerables en la Junta de gue- 
rra ni en el Consejo , por donde ha corrida 
la^proyisión ó consulla de estos cargos. 



En el BÜm. 11 propone lo que se la litt 
de permitir cargar y traer á España por iSü 
caenta y riesgo y para su aprovechamiento 
en cada uno de los galeones que fabricare. 
---Ea lo cual se repara que esta merced qi» 
pide como por adeala de poca substancie, 
es cuantiosísima y de grande aproyecka- 
miento, y así, caso que se le conceda, 6 eti 
todo ó en parte, se debe hacer' por la delcaF^ 
pilan Diego Lópe:^ alguna rebaja muy consi-» 
derable del precio del dinero , y todavíe le^ 
quedará mucho de interés y ganancia en \M 
cargazones y contrataciones que pide. 

En el núm. 12 pide otra merced de tí-^ 
tulo de Superintendente general de todM 
las fábricas de galeras de las Indias (luiego 
se constraían en ellas), como la que dioe htih 
berse concedido al General Francisco Díaz 
Pimienta los años pasados. — En que se ré* 
para que esta merced es para concedida por 
eleccidorde la persona cual convenga á S. M.^ 
na por capitulación de Asiento, que etí imtf 
gran autoridad y mano para hacer pdfsajWjT 
molestias á los fabricadores. 

En el nüm« 13 pide cuatro hábitos de iMf 
Ordenes militares con pruebas en esta e&t^ 
te. — En que se repara que esta mereed ilé> 
se compadece con fábrica de navios, ni pffr#^ 
ce viene á propósito , y que el permitir fne^ 
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bas aquí tiene grandes inconvenientes , y ya 
cerrando la puerta á ello S. M. 

En el mismo número dice que ha de 
poder nombrar para cada uno de los dicho» 
doce galeones maestre, contramaestre y 
escribano á su satisfacción. — ^En que se re- 
para que con estas y otras cosas que pide, 
en cierta manera se hace ó quiere hacer tan 
absoluto dueño destos galeones, como si 
no tuviera en ello parte S. M.; y puede ser 
que elija personas meaos idóneas para estos 
oficios , ó que venda los nombramientos á 
personas que no sean capaces para gober- 
narlos , con lo cual irán en conocido riesgo 
de perderse los dichos galeones. 

Y así es conveniente que esto y lo demás 
que va apuntado se repare mucho, y que el 
capitán Diego López » pues se muestra tan 
platico de estas materias y tan celoso de 
hacer servicio en ellas á S. M., se ajuste á 
lo que pide la razón y la conveniencia del 
caso que se trata. 

Ultra de las construcciones que aquí se 
citan, y de las que nosotros en diversos si-^ 
tios de estos tomos hemos dado noticia más 
ó menos lata, y de los proyectos que tanto 
para hacerlos, como verbigracia el de Luis 
Fernández de Gamboa en 1644 en su «Memo« 
xial demostrativo de la utilidad de establecer 
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astillero en el paerto de Sagua de la Isla de 
Cuba»; el de Juan Tomás de Zajas Bazán 
para «construir en diez años veinte bajeles 
'en el puerto de Jagua» en 1750, aún poSe^ 
moB añadir que Juan de Borja Enríqueá 
constrayó en 1609, y eti la Habana, varios 
galeones por cuenta de la casa de la Contras 
tación de Sevilla. 

Llegamos al gran núcleo de las constmo- 
ciones navales: de él salieron navios que 
tomaron activísima parte en Trafalgar y 
otros combates, j en él se carenaron las en- 
coadras destinadas Si las costas de Méjico j 
Antillas. 

El astillero de la Habana fué este núcleo 
de fábricas que invadió verdaderamente las 
costas 7 mares del Atlántico. A las conetrac-^ 
ciooes de que dimos cnenta páginas atrás, 
se añadieron otras muchas, hijas de las gue- 
rras que después de la de sucesión nos tra*- 
jeron el sin juicio de Riperdá, y el turbu- 
lento Alberoni. 

Y como si ellas no hubieran sido cala- 
midad suficiente, Carlos III, dejando la prti- 
dente senda seguida por su medio hermano 
Fernando VI el Pacífico, envolvié á la nación 
en otras tan impolíticas como ingloriosas. 

Las posesiones españolas en Américfc 
presentaban apetitoso cebo el enemigo, mák 
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por lo que ellos las es limaban, que por lo que 
en 8Í realmente yalían. Con esto , y con el 
daño qae se seguiría á España interceptando 
éí comercio y los caudales provenientes de 
América, fueron sus mares, el Atlántico ea 
particular, cruzados por considerables es** 
cuadras enemigas. 

Cuanto más á punto se pusiera el reme- 
dio, más se fortalecía el ánimo de los habí* 
4antes de las islas y puertos de Tierrafirme^ 
muy castigados siempre de enemigos marí- 
timos. Pensóse, pues, en dar mayor ensan« 
che al astillero de la Habana haciéndolo 
apostadero, y como se pensó se hizo. Fué 
su primer comandante D. Antonio de la 
Colina. 

Por la abundancia de datos que acerca 
de esta materia nos ha dejado el Sr. D. Jaco* 
bo de la Pezuela en su Historia de la Isla de 
C^ha^ me serviré de ella en gran parte de lo 
que sigue, juntándole otros dalos que yo he 
logrado reunir en mis rebuscos históricos* 

< De la propiedad del Gobierno dice el 
citado historiador no quedaban ya en la 
^Bíbana más que el guardacostas y las pira- 
guas que solía mandar Mendieta. Los demás 
barcos corsarios se habían perdido ó desti- 
nado á otros objetos por sus dueños. 

»Ildconociendo la necesidad de leponer 
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baques bastantes para un servicio tan acti* 
YO, donde los elementos para construirlos 
no escaseaban , resucitó aquel gobernador 
(eí brigadier D. Dionisio Martínez de la Vega) 
con ahinco un expediente propuesto en 1713 
por D. Andrés de Arrióla para la creación de 
un astillero (1) en la Habana. 

»Aunque aceptaron ese proyecto el Con- 
sejo de Indias y el general D. Antonio Gas* 
tañeta, á la sazón de gran mano en la arma-^ 
da, quedó sin ejecución hasta principios de 
1725, en que cedió el ministro Patino á las 
instancias de Martínez de la Vega y á las 
demostraciones del despejado comisario dé 
marina, D. José del Campillo y Cosío, que 
había regresado á España de aquel puerto, 
donde permaneció como dos años ocupán- 
dose en estudiar y proponer los medios y la 
forma de plantear aquel útil pensamiento. 

»Desde entonces permitió el Rey la cons- 
trucción continua de buques de guerra en 
aquella capital, y recibieron orden las Cajad 
de Méjico para pagar, de la misma manera 
que las demás cargas de la Isla ,> el presu- 
puesto de la maestranza de operarios que 
propusieron D. Fernando Chacón, Arrióla y 
el mismo Gastañeta. 

(1) Entiéndase nn astiUero real, pnes el de parti- 
«nlarea ya sabemoa hacia añoa qae eataba establecido* 
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»Darante los primeros años se establecie- 
ron los talleres en la ribera de la bahía que 
Qiedia entre la faerza y el ediñcio actual de 
la lo tendencia. Pero sin que fuese muy con- 
siderable el movimiento de buques en el 
puerto, oponía tales embarazos la construc- 
ción al comercio en aquel sitio, que unos 
diez años después se levantaron otros talle- 
res en mayor escala en el que se destinó lue- 
go á arsenal, en el mismo que, engrandecido 
después, sigue ocupando tan importante y 
vasta dependencia marítima. 

)^Con su mando corrió desde un principio 
un jefe de la armada, auxiliándole algunos 
oficiales ; y con su administración un comi- 
sario de marina y varios dependientes. Fué» 
el primer capitán de la maestranza un prác- 
tico marino que vivía en la Habana, llamado 
Juan de Acosta. 

» Á proporción dé sus recursos y sus bra- 
zos ningún establecimiento de su clase pre. 
ludió bajo auspicios más felices. En menos 
de tres años, tres navios de guerra de á cin- 
cuenta piezas, el San Jutan^ el San Lorenzo 
y el Retiro^ se deslizaron de sus gradas á 
reforzar el poder y el brillo de la armada. 
Así que se reconoció la superioridad de su 
andar y la solidez de sus maderas, acaloró 
el ministro Patino la construcción de más 
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liajeles en el nuevo arsenal, llamado astille- 
ro en sns primeros tiempos. 

^Becibió nuevos é inteligentes operarios^ 
j aumentada considerablemente su maes-» 
tranza, al cabo de seis años engrandecía 
fquel establecimiento á la marina nacional 
eon seis navios mayores, el Fuerte^ el ConB^ 
tante^ el África^ el Ewopa^ de á setenta; el 
San Dionisio^ de á cincuenta j cuatro, y la 
Virgen del Carmen ^ de á sesenta y cuatro. 
Construyéronse también al mismo tiempo 
la fragata Santa Bárbara 6 la Chata^ de á 
veintidés piezas, y los paquebotes Triunfo^ 
Marte y Júpiter^ de á dieciséis, buques li- 
I^Tos muy comunes ya en Francia é Ioglá«» 
turra, que empezó Patino á aplicar al servía 
eio 4e correos marítimos y de comuuieacióa 
entre los puertos de las posesiones de Ultra* 
mar... Auxiliado por frecuentes remesas de 
dinero y el apoyo del célebre Patino, conti* 
hqó el astillero de la Habana enriqueeienda 
k le marina nacional con sélidas y elegan- 
tes construcciones dirigidas por D. Juan de 
Aoosta« 

» Además de las que quedan referidas, se 
deslizó majestuosamente por sus grades ea 
1731 el San Cristóbal^ magnífico navio de k 
Mienta cañones, y quedaban muy adelanta» 
des otras ebras. 
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t^Esos talleres, los acopios de maderas y 
fl i»traordinario aumento que desde entona 
ees recibieron las consignaciones pecunia-^ 
lias de la isla, fueron el principio efectivQ 
7 verdadero de la opulencia de su capital y 
del desarrollo que fué tomando la riqueza 
agrícola de su territorio.)» 

Por los años de 1737 se fundó la « Rei^ 
Compañía de Comercio de la Habana » entr^ 
90 pocas dificultades 7 contradicciones ; las 
bases de su asiento no nos pertenecen, perq 
si las obligaciones con que se le ligó, ^ sa- 
ber: construir bajeles para la marina de 
guerra 7 mercante en su astillero; abastecev 
á los buques de guerra qu^ fondeasen en la 
Habana 7 sostener diez embarcaciones ar- 
madas, tanto para perseguir el contrabando, 
eomo para llevar á Cádiz los artículos del 
país 7 retornar con los de España. Bsta 
Ctompañfa se extinguió en 1768. 

Fué célebre en toda la isla de Cuba el 
huracán que llamaron de Santa Teresa, por 
kaber desfogado el 15 de Octubre, causando 
grai^des daños por cuantas partes pasó. Una 
de ellas fué la Habana. Pues en el parte ofí- 
oial que dio D. Antonio Burcareü , dice así 
acerca de las averías causadas en dicho 
puerto por el ciclón: «De las embarcaciones^ 
sólo las fragatas del re7 «fyiu? 7 Flecha pu-<^ 
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dieron conservar sus anclas sin recibir dafio. 
Las dem&s, hasta el número de sesenta j 
nueve, después de andar errantes en el 
puerto, ó zozobraron, ó vararon en sus cos- 
tas... Los tres navios que están en grada 
(esto es, en construcción) se mantuvieron 
sin haber sufrido la menor lesión, contra lo 
que temíamos los que sufríamos el tem- 
poral. » 

Por esta fecha había vuelto á la Habana, 
ya con la alta graduación de jefe de escua- 
dra (hoy se llaman contraalmirantes), Don 
Juan Antonio de la Colina, con el encargo de 
establecer de asiento el apostadero general 
en dicho puerto , y dar cuanto impulso pu- 
diera á las construcciones de buques. 

Tenía Colina especial afecto al astillero 
de la Habana, pues fué, como vimos, el pri- 
mer Comandante militar que tuvo cuando 
fué creado apostadero. «En menos de cinco 
años que duró su mando dice el Sr. de la Pe- 
zuela enriqueció con quince bajeles á la ar- 
mada, entre ellos seis navios de guerra, con 
el célebre Santísima Trinidad^ de 112 pie? 
zas, postrer baluarte luego del poder naval 
de España bu la más funesta jornada de su 
historia.» 

No fué menos activo el vicealmirante don 
Juan Bonet, aunque sí más aventajado en el 
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conocimiento de las fábricas de buques. Los 
navios Bahama j San Ramón , de^ á seten- | 

ta y sesenta, respectivamente; las fragatas 
Santa Águeda , Santa Cecilia^ Santa MatiU 
de^ Santa Ciará j Virgen de la O ^ de cuaren- 
ta y seis y cuarenta cañones; nueve bergan* 
tines y goletas de á dieciséis, dieciocho y 
catorce, fueron, puede decirse, obras suyas. 

T si las atenciones de la guerra de la Flo- 
rida no hubieran ocupado la maestranza del 
apostadero, dejara del todo listo los navios 
Cande de Regla y ilejicano^ los dos más po- 
derosos de toda la armada española, con 114 
piezas cada uno, regalos de un opulento es- 
panol (de España) que se había enriquecido 
en Méjico con el negocio de las minas. 

Aunque sé de cierto que faltan varios 
buques en la planilla siguiente, y que es 
muy defectuosa, como lo son los documen- 
tos de donde he tomado los datos que en ella 
figuran, con todo, no he dudado en ponerla, 
porque.estos errores no pesan gr^in cosa para 
nuestro propósito ; hace á él muy poco que 
el navio A se construyera en el año iV ó en 
el N± n , en la seguridad que fué en el si- 
glo XVIII, y si el navio -ff ó la fragata C 
tenia tantos ó cuantos cañones. Como no 
cteo fácil averiguarlo con exactitud, no me 
ocupo en ello. 
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Hay, sin embargo, qae observar aeeiPGa 
de la diversidad de fechas que ue encueBn 
toan, acerca de la edad de an mismo buque, 
que unas se refieren al año en que se hotA 
al agua ; otras á aquel en qué se les puso la 
quilla, y otras 'á cuando se dio por bueno. 
¿08 errores de los copistas entran, y pop 
naucho , para aumentar la confusión , á no 
ser que sean del calibre del siguiente: «El 
navio San Fernando se botó al agua en la 
Habana en 29 de Julio de 1765 , y naufragé 
en Marbella en Octubre de }760.)> 

iUQQK M GUERRi FABRICADOS EV LA 8ARAIA 

P)(9DB 1734 A 1781. 

navios. 



SmMjumM 50 

SamLoretfMfl, 60 

Hetiro 50 

W^erte 70 

Constante 70 

A/rica ; 70 

SanDionisto 54 

FZrg^M 4el Carmen .... ^ 

San Cristóbal 70 

Gktrisso 70 

^hama 70 

SanRamón., , 60 

San Fernando 80 

Saniisima Trinidad,., 112 

San Ant.^ la América. . 64 

San Pedro Alcántara,,. 64 



Astuto. id 

San Jasé,....., ,... . 

Asia .». , 

Soberano |lé 

Principe 4e Ast^rias,.^ }IÍ 

Invencible ,. 70 

Conquistador........... tt 

I>rag4n ,., fi 

Nueva España ^ fO 

Rayo 8Í 

CondedeR0gla^...,.j,.y, |M 

Mejicano ,• • 11^ 

Galicia 19 

Princesa.^ ,.,. M 

SanLuis,...^f 93t 

San PraneiBco de Paula» 90 
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tole. 

San Rafael 70 

SanMigféel. 70 

Fm9éx 80 

SamtiagiK 64 

San Jenaro, 60 



COik 

Sanearlos 8Ql 

San Hermenegildo,. . . . 112 

Real Carlos 112 

Real Familia 1)3 

Pelayo, 74 



CiSs. 

Nuestra Señora de la O. 40 

Santaclara 40 

Santa Matilde 40 

Flecha ^ 

Jt*no 

Ntra. Sra, de la Paa, . . 80 

Santa L$i£ia 30 

Santa ÁgHéda « 80 

Mercedes 84 

Santa Cecilia 80 



Santa Bárbara 22 

Atocha 40 

Minerva,,,. 40 

Anjitrite 42 

Ceres 40 

GloHa 40 

Santa María de la Ca- 

heaa 84 

Guadalupe ' • 34 

Santa Catalina 84 



Paqu.el>otea y soleta«« 



Volante 18 

Fdjaro 14 

Rafaela 14 



JúpUer 16 

Martes 16 

Triunfo 16 



Los constructores de estus fabricM foe» 
ron Torres , Acosta , Millán , Gauthier im$ 
^a&os) y algún otro. El Rayo se construjó 
k cuenta de la Compañía de la Habana , j 
costó 143.640 pesos fuertes. El San Jenaro 
costó en rosca 70.000. £1 Dragón sirvió 
treinta y dos años sin carenarse; veinte lo 
estaTieron el Féniác y el Rayo ; diecinue?e 
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el Princesa; catorce el Astuto, j el QdHda 
once. 

Hay un estadito comparativo de la du- 
laciÓQ de loa buques hechos en la Habana 
con la de los fabricados en España. 

El que hizo la comparación tomó seis da 
los primeros y treinta y dos de los segun- 
dos, y el resultado que se deduce es, que 
los construidos en la Habana duraron basta 
la primera carena diecinueve años y troQ 
meses, y los hechos en España sólo diez 
años y tres meses. 

Está firmado este cotejo por D. Honora- 
to Bouyón, en Madrid, á 18 de Septiembre 
de 1806. 



Industria naval en las colonia» francesas 
é inglesas. 



|k postrer examen dos queda por ha- 
f cer, como lo teníamos ha tiempo 
prometido; y es el que versa acerca de la 
industria naval que franceses é ingleses dea- 
arrollaron en sus respectivas colonias de 
América. Suprimo las de los holandeses por- 
que DO hicieron absolutamente nada de im- 
portancia en ellas, y así parece debía de ser, 
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dadas las condiciones de la Holanda cons-* 
tructora. Plumazo análogo llevan todas las 
colonias francesas, de islas y continentes, 
excepto la que tuyo á Quebec por capital* 
Situada á maravilla para tener un hermoso 
astillero con todas las cosas necesarias para 
su fácil proveimiento, debió de aclimatar 
alguna pequeña industria naval, pues el rey 
de Francia mantenía en el puerto un cons- 
tructor en jefe con su correspondiente maes* 
tranza, pero de poca monta. Las quejas ver- 
daderas 6 interesadas para que allí no se 
construyeran embarcaciones, las mismas 
exactamente que leímos tratándose de núes* 
tros astilleros del Pacífico y Atlántico: que 
costaban mucho los buques y que duraban 
poco. Los interesados en que tuviera vida el 
astillero oponían las razones consabidas: que 
se cortaba la madera en mala ocasión , etc. 
Voluntad de friinceses jpara construir fuera 
de Francia, no debe esperarse muy crecida. 
Qué empuje dieron á las demás industrias 
en sus colonias, qué cortapisas les pusieron, 
qué indiferencia mostraron por ellas , ya lo 
dejé dicho y calzado en el libro VIIL 

Hallo, sin embargo, alguna atenuación 
y disculpa en esta falta de industria naval 
en la tierra canadiense mientras fué fran- 
cesa, & saber, las frecuentes guerras con la 
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Gran Bretaña, de las que Francia llevó 
%i Canadá muy lastimosa parte. 

De verdadera consideración fué en cam* 
bio la fábrica y construcción de buqnes «& 
las colonias inglesas; la formación de ellas^ 
k situación de sus principales puntos á eii» 
lias de los ríos, ya á la boca, bien al larga 
de ellos, todo reclamaba de necesidad absn» 
luta la comunicación por agua. Materiales 
abundantísimos para construir, mirarse rea* 
pectivamente y ser corta la distancia entre 
Europa y los puertos coloniales de Inglate- 
rra, facilidades y grandes son para activas 
fábricas navales. Con ellas ooncm'ría ia ne* 
cesidad de transportar de Europa á América 
multitud de objetos^ pues como quedó proba^ 
do en el libro VI, la industria colonial ingle» 
sa so era nada, y las fortunas trasladadas 
de Inglaterra, Países Bajos y Francia espe-^ 
cialmente, no dejaban de ser considerable 
en las familias que huían de estos países 
por asuntos religiosos. 

Pero llegó Cromwell y, celoso del poder 
marítimo de Holanda y del activo comercio 
que esta nación sostenía con las colonias 
inglesas, ideó acabar con él haciendoá logia- 
térra depósito de todas las mercancías. Para 
conseguirlo dio el Parlamento la famosa 
Acia de Navegación (1651), por la ciial el 
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eomercio de Inglatetra con sus colonias y 
eo& el resto del mundo sólo podía hacerse 
en buques de posesión inglesa, construidos 
en los astilleros de Inglaterra y totalmente 
equipados por ingleses. A. los extranjeros 
sólo se les permitía llevar sus productos & 
Inglaterra. Por adiciones sucesivas se con- 
cedió que una cuarta parte de la marinería 
fuera extranjera; pero se restringió aun más 
el monopolio prohibiéndose á las colonias 
SBglo-americanas que comerciaran entre si. 
Kcho se está que con estos golpes lo Uevtf 
j grande el movimiento marítimo, y por 
ende la construcción de buques en las colo^ 
nias inglesas. 

Otra gravísima restricción entorpecía el 
mutuo tráfico, y era que los capitanes de los 
buques ó sus propietarios, cuando salían de 
las colonial^ con rumbo á Inglaterra, debían 
dejar en depósito una cantidad proporcio- 
nada ai tonelaje del buque, para así evitar 
él que llevaran á otra parte el cargamento. 
De entre todas las colonias inglesas fué 
Nueva Inglaterra la que tuvo mayor indns^ 
tria naval; en ella no sólo se construía para 
sus propias atenciones, sino que era como 
el mercado de buques para todas las demás 
y para los que deseaban tenerlos en las islas. 
No me pcurre otra cosa alguna que añadir 
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á lo dicho, ni acerca de Francia ni de la ma« 
rítima loglaterra con respecto á esta indus- 
tria naval en ninguna de sus colonias ame- 
ricanas. 




Conclusión de la tercera parte. 



üANTo acerca de lo que he llamado 
industrias mecánicas encontrédigno 
de saberse , queda dicho en esta tercera par* 
te de mi obra. Todos los tomos que compren- 
de podrán enriquecerse de más datos y de 
no escaso interés. Absolutamente sólo para 
cuanto se roza con la materia expuesta des- 
de el primer libro hasta éste, habré dejado 
de poner en todos cosas cuya omisión reco- 
mienda poco la diligencia del autor. 

Si se me remiten por medio de la casa 
editorial, cumpliré fielmente lo que varias 
veces he prometido, y es darles cabida en el 
primer libro que publique , sin omitir el ori- 
gen de que procedan. 

Ingrata y larga es la labor que me he to- 
mado : sé que no ha dejado de dar buen fruto 
la semilla sembrada en los once libros ante- 
riores á éste que llevo publicados , por más 
que las espinas han ahogado también su bue- 
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na parte. Igaales felices resaltados me pro- 
meto en la parte qae seguirá, Dios median- 
te, á ésta, cual es el estudio de las «Bellas 
artes» en la América española durante nues- 
tra dominación en ella. 

Por lo demás, y como quiera que mi tra- 
bajo haya hasta aquí salido, es muy suficien- 
te para probar que los juicios emitidos por 
la gran mayoría de los escritores hispano- 
americanos acerca del atraso industrial de 
nuestras posesiones colombinas , no tienen 
hondo , y son puramente gratuitos é inju- 
riosos. 

Lo diré de nuevo : la justa y razonable 
unión que debe reinar entre España y las 
naciones hispano-americanas , más aún que 
en la unidad de raza, debe cimentarse en el 
yerdadero conocimiento de la historia y no 
en la estudiada benevolencia de que hoy se 
alardea en algunas Repúblicas de América 
para con la madre patria. 

Este piadosoamor filial que quiere correr 
un velo que oculte las faltas de la madre Es- 
paña , en modo alguno debemos los españo- 
les admitirlo : la historia , si ha de ser tal, no 
puede escribirse corriendo velos , sino des- 
corriéndolos y aun rasgándolos con mano 
osada y firme, cuando otra cosa no se pueda. 

Si los latino-americanos aman la verdad 
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de Bxx historia patria en los tres primeros td- 
glos de so existencia, será prudente, muy 
frudéüte, que no la busquen en enalquier 
Ubro extranjero. 

Acaban de ver en éste , y en los dos an- 
teriores á éste , cnftn grande f aé la industria 
naviera en nuestras posesiones de América: 
oigan acerca de ella el siguiente juicio de Uü 
autor francés ) de Mr. Blanqui, comisicoia- 
úo á España no hace .muchos afios por 8« 
Oobierno para representarlo en una de las 
exposiciones nacionales , miembro del Insti- 
tuto francés , director de la escuela especial 
de comercio^ etc. «II fut défendu aux Amé- 
ricains de construiré de navires» ^. Ealo es: 
«Los españoles tenían prohibida en América 
la construcción de buques.» 

Así lo ha estampedoen su tercera edicMn 
sn miembro del Instituto de Francia, |Q1l 
académico de la Historia ! | Y lo peor es «^oa 
se le cree I 
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Apéndices. 



CORSARIOS FRANCB6B8 T B6t»AN0LK3 

Bá 1550, después de la puhltoaciún de 
lá paz^ el capitán Qailléü Meng^tudet, veoiiio 
úe Honfleur^ robó en su navio Lafap tnueha 
«antídad de azúcar de las Canarias y Puerto 
Aico, en cantidad de doce mil escudos y 
más. 

I5S8. — ^El navio la Pucélla , de que em 
lAuefio Fierre de Comptes , salió del Hávm 
de Graoe Ueyando por capitán á Juan de la 
iRoohe y por piloto al portugués Francisoo 
Díaz; robaron en la costa de Cartagena y 
carrera de las Indias mucha cochinilla» oro^ 
plata, otras mercaderías y muchas fragatas 
y navios. 

I5G0. — ^FranciscoVissin (a) Vitamial, eon 
el Águila^ro^ó cantidad de oro» plata y me^- 
eaderíBs. 

4564.— Defellamp, capitán del PHmet^ 
ffObé una nao de españoles que venia dé Iti- 
^8 con muchas mercaderías. 
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1567. — Juan de Bontemps, yecino del Ha- 
Vreí en la Margarita, en la Española y otras 
partes, se apoderó de machas mercaderías 
7 además de cincuenta marcos y dos onzas 
de oro, 287 marcos de plata, 152 marcos de 
plata en moneda. Cerca de Canarias abordó á 
una urca flamenca y le tomó cuatro piezas de 
artillería de bronce, muchos tarros de aceite 
y algunas pipas de vino. 

En 1570 este mismo corsario robó con 
sus tres navios , en la Margarita y española, 
más de nueve mil cueros de toro, catorce li- 
bras de oro y algunos barriles de Cafiafístola. 

Nota. Bontemps saltó á tierra en la isla 
de Curazao para proveerse de carne; tuvo 
unas palabras con un portugués que quiso 
defender el robo que se hacía á su señor, que 
estaba en Santo Domingo. Irritado el pirata, 
echó en la isla sesenta y nueve ó setenta 
hombres bien armados , y cuando se habían 
internado cosa de tres leguas, cayóles tan 
copiosa lluvia que, no pudiendo servirse de 
los arcabuces , acabaron todos y Bontemps k 
manos del portugués y de treinta indios que 
-llevó consigo. 

1568. — La nao nombrada Don deJHeUj al 
mando de Paulo Blondet, apresó en la costa 
de Tierrafirme una fragata cargada de mucho 
oro y plata y otras joyas de gran valor que 
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importaba más de ciento cincuenta mil pe- 
sos , de que tocaba una parte á Juan Ortiz de 
Z&rate. 

1568. — La Salamandra^ de 400 tonela- 
das, mandada por Nicolás Balier, de Dieppe, 
y otra nave de cincuenta y cinco, al mando 
de Pedro de Den , tomaron en Puerto-Fran- 
cés más de diez mil cueros , cantidad de oro 
y plata y otras mercaderías en que cargaron 
sus navios. 

Al mismo tiempo otro francés de Gamp, 
llamado Juan de la Bota , con su nao nom- 
brada la Salamandra^ robó, viniendo de las 
Indias, una nao más rica que la de Juan 
Ortiz de Zarate. 

1565 ó 66.— Juan Cárcel , señor de Prea- 
vex, hereje vecino de Toucque en la baja 
Normandía, con una nao suya nombrada el 
Ssmerillón 6 Meantrix^ robó cantidad de 
oro y plata y moneda é otras mercaderías. 

1567. — Pedro Barc, capitán de una nao 
nombrada la Neffresa^áe que era dueño Gui- 
llermo Sugni de Boán, hereje, robó lo si- 
guiente: treinta y ocho libras y seis onzas 
de oro, veintitrés libras y una onza de plata, 
tres onzas y siete gruesas de simientes de 
merlas y otras mercaderías. 

1569.— Llegó á Honfleur, que es en la 
baja Normandía, una nao de 180 toneladas. 
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nombrada el Delfín^ que era del Sr. de Bi>> 
lüebaoc, capitán Elmon, vecino de Honfleu^^ 
el cual robó en la costa de Cartagena y otras^ 
partes lo siguiente: 140 ó 180 planclias de 
plata, treinta tortas de oro, un aparador é%» 
plata 7 oro, entre platos, jarros, vacines, sá- 
lelos, cucharas , tazas y otras joyas ; unft 
cadena de oro de 200 escudos , una ensena 
en que había pedrería de mucho valor, di€i2s: 
cajas de azúcares de Canarias, veinte botas 
de vino, 147 cueros grandes y pequeños j 
otras mercaderías. 

El capitán Nepeville , normando, tomó y 
robó una urca yeudo en el armada de Pedra 
Menéndez, en la cual iba una dama española 
con otras mujeres y dos hijos, y eincuanta 
y ocho religiosos é otros muchos pasajero» 
y marineros, en que había 205 personas, k 
todos los cuales les echó á la mar; y coifr 
más de cien mil escudos de valor que hall^ 
condujo la urca á Brest. 

Bste mismo Nepeville quemó un pueblo 
llamado Tolú ep la provincia de Cartagena» 

1870. — Honfleur, con su nao Uamada^ 
la Felipa^ de que era capitán uno llamado 
Glerise, y piloto Juan de Orleans, en el Puer*^ 
to Real tomaron tres naos españolas; sua* 
dueños, un Rodríguez, veoino de La Palína^ 
Bartolomé Madera, vecino de Sevilla, y^Goo^' 



zaioOons&Iez, vecino de la dú^ha Palftia, q«e 
estaban á. la carga coa mucha cantidad dé 
mercaderías, artillería é aderezos, é más de 
cuatro mil cueros ó cantidad de cañafístolav 
; dejando la suya que hacía agua , Uevaroa 
h. Francia la mayor de las tres españolas coa 
la mercancía, artillería y aparejos de todas 
las demás, y llegaroa á Honfleor ea Dickim- 
1»^ del 70. 

£1 mismo año, el capitán Nícoiiás de Sis^ 
Ues , con su nao de cuarenta y cinco toaela^ 
das, nombrada la E&peranm», robó en la ri«* 
bera d^ río Chagre, dieciocho leguas del 
Nombre de Dios, 24.000 escudos de sedas, 
pertemecientes á Baltasar de Meló, vecino del 
oúsmo nombre de Dios^ y condujeron laa 
mercaderías á Honfleur por Abril.. 

Este mismo corsario tomó en la Marga^*^ 
rita una carabela de cuarenta pipas de viaio, 
y otra cargada de carne, de que era capitán 
Bernad, italiano, casado en Triana, carena 
TQ de S, M,, al cual llevaron preso á Hon- 

fleur. 

Teniendo noticia este mismo corsario qu^ 
en la aduana de Chegres había mucho ora 
y pl^tay mercaderías, diespuéade habeií ro- 
bado las sedas , envió un barco de treinta y 
toes hombres ^ á los cuales corrieron dos fra* 
gata» de Caartagena «¡ y se escaparon sin ha^ 
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cet el efecto para que habían salido , y vi- 
nieron á Zamba , donde diez de ellos toma- 
ron á Vicente Estévez, casado en Jamaicdi 
con sn fragata, y la Hoyaron también á Hon- 
flenr, yantes había robado algunas iglesias 
y más de ciento diez fardeles de telas de al- 
godón. 

1571. — Una nao de 160 toneladas nombra- 
da la Condesa j maestre Geraldo Tetu, robd 
en Indias 6.000 cueros y de treinta y cinco 
á cuarenta libras de oro, algunos barriles de 
cafiafístola y tres piezas de artillería de bron- 
ce y fierro y un navio pequeño de 45 tone- 
ladas. 

Un capitán, Oocheur, vecino del Havre 
de Orace (Abra de Gracia), que es el mayor 
pirata de Francia, ha hecho grandes robos 
en esta forma. 

En la isla de Lanzarote hizo romper todo 
el maderaje que había en ella, y lo llevó á 
su nao para hacer fuego. Tomó hasta cua- 
renta cabras en la dicha isla para su provi- 
sión. En la Gomera tomó una carabela, otra 
j su barco en Cabo Blanco, y algunos cueros 
y vituallas. 

Yendo de Cabo Blanco á Perú tomó una 
carabela y en ella cincuenta y cinco negros, 
los diez de ellos cristianos, y dos piezas de 
artillería de bronce, y cuatro cofres y otras 



mercaderías, y á la gente (jue en ella iba tomó 
mucho oro y dinero y les dio de palos. 

Por el mes de Julio de este año (1570), 
habiendo ido á la isla de la Margarita, don- 
dé no le quisieron dar entrada, descubrió una 
nao española, y la tomó con lo que había en 
ella, con haberle muerto algunos hombres, 
y en la ida y venida de las Indias ha hecho 
otros daños semejantes á estos. — Jwin de 
Ledesma*. 

A nadie, supongo, ofenderá que yo con- 
traponga á estas campañas marítimas otras 
hechas por buques guipuzcoanos en contra 
de naves francesas, precisamente de los mis- 
mos puertos de que eran las que tan lozana 
y afortunadamente cinglaron los mares anti- 
llanos. 

Presas de franceses que hicieron las naos 
que salieron de Pasajes con el capitán don 
Luis de Carvajal y otros^ año de 1580. — De 
las salidas á corsear la armada francesa ha- 
bían vuelto ocho hasta aquel día, con las pre- 
sas siguientes: 

La nao de D. Luis de Carvajal, trajo una 
de porte de 130 toneles cargada de bacalaos; 
nao fuerte de Crusique, que se defendió 
harto. 

Juan de Hebora, encontró con cuatro ar- 
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mados de CruBÍque el día de la Magdalena, j 
todos desbarató; tomó el uno de ellos, y otao, 
taBiéndoie rendido, se le foé, por ir á alean* 
zar los otros dos que iban huyendo; á la nao 
que tomó le quitó cuanto tenía dentro: arlk 
Úería, municiones, armas y cuarenta pipas 
de vino; dejóle un viejo y un muchacho paia 
que se fueran donde quisiesen. 

Otro día siguiente encontró con cuarairr 
ta y dos navios de Terranová , pasó por eit 
medio de ellos y pudo quitarles cuatro, que 
valen hasta 8.000 ducados. 

El galeón de Santa Clara ha traído y en? 
viado con la carabela, seis navios gruesos,, 
en especial uno de 200 toneles, muy íuerta 
nao. Valen las presas 10.000 ducados. 

La nao de Bartolo de Luguildo topó coiv 
ocho navios de Tierranueva; tomó los cua** 
tro dellos, y viniendo con ellos topó con cin- 
co navios armados de San Juan de Lus y ka^ 
quitaron los dos de ellos: valdrán los dos qud 
traja 3.000 ducados. 

lios galeones de Martín Sanz de Anoeta, 
y Martin Santos de Lezo, que eran de Com-^ 
pañia, trajeron siete -navios de Terranova, 
que valdrán 12.000 ducados. 

£1 de Domingo de Zubieta ha traído sém 
navios dende Tierranueva, que allí los fvA 
k buscar, todos cargado^ de bacallao stco; 
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tn^án SlOQO cargas, que con los natíos 
Talarán por lo menos 12.000 ducados. 

Bl de Qurelén de Londres trajo tres na-^ 
TÍos^qne también los fué á buscar k Terr^^ 
nonia; era pequeóo y no llevé mucha gente; 
á esta causa no trajo más presas : valdrája 
más de 5.000 ducados. 

Todavía á lo que se estima valdrán las 
presas que han venido de quince días á esta 
parte más de 47.000 ducados. 

Fuera, en la mar, hay cuatro navios grue- 
sos de particulares que llevan al pie de 800 
hombres; espéranse cada día, y no se sabe 
lo que traerán: toda la gente dellos es del 

Pasaje, Fuenterravía, Oyarzún y Rentería.» 

• 

II 

«Convendría que V. M. fuese servido de 
mandar que aquí (Santo Domingo) hobiese 
<)os galeras bien artilladas é aderezadas,, 
que corriesen para estos puertos á la conti- 
nua, como otras muchas veces habemos 
hecho relación; y pues la necesidad pre-^ 
senté parece que así lo requiere, á V. M. 
suplicamos sea servido de lo mandar pro^ 
Toer, ó dar comisión para que acá se hagan 
y aderecen , pues hay tantos buenos apare-» 
jos para ello» •. 
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«Convendría que Y. M. mandase que 
á la continua anduviesen corriendo estas 
mares dos carabelas de Armada, la una 
mayor y la otra de hasta ochenta toneles^ 
emplomadas^ con el artillería y otras muni* 
clones, etc > *. 

Diego Ca vallero rogaba á S. M. , en carta 
de 15 de Marzo de 1549, que en atención k 
los muchos robos que hacían los corsarios 
franceses, provea que á la continua anden 
por aquellos mares dos armadas compues* 
tas de dos carabelas y un patax. 



Á 15 de Marzo de 1549 pedían los oficia- 
les reales á S. M., que aunque fuese á costa 
de uno por ciento de avería , enviase cada 
año una armada de cuatro ó cinco navios 
buenos, que bastaba para castigar aquellos 
ladrones (de franceses) y asegurar los mares 
de Indias. 



El Gobernador de Puerto Rico, con fecha 
12 de Octubre de 1554, dando cuenta de los 
robos causados en su isla y en otros sitios 
por los corsarios franceses, proponía que en 
«1 puerto y capital de la isla hubiese armada 
constante, por ser la frontera de las Indias, 
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y tener el barlovento de cuantas partes pue- 
dan ser visitadas de franceses. 



Eü 1568 la Justicia y Regimiento de 
Nombre de Dios hicieron relación al Bey de 
los daños que los corsarios franceses é in- 
gleses ejecutaron en aquellas costas ; piden 
que se les acabara la fortaleza empezada, 
que se les remitan ocho ó diez piezas para 
ella , y que se haga una armadilla de seis 
galeras que en dos divisiones recorran la 
costa, desde Cabo Vela hasta Veragua, pu- 
diendo suplirse las galeras por barcos bajos 
de remos. 

El memorial dirigido á la Junta de gue- 
rra de Indias en 1584 pidiendo que se au- 
mentara una galera más á las dos que guar- 
daban las costas de la Española, da las ra- 
zones de ello , que son: 

La primera, porque muchas veces vie- 
nen á la dicha isla y las comarcanas á ella, 
cuatro, seis y ocho navios de corsarios con 
sus lanchas, y bien armados , y se suelen 
juntar en diversos puertos... y para acome- 
ter á tanto número de navios y hacer algún 
efecto, es poco el de dos galeras, y añadién- 
dose otra más, será de mucho . 

La segunda, porque los enemigos, de or- 
dinario, antes de llegar á la Española, to- 
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ifian lengnas si las galeras están en la banda 
del N. ó en la del S., y acuden ¿ la que está 
sin ellas; y cuando las galeras llegan, ya 
han hecho los corsarios presas, partictilar- 
tnente de barcos cargados de aeúoar. 



A. M. D. O. 
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ADVERTENCIA 

Fáflf. •< ^ 0«lpes de oftfión y otrM fratM y Irii^eé 
5[iie lilano Zapata emplea, Justifican lo aeeftaéo qué 
eftuTO Majans j Ciscar cnando dijo á aquél qne ana 
Hamorias histórieo-poUtioas , etc., abundaban en ^^ 
licismos. Verdaderamente que Llano Zapata está ea 
ésta, como en todas las demás relaciones de pirataa, 
Terdaderamente detestable por lo que hace al estilo. 
Me ke tomado ]m, libertad de corregirle un poco algu* 
nas veces. 
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